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Los interesados ol dirigirse a dicha Administración o a las Libre: 
rías “La Torre”, “S. E.”, Maury Hermanos, y “Lag Novedades”, de 
ia El lat di los libreros es del 23% sobre los rd 
señalados. 
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presenta sus salutaciones de Año Nuevo' a los 
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y Extranjera, a sus colaboradores y lectores y al 


Pueblo Venezolano 
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LOS ROMANTICOS 


n 1911 Semprúm se separó de la redacción de “El 
Cojo. Ilustrado”, o mejor, de la obligación de colabo- 
rar allí de modo regular, para fundar la revista “Sa- 
'gitario”. Aunque se esperó mucho de ella, dada la fama 
de su fundador y porque eran buenos sus colaboradores, 
aquél no pudo darle una dirección concreta ni adminis- 
trarla para que durase, y pocos meses después de su apa- 
rición dejó de publicarse. “Sagitario” fué la breve histo- 
ria de una esperanza. El crítico entonces regresó al perio- 
dismo diario, del cual propiamente no se había separado. 
El afán por ganarse la vida, las costumbres pohemias y el 
carácter proclive a hacer fisgsa de todo, le impedían de- 
dicarse con constancia a trabajos de aliento. En 1919 era 
redactor de una revista entre literaria y social deno- 
minada “Actualidades”, dirigida por Aldo Baroni, perio- 
dista italiano residenciado en Caracas, que había logrado 
mantener la revista. Alli Semprúm publicó uno de sus 
“Estudios Críticos” (11) y así comenzó a hacerlos de 
más aliento que las notas bibliográficas. En ese trabajo 
estudió a los poetas venezolanos Maitín y Lozano y'lo 
tituló “Los románticos”. ; 
Comienza por una introducción confusa y de párra- 
fos inconexos en la cual, a lo que. se entiende, parece 
acusar 'a las letras de nuestro país “hasta época muy 
cercana”, la del modernismo quizás, de ser la evasión 
verbal de instintos en furia desalada y sin freno, y de 
que los caracteres de ella fueron semejantes a los asu- 
midos en los hechos por la guerra de la Independencia. 


(11) Así se los denominó en la colección de ellos que publicó 
la “Asociación de Escritores Venezolanos” en 1941, 
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En el estudio, quizás para estar conforme con las doc- 
trinas de Taine, hay una imprecisa intención de relacio- 
nar el romanticismo con la guerra de emancipación; y 
darle como factor al estado de ánimo romántico, la po- 
breza, el desorden, la desilusión y la espera ¡incierta 
producidos por las guerras de independencia america- 
nas. ¡Sería quizás tal estado de cosas materia propicia 
para el estado de ánimo romántico, pero de ninguna ma- 
nera generador de: él, Entre los románticos, no hubo un ñ 
Jeremias que llorase sobre las ruinas de su ciudad, y en- E 
tre los nuestros particularmente ninguno que se inspirase 
: en aquellas expresiones de Bolívar, tan llenas de senti-. 
0/7 miiento, expresadas en una carta al Mariscal de Santa 
Cruz: “Caracas, llena de gloria, perece por su gloria y 
misma, y representa muy a' lo vivo lo que se piensa de. 
la Libertad, que se ve sentada sobre ruinas”. i 
La relación entre los hechos políticos y los movi- 
mientos literarios y artísticos, hállase muy lejos de estar 
determinada. No hay ninguna visible entre la elegía de 
'Maitíin y los acontecimientos sociales y políticos de nues- 
tro pais, como no la hay entre los de la época de Pérez 
Bonalde y la elegía a la muerte de su hija. El 'sentimien- Ñ 
“to que las produjo era personal y se repite en la litera- 3 
2. tura de todos los países. De influir la pobreza, el desor- 8 
: den, la amargura social en ciertas manifestaciones ele- a 
| glacas, elgiíacos llorones hubieran sido los poetas en e 
todo el curso de nuestra historia literaria. Si los senti- ; 
2. mientos románticos se hubiesen originado en los efectos 
de las guerras de liberación, ¿cuáles fueron los aconteci-, 
mientos políticos que originaron el brote del modernis- 
mo? Tales movimientos literarios tienen su causa en si li 
mismos, se rigen por las leyes de la imitación tan sagaz- z 
mente explicadas por Gabriel Tarde y nacen unos de de 
otros por evólución y, entre otros factores, por el esfuerzo E 
del espíritu innovador deseoso de'ocupar un puesto entre . 
los que ya se han destacado y no quieren seguir diciendo y 
¡y haciendo de la misma manera que sus antecesores: tal E 
el caso de Baudelaire como lo entiende Paul Valéry: “ser E 
Un gran poeta, pero no Lamartine, ni Hugo, ni Musset” 
y de este pensamiento germinó el simbolismo y sus se- A 
7 .¿cuelas, y hasta la poesia pura (12). SIDA 
E En la introducción dice Semprúm que la lírica ame- 
ricana durante el romanticismo fué un estrépito desapasis | 
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(12) Paul Valéry, Varietés III, “La Position de Baudelaire”. 
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ble de quejumbres expresadas en formas endebles, titu- 
beantes, vulgares o toscas. ; 
Esta idea de la incapacidad poética de los románti- 


cos es la más concreta y clara y la más en relación con ' 


el tema, de todas las que se exponen en esa introducción, 


y algo así como una idea leimotif repetida a menudo en 


ella; así dice luego: “los románticos nuestros ignoraron lo 
que deseaban, de dónde procedían y qué debian pensar y 
decir”; y un poco más allá: “el romanticismo americano 
fué en cambio clamor de náufragos que lanzaban impre- 
caciones retóricas sobre las olas embravecidas en un pié= 
lago” y aun más allá: “eran (los románticos) ecos dis- 
formes de las voces lejanas; cantaban asuntos de una tri- 
vialidad que hoy día nos parece imposible de concebir y 
soportar; o, cuando escogian temas formales, perdíanse 
en vaguedades nebulosas, en palabrería insulsa, como 
estribillos de maniáticos”. 

Estas síntesis de Semprúm parecen haberse hecho sin 
mayor estudio y con cierta precipitación prejuiciosa, 
quizás comparando en su mente a la poesía romántica con 
la modernista, y sin considerar que ésta es la continua- 
ción evolutiva de aquélla, que sin los primeros román- 
ticos no se hubiera alcanzado una poesía como la de Ru- 
bén Dario, Lusones, José Asunción Silva y otros excelen- 
tes poetas de la éscuela a la cual consagraba Semprúm 
todo el entusiasmo posible en éL. 

Tanto el romanticismo como el modernismo en el 
siglo XIX fueron fenómenos literarios comunes a gran 
parte de Europa y de la América latina, como lo fué el 
eufuismo, el marinismo y el gongorismo en el siglo XVII 


y principios del XVIII. En Venezuela predominaba el mr 


gongorismo y en América también cuando escribía Oviedo 
y Baños la historia de nuestra conquista, y cuando sus ami- 
gos el Canónigo Escobar y Ruy Fernández de Fuenmayor 
le escribían versos para decorarla. No estaba exenta la 
América latina de los movimientos literarios de la Penín- 
sula, por ser parte de España y hablar en español. Aun 
cuando nos hubimos separado de la Madre Patria, la cul- 
tura hispánica seguía imperando entre nosotros; por tan- 
to el romanticismo americano debía buscar sus modelos. 
entre los poetas españoles, con preferencia a poetas de 
otras naciones, así como en el modernismo hispano-ame- 
ricano ¡influyó mucho más Rubén Darío que cualquier 
otro poeta francés o inglés y como en la generación post- 
modernista han influído tanto Juan Ramón Jiménez y 
Antonio Machado. 
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Los'románticos españoles, por más que quiera Sem- 
prúm, no fueron despreciables, ni mucho menos, aunque 
no alcanzaran a ser “lengua de la multitud y voz de la 
raza”; y hablar de los poetas románticos americanos tan 
despectivamente es sobrado injusto. Para determinar- 
los bien quizás sería menester considerarlos dentro de la 
evolución literaria del país de cada uno de ellos. El-ar- 
gentino Esteban Echeverría tal vez no fué un gran poeta, 
pero su conciencia clara respecto a la estética romántica 
la están atestiguando sus ensayos sobre “El fondo y la 
forma en las obras de imaginación”. José Mármol, su 
compañero y discípulo, un tanto zorrillero como nuestros 
Maitín y Lozano, lanzaba sus imprecaciones, no sobre las 
olas de un mar embravecido, sino con plena Conciencia 
de por qué las lanzaba y contra quién; y por ello lo in- 
mortalizó su cólera poética, ¡tanto como al blanco de ella, 
el tirano Rosas, sus maldades y su barbarie. 

En el romanticismo colombiano tuvo un lugár'“im- 
portante la epopeya y ni Julio Arboleda ni José Eusebio 
Caro cantaban asuntos triviales, “imposibles de concebir 
hoy”. 

El mejicano Rodriguez Galbán era un excelente 
poeta, nada llorón, y como poeta excelente sabía lo que 
deseaba. 

De todos modos, el llanto de nuestro Maitín era una 
emoción respetable y materia poética conmovedora y él 
procuró explicarlo en la carta a los editores de sus “Obras 
poéticas? de 1851 con las siguientes observaciones idea- 
listas: “Yo siento por instinto que la literatura del día, 
y mucho más la poesia, debe resentirse de cierto, tinte de 
melancolía, de cierto espíritu de displicencia, no porque 
fué el género de Byron y de Lamartine, y que han contí- 
nuado algunos otros con éxito más o menos feliz, sino 
porque la sociedad ha llegado a tal altura de civilización, 
de conocimientos y de saber; el espíritu de análisis de 


tal manera ha desgarrado todos los velos de las quimeras, 


que el corazón del hombre, vacio de sus agradables ilu- 


_ siones a fuerza de saber, no ve más que realidades en 


torno suyo; y la realidad para el corazón es como el ca- 
dáver de una belleza a quien la muerte ha despojado de 
sus encantos y transformado en un esqueleto descarnado. 
De ahi viene, a mi parecer, el carácter de la literatura 
del día; carácter propio de la época, que aumentará con 
la civilización, gue decaerá con ella, y que no morirá has- 


ta que la sociedad no degenere y vuelva a su primitiva 
sencillez e inocencia”. 


de 


4 


/ El romanticismostanto en Europa como en América, 
era elegíaco. Se consideraba como esencialmente poético 
el estado de ánimo doloroso. El dolor es una de las sensa- 
ciones primarias del hombre y el romanticismo lo consi- 
deró como la causa más adecuada para el estado de ánimo 
propicio a la poesía. Uno de los dones tenidos:en más en 
la época era el de lágrimas, vale decir, la plenitud hasta 
ellas de la emoción, presta para todo lo bello y todo lo 
bueno. El romanticismo ha sido una actitud sentimental, 
un modo de reaccionar ante Dios, la naturaleza, el amor, 
la sociedad y el hombre; y anterior como tal al movi- 
miento literario originado por ella. Literariamente fué 
contenido, y no forma como el modernismo. Por tanto 
la poesia romántica debía expresar un contenido ya de- 
terminado, cuyo principio estaba en el dolor y la me- 
lancolía; algo así como un postulado en el cual se asen- 
tara el desarrollo de toda la poesía. Lo soberanamente 
lírico debía ser doloroso y melancólico. Anacreonte can- 
tando graciosamente el amor, el vino y la vida jocunda, 
no podía ser el poeta del momento. Por ello gemían 
los poetas americanos, guiados por el espíritu de su épo- 
ca y no por “prurito de maniáticos” ni por gusto de “pa- 
labrería insulsa”. | 
Como a la expresión la determinaba el contenido 


y la limitaba, bastaba que ella fuera suficiente, y que el 
poeta lo vertiera con claridad y naturalidad. No pedía 


exquisitez/ni elegancia, y al pedirlas y buscarlas el ro- / 


manticismo como forma literaria cambió de rumbo y: 
comenzó a desaparecer o mejor a transformarse y a la 
pureza de expresión y a la elegancia tendió el parnasia- 
nismo primero y luego el simbolismo. ed 

Es extemporáneo, pues, exigirles a los románti- 
cos una expresión retenida, tal como la de un poeta ac- 
tual, cultivador de la poesía pura, o precisa y elegante 
como la de un clásico, Si los románticos europeos no la al- 
canzaban tal, sino eventualmente, menos lo podrían los 
americanos. En el romanticismo el peligro está en incu- 
rrir/en la vulgaridad, en el clasicismo, en la frialdad y 
la dureza y en el modernismo y sus secuelas, en lo fri- 
vola o en lo ininteligible y sin sustancia. Semprúm llegó a 
tan adversas generalizaciones contra los románticos amñe- 
ricanos por juzgar con criterios modernistas la poesía que 
había de medirse con un patrón apropiado y por no haber 
buscado en ella lo perenne y haberle desconocido sus 
propósitos y su razón de ser. 
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Sin Maitín y sin Lozano, el desenvolvimiento litera- 
rio de Venezuela hubiera quedado trunco y lo mismo su 
historia, y aunque por espíritu neoclasicista, los, escri- 
tores que los precedieron los estigmatizaban con el mo- 
te de zorrilleros, y a la manera romántica la concebían 
como una manía! sin darse cuenta de lo que a ella esta- 
ban debiendo; esos dos poetas cumplieron con un manda- 
to de su época. 

Maitín habia estado en Londres con nuestro gran 
estadista Santos Michelena en 1826, como agregado a la 
“misión que éste fué a cumplir allí, y muy probablemente 
permaneció en la gran ciudad mientras fué Ministro de la 
Gran Colombia en la Gran Bretaña Fernández Madrid, 
el poeta colombiano, tan amigo de Bolívar, y el cual ha- 
bía conocido a Maitín muy joven en La Habana, cuando 
ambos estaban allí exilados por causa de los horrores de 
la guerra de la Independencia. Ferriández Madrid murió 
en 1829 y Maitin regresó a Venezuela (13). Tres años vi- 
vió en Inglaterra. Allí se perfeccionó en el estudio de la 
música y sin duda estuvo, por uno u otro medio, en rela- 
ción con el ambiente poético inglés, que en esa época era 

el romántico. Quizás por su contacto con la poesía inglesa 
se halle en la suya propia y sobre todo en la mejor logra- 
da de todas, “El Canto Fúnebre”, ese dulce y poético sen- 
timiento de intimidad que, con su perspicacia habitual, 
nota en él Menéndez y Pelayo. . 

Su romanticismo, pues, ha: debido ser anterior a su 
conocimiento de Zorrilla. Su renurciamiento a la vida 
diplomática y ala política, y el haberse retirado a la 
del campo para compenetrarse con la naturaleza, in- 
dican que su actitud romántica nose: contentaba con 
ser una forma de su pensamiento, sino también una re- 
gla de acción y de conducta. Su romanticismo parece ha- 
ber sido hondo y verdadero; asi su zorrillismo no fué sino 
una de las formas de él; una nueva manera de expresión 
conveniente a una actitud antigua en el poeta. 

Al analizar a Maitín determinadamente, el tono de 
Semprúlm sigue siendo descontentadizo y desaprobatorio. 
—Maitin estuvo en Inglaterra, pero “regresó poco des- 

pues” según el crítico, quien parece querer sugerir con 


ello que el escaso tiempo de su estada en aquel país no 


(13) Julio Calcaño coloca el regreso de Maitín a Venezuela é 
1834, en la nota biográfica aque precede sus poesías en el “Parnas 
Venezolano. Si así es no fueron tres años, sino ocho los que vivió 
el poeta len Inglaterra. 
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le permitió ni aprender el idioma, ni ponerse en contacto 
con la cultura inglesa y mucho menos con la del conti- 
nente europeo. El poeta, para nuestro crítico, no poseía 
gusto depurado y firme. Sus poemas cansan al lector a 
la primera docena de versos. Sus estrofas se hallan des- 
lucidas a cada paso pór “descuidos mayores de marca” 
que a veces aquéllas se le antojan al critico “simples bo- 
rradores tomados de prisa para fijar las líneas generales 
del poema”. Semprúm supone a Maitín leyendo a Lamar- 
tine en medio de la naturaleza, pero sin sentir la emoción 
de ella directamente, sino a través del libro, que quizás 
no estaría en su idioma nativo, sino en mala lengua cas- 
tellana: “alguna desaforada traducción de las varias 
que en castellano existen”. Supone también que el poeta 
al elevar la voz va a prorrumpir en un canto elevado, 
pero el canto inicial se convierte en “salmodia opaca y 
rutinaria”, en “monótono murmullo de la retórica al uso” 
y entonces el agua que corre a sus pies y el pajarillo que 
lo oye posado en una rama se burlan de él y Semprúm 
afirma que Maitín neciamente orgulloso “creía haberse 
convertido en arpa eolia y olvidábase poner atento oído 
a la furiosa vibración poética con que se estremecía a su 
lado envolviéndolo en una caricia luminosa y cálida la 
naturaleza por él olvidada o desconocida”. 


, Al leer los párrafos de Semprúm, en los cuales de- 
nigra de tal manera a Maitín, le parece a uno estar oyen- 
do la tremenda e irónica exposición de un sañudo fiscal 
que va a pedir el más severo casfigo para un reo de lesa 
poesia: el olvido; pero de pronto surge, como por gene- 
ración espontánea, la obra salvadora de su nombre en 
el tiempo: la Elegía a la muerte de su esposa: Como de 
costumbre, el crítico con una ,¡imagen nos da su juicio 
sobre esta obra: “En la insulsa flora lírica de ese tiempo, 
aquel canto descuella con la siniestra gallardía de un 
asfodelo fúnebre”. 


Semprúm sugiere, .pues, una suerte de transforma- 
ción espasmódica: la de pasar de “versos pálidos en que 
se asoman los mismos lugares comunes del romanticismo 
español acerca de la esterilidad de toda pasión y de toda 


esperanza” a los del Canto Fúnebre “que después de! 


catorce lustros podemos releer con noble emoción artis- 

tica” y la atribuye a que “cuando Maitín: experimentó en 

realidad la mordedura de las penas, rompió con los con- 

vencionalismos encapuchados de tinieblas” de la moda 

romántica y logró al fin ser poeta. , 2 
) 
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No es justo el crítico y llego a creer que no vió con 
ojos atentos y con el corazón bien dispuesto al estudiar 
al bardo de Choroni sino al “Canto Fúnebre”. El verso 
de Maitin en toda su obra es generalmente bueno. No se 
trata de ocasionales aciertos, como dice Semprúm, sino 
de una manera de hacer sostenida, consciente y digna. 
Si úno se coloca por un momento dentro del gusto de la 
época—ni peor'ni mejor que la de otra, y ésto no lo sabía 
ni lo quería saber Semprúm-—hallará buenos los poe- 
mas de Maitin: Bueno a “Jehovah”; bueno a “Las orillas 
del mar”; bueno a “Meditación”. Leyendo sus composi- 
ciones de sentimiento, como las llama al alabarlas Me- 
néndez y Pelayo, se preguntará úno por qué Semprúm 
dirá que el poeta no sentía la naturaleza sino a través de 
una mala traducción castellana de Lamartine (14). En 
“Paralelos”, canto a Bolívar, ,hay versos rotundos y 
sentidos y un propósito bien llevado 'a cabo, con los 
mediós de comparación que se creian entonces apropia- 
dos. De no haber escrito Maitin su Elegía, se le hubiese 
recordado siempre en nuestra historia literaria decoro- 
samente. Maitíin fué un buen poeta en toda ocasión; y 
ello explica por qué lo fué excelente en la del “Canto 
Fúnebre” y por qué esta composición honra al Parnaso 
venezolano. Asi Lamartine por ser un poeta excelente 
en todas sus “Meditaciones”, lo fué grande y admirabilí- 
simo en la de “El Lago”; y, por la misma razón, se supe- 
ró Lazo Martí a sí mismo y a toda su poesia anterior en 
la “Silva Criolla”. 

A Lozano lo trató Semprúm con más simpatia. De 
Maitín consideró primero lo que a él le parecian defectos, 
cargándole la mano, para luego concederle alguna cuali- 

dad en un acierto. Con Lozano procedió de modo con- 
trario; y, por ello, la parte dedicada a este romántico 
es la mejor de su estudio. Semprúm sintió en Lozano el 
sentido poético, que él llama ímpetu lírico —y en verdad 
este poeta lo poseía. 

La tarea de un crítico en estos tiempos es extrema- 
damente ardua. Cómo saber hoy dónde está lo bueno y 
dónde_lo malo sin apoyarse en Horacio ni en Boileau, 
ni en los retóricos que nos dan reglas para bien escribir. 
Sólo puede guiarnos un sentido semejante al del bucea- 
dor de los pescadores del lago de Maracaibo o del canal 


X 


, (14) Su biógrafo, Juan Vicente Camacho, asegura que Maitín 
leía continuamente a Racine y Corneille y sa sabía de memoria a 
Boileau. No los leería traducidos. 
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de Margarita, que se lanza al agua y allí todo atención y 
oidos escucha venir el cardumen y puede decir por dónde 
viene y de qué clase de peces es. El crítico ha de sumer- 
girse en el ambiente literario creado por el autor; y allí, 
atento -buceador, oír si viene el cardumen del sentido 
poético o el impetu lírico de aquél. Semprúm buceó des- 
atentamente cuando estudió a Maitin y con buena vo- 
luntad y atención cuando a Lozano. 


JULIO CALCAÑO s 


¿ La disertación de Semprúm sobre don Julio Calcaño 
tiene algo de necrología porque fué escrita a raiz de la 
muerte del escritor, ocurrida en 1918, y de manifestación 
agradecida porque, según el crítico, cuando su genera- 
ción llegó al campo literario, “ancianos de rostros furi- 
bundos y miradas de hiel pretendian abrumarla con su 
desprecio” y don Julio Calcaño en cambio, anciano y 
perteneciente a la generación despreciativa “corrió hacia 
los jóvenes a participar de sus alegrías y de sus esperan- 
zas, y con indulgencia magnífica a muchos ayudó con el 
consejo sano y estimuló con aplauso que, por no prodi- 
gado, se sabia valioso”. Así, los conceptos de la diserta- 
ción hállanse exentos de ironías y de la velada restricción 
mental que se transparenta en casi todos los estudios de 
Semprúm. 


No obstante lo que éste dice, Julio Calcaño no esca- 
timó reproches al arte decadente, como él llamaba al 
modernismo, quizás con la intención de menoscabarlo. 
_En el prólogo de “Tres poetas pesimistas” lo reprobaba 
con estas palabras: “El decadentismo que tiende a pri- 
var hoy en'las letras, es consecuencia natural del gran 
movimiento literario del siglo XIX. Siempre ha aconte- 
cido lo mismo en todas las épocas, porque todas tienen 
su brillantez y su decadencia, su mocedad y su vejez. La 
forma puede resplandecer por medio de la imitación con 
los rayos de oro que dieron brillo externo a las obras 


magistrales, pero la idea, el alma de la concepción des- ' 


aparece, el sentimiento decae, y una palidez profunda da 
todo el aspecto de las cosas muertas”. , 

Don Julio Calcaño fué el más ampliamente dedicado 
a las letras de todos los Calcaños y Panizzas, familia 
en la cual de diez hermanos quizás uno solo no fué 
escritor. La tradición ha continuado entre los descen- 
dientes. Al decir “ampliamente dedicado a las letras” 
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quiero expresar que don Julio fué de los Calcaños quien 
más géneros cultivó, porque escribió poeslas, biografías, 
critica ocasionalmente y sobre todo filología. Sus estu- 
dios filológicos son los que han quedado, como obra útil 
y consultable. 

Semprúm estudia al escritor en sus diferentes as- 
pectos y primeramente como poeta. Este recogió sus 
poesías, escritas desde 1860, en dos volúmenes publica- 
dos en 1911; y al hablar de ellas el crítico persiste en su 
diatriba contra los poetas románticos americanos y, muy 
probablemente influido por las doctrinas de Taine, que 
eran muy aceptas a la generación modernista venezo- 
lana, aunque ello puede estimarse como una contradicción 
y un desconocimiento de lo que filosóficamente signifi- 
caba el modernismo, se refiere de nuevo y en pocas líneas 
y términos generales al período político en que empezó 
a formarse Calcaño. Deplora una vez más nuestros vincu- 
los con España, “fatales porque el del idioma nos ata 
a ella” y atribuye a tales vinculos “el raquitismo de las 
dos generaciones subsiguientes” al romanticismo, hasta 
que el modernismo “infiltrándose poco a poco en la poe- 
sía americana la renovó”. 


Julio Calcaño pertenecía a la generación que 'comen- 
zaba en el año sesenta, más o menos, del siglo pasado, a 
dar a la luz sus producciones literarias, de las cuales 
varias fueron acogidas por Juan Vicente González en su 
periódico “El Heraldo” y provocaron las desconsidera- 
das censuras de Alejandro Peoli (El Ingenuo), publica- 
das también al principio en el mismo periódico, y la 
réplica de su editor. Luego la inquina entre ambos escri- 
tores degeneró en la tremenda y conocida «polémica en 
que González ejerció su feroz capacidad para el insulto. 


Esa generación tendía hacia el neoclasicismo, aunque 
ho en vano se había formado después del romanticismo, 
y Calcaño fué un determinado representante de ella. La 
reacción contra el romanticismo no nos vino de Francia 
como el modernismo. Al decir ésto reduzco a su más sen- 
cilla expresión los factores de la última escuela nombra- 


da. Nuestro neoclasicismo, aunque español, tiene entre 


sus corifeos a Baralt. Nuestro gran prosista vivió largo 
tiempo en España y allí murió y allí premiaron sus es- 
fuerzos por conservar la pureza del idioma y las normas 
que se creían sacadas de los clásicos españoles y más 
bien eran el resultado de las doctrinas, retóricas más 
que estéticas, del siglo XVII, con hacerlo miembro de 
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'la Real Academia de la Lengua, española, con beneplá- 


cito de todos sus colegas. De esa generación, en lo tocante” 


a principios, por lo menos, fueron norte los de Baralt. 


El neoclasicismo era propicio a la poesía oratoria y las, 


odas de nuéstros poetas eran entonces, cuando menos, 
disertaciones en verso. (¡Se hablaba de fondo y forma: 
Aquél debía ser honesto y levantado, rico en ideas, y sen- 
timiento, y la forma correcta y elegante, de acuerdo con 
principios establecidos en la sana retórica tradicional 
de Horacio, Boileau, Luzán, etc. No se tenía en cuenta 
el elemento verdaderamente poético, esa rara sugestión 
misteriosa que constituye la poesia misma y no nace de 
la corrección del lenguaje, mi de la forma, ni del fondo 
mismo. 


Julio Calcaño era neta y claramente un neoclásico. 


En su introducción al “Parnaso Venezolano”, publicado 


en 1892, aunque nuestro movimiento poético llegaba ya 
a la entrada dell modernismo escribía, al tratar del ro- 
manticismo: “La poesia renace, después de la guerra de 
la Independencia, cuando ya se obraba la renovación y 
transformación del arte a los golpes de la nueva escuela 
romántica”. 


“Pero aquella escuela duró lo que un relámpago, la 
reacción no se hizo esperar: apareció, organizóse y tomó 
vuelo, y ya hoy nadie piensa en las pompas fúnebres del 
romanticismo, si no es para celebrar sus aciertos y llorar 
sus errores. La poesia tiene hoy un nuevo código, más 
discreto y más conforme con el arte que los estrechos pre- 
ceptos del antiguo clasicismo y la desordenada doctrina 
de la escuela romántica”. Ese nuevo código, del cual se 
muestra tan satisfecho Julio Calcaño, era el del neocla- 
sicismo. Sus normas, si bien prescribían 'que se estu- 
diase el lenguaje yy se fuese hablista correcto, en cierto 
modo proscribía el atenderle a lo que los románticos lla- 
maban la inspiración; que no es otra cosa sino oír las 
disposiciones inconscientes o subconscientes de la perso- 
nalidad poética, de las cuales al fin y al cabo, nace el es- 
tremecimiento lírico y por los cuales se ha comparado y 
hasta asimilado al poeta con el mistico. 

Los neoclásicos, por las reglas de tal código, tendían 


a ser buenos y correctos hablistas y por ello, en último 
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término, Julio Calcaño derivó hacia los estudios grama- 


ticales y a hacerlos respecto al. mal uso de las pala- 
bras y: giros del idioma. Su libro más interesante para 
la posteridad es uno de esos estudios: “El Castellano en 
Venezuela”, semejante, en cuanto al propósito, al de Ru- 
fino Cuervo, el gran filólogo colombiano, “Apuntaciones 
sobre el lenguaje bogotano”. 


A Semprúm le parece esta. obra de Calcaño su obra 
capital y el “ensayo más serio y puntual que sobre nues- 
tra lengua vernácula se ha compuesta entre nosotros”. 
Aunque a ella pueden hacérsele varios reparos, es cierto 
que tales estudios no se han continuado. Ningún traba- 
jo gramatical, filológico o lingúístico de importancia se 
ha hecho en Venezuela después del de Julio Calcaño. Ni 
aun el mismo Semprúm, quien al juzgar por cuanto dice 
respecto a la materia, debía de tener simpatía por ella y 
capacidad para tratarla; mas, probablemente ni la oca- 
sión ni la paciencia le fueron propicias. El único tra- 
bajo en que se acercó a tales asuntos fué “El estudio del 
Castellano”. Un pequeño folleto en donde hay alusio- 
nes a los que aquí escriben nuestro idioma y lo escriben 
mal, y unos cuantos consejos relativos a la enseñanza del 
idioma, pero sin ninguna dirección efectiva ni práctica. 
Esta obrita, aunque bien escrita, no es de utilidad como 
la de Julio Calcaño o la de Rufino Cuervo para el pro- 
pósito de que el castellano se escriba bien. Tiene esa di- 
sertación de nuestro crítico el vicio anejo a la mayoría 
de los ensayos: sirve mayormente para el lucimiento del 
autor, y si estimula a pensar, no pone en manos del lector 
datos concretos y útiles. 


El propósito de Semprúm en “El estudio del Caste- 
llano” es el mismo que el de Calcaño en “El Castellano 
en Venezuela”: la conservación de.las formas de nuestra 
lengua española, del buen hablar enla propia Penínsu- 
la, pero la obra de este último es mucho más eficaz por 
ser de mucho más estudio, paciencia y acopio de datos. 
En la de Semprúm, como en la de casi todos los moder- 
nistas venezolanos, se atiende especialmente a la elegan- 
cia el estilo, bastante académico en este caso, por cierto. 
En un trabajo que, por su indole, debía ser de fondo pe- 
dagógico no se halla sino el simple ejemplo formal. 


E En Venezuela no se ha pretendido hunca, como ha 
ocurrido en Argentina o en Estados Unidos, llegar a un 
idioma nacional. Nuestros escritores entendidos buscan 
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escribir bien el español, ser hablistas puros, elegantes y 
artísticos, pero de ninguna manera crear un idioma y 
diferenciarlo por afán de nacionalismo, y asi piensan 
“también los americanos y argentinos entendidos, porque 
saben que la obra de formar una lengua es colectiva y lar- 
ga de siglos; la conservación del español o castellano en 
nuestro país era el pensamiento de Calcaño; y el de Sem- 
prúm, glosar en términos generales ese pensamiento. 


Semprúm no cree que la crítica ejercida por Calca- 
ño en periódicos y en los prológos de libros de versos de 
otros autores sean suficientes documentos para valorarlo 
como critico, y en cambio a su libro “Tres poetas pesi- 
mistas”, en la cual estudia a Byron, Shelley y Leopardi lo 
estima como una obra de mucho mérito en ese género, 
mas quizás podría clasificársele mejor como biografía, 
porque en ella se habla poco de la obra de esos poetas y 
bastante de su vida y aventuras. Aun los ejemplos que 
aduce Semprúm, en su trabajo no se refieren sino a la 
psicología de Byron. Este trabajo de Calcaño es meri- 
torio y agradable y aun puede leerse con gusto, aunque 
respecto a esos tres poetas románticos se encuentran fá- 
cilmente hoy estudios de mucho mérito y obras muy bien 
documentadas y amenas. : 


En los años 1877 y 78, Calcaño editaba en' Caracas, 


una revista denominada “Semanario”. y en ella, con el 
seudónimo de “Régulo”, publicó varios artículos de crí- 
tica literaria, en los cuales el elogio y la censura se hacía 
sa base de reglas: gramaticales y de retórica, como era 
costumbre entonces entre nosotros. Un crítico se sentía 
un hierofante guardador de los fueros del idioma si po- 
día atrapar algún gazapo, aunque fuera una 7 parásita, 
y también creía, que con ello, colocaba al escritor culpa- 
ble en su puesto verdadero, si éste acaso pretendía otro. 
El único principio, hundamento de la critica entonces, 
fuera de la gramática, la retórica y la métrica usuales, era 
la idea de que el crítico debía ser imparcial; y además se 
tenía al género como una función patriótica, porque con- 
servaba el brillo de las letras patrias. Calcaño seguía 
esa manera de crítica y, no obstante, en alguna ocasión 
supo elevarse por encima de tan incipiente y pobre con- 
cepto, como en sus "juicios respecto a la traducción de 
“Intermezzo”, de Heine, y los versos de “Estrofas” de 
Pérez Bonalde. Una comprensión justa y entusiasta del 
mérito de esas poesías le da nobleza y elevación a su cri-' 
terio y lo libra del fastidioso gramatiqueo usual, 


y 
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Los artículos de Régulo llamaron la atención y como 
censurara acerbamente varias poesias colombianas, en- 
tre las cuales una de Jorge Isaacs, publicadas en un pe- 
riódico del literato neogranadino Adriano Páez, de Bogo- 
tá, le contestaron contradiciéndole, aunque no se entabló 
polémica, y lo compararon con Sainte-Beuve, y aunque la 
comparación se parece bastante a una ironía, Calcaño la 
tomó en serio y la agradeció. 

Su gusto por esta clase de crítica y controversia duró 
en su espiritu hasta una edad avanzada, porque a los 71 
años Calcaño hizo en la revista “Sagitario”, del propio 
Semprúm, una acerba reseña del libro de Picón Febres 
“La literatura venezolana del siglo XIX”. 


DIAZ RODRIGUEZ Y FERNANDEZ GARCIA> 


También Semprúm eseribió un estudio sobre la poe- 
sia de Andrés Mata en 1913 y lo publicó en 1918, pero co- 
mo el autor de estas lineas ya escribió uno respecto al 
mismo poeta, lo publicó y lo peleó en una controversia, 
ruidosa en que los atacantes semejaban más a una jauría 
que buscaba cobrar una pieza —y no por cierto la del ho- 
nor de la poesia de Mata— no le parece conveniente decir 
aquí sino que Semprúnv habló del autor de “Pentélicas” 


y “Arias Sentimentales” con elegancia e Ingenio y, hasta 


con justicia, como debía hacerlo de un patrono o presunto 
patrono a quien merecidamente estimaba; Mata era el 
dueño del periódico en el cual Semprúm colaboró duran- 
te muchos años con algún provecho. 

Mejor es, pues, hablar de otro de los trabajos de im- 
portancia de nuestre crítico, denominado “Del Modernis- 
mo al Criollismo”, relativo a la novela “Peregrina”, de 
Díaz Rodríguez, y al libro de cuentos de Alejandro Fer- 
nández Garcia, “Bucares en Flor”. Allí, bajo un mismo 
título, indicador dela trayectoria liferaria atribuida por 
el crítico a Diaz Rodriguez y a Fernández García a la vez, 
están equiparados dos libros de muy distinto valor. Tal 
trayectoria, aceptando la sutileza y la intención de Sem- 
prúm, puede ser aplicable a la obra del autor de “Pere- 
grina”, pero no a la del de “Bucares en Flor”. Por ello 
cabe presumir la intención de gozarse en zaherir a Diaz 
Rodríguez, de carácter presto a enardecerse. 

- Cuando Semprúm escribió su trabajo, ya el autor de 


“Peregrina” había adquirido fama de excelente escritor 


y además había ocupado en la administración y en la 
diplomacia puestos de primera importancia. Fernández 
Garcia había alcanzado sólo fama local de estilista, muy 
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de acuerdo con el gusto de su época, y de la cual se con- 
jeturaba que amenguaria mucho en cuanto el gusto cam- 
biase. Equipararlos o sugerir la equiparación era pro- 
curar deprimir a Diaz Rodríguez. Semprúm buscaba re- 
novar una tendencia de campanario de nuestros menti- 
deros de literatos de comienzos del siglo: la de antepo- 
nerle al autor de “Idolos Rotos” el incipiente de “Oro de 
Alquimia” y “Crónicas de Poeta”. 

Entre ambos había habido disgustos, como el que 
ocurrió de resultas del concurso de “El Cojo Ilustrado” 
en 1904, en el cual premiaron al pequeño cuento, más 
bien una alegoria, denominado “La Bandera”, de Fer- 
nández Garcia, por encima de uno excelente de Diaz Ro- 
driguez. 

Luego, aunque volvieron a amistarse: —el segundo 
vehemente, pero no rencoroso, olvidaba pronto—, hubo 
nuevos rozamientos; y así, juntarlos en un mismo estu- 
dio era una saeta enherbolada de quien a sí, mismo com- 
placidamente se denominaba “Sagitario”. Ñ 

Después del primer párrafo, donde el crítico deja 
cumplida su intención, no se insiste más en el acerca- 
miento de esas dos figuras literarias del modernismo, las 
cuales son representantes en Venezuela, Diaz Rodríguez 
de un modernismo mayor y considerable, y Fernández 
García de uno menor y discipular. Semprúm desarrolla 
luego un estudio sucinto sobre las cualidades del estilo 
de Díaz Rodriguez, bastante atinado, haciendo curiosas 
óbservaciones de paso, sobre la generación de Cosmópo- 
lis y la anterior de los neoclasicistas, a quienes él llama 
pseudoclásicos, las cuales son otros tantos saetazos de un 
sagitario empedernido. 

Estudia la evolución del estilo de Díaz Rodríguez co- 
menzando por el primer libro de éste: “Sensaciones de 
Viaje”, de “tan notoria y convincente claridad”, que ganó 
el premio anual de la Academia venezolana correspon- 
diente a la real española de la Lengua. / Efectivamente, 
la aparición de aquel libro fué un éxito y en poco tiempo 
su autór pasó, de ser conocido en pequeños círculos lite- 
rarios, a serlo como uno de los mejores escritores vene- 
zolanos y corifeo de una nueva generación literaria. 
“Sensaciones de Viaje” abria en el país la era del mo- 
dernismo (15), pero no obstante —y ello explica quizás 


(15) Aunque esta palabra se conociera ya aquí, aplicada a la 
literatura, no tenía significación precisa. En “Cosmópolis” se la 
O par , 
usó a veaes como sinónimo de “criollismo”. 
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en parte la concesión del premio académico, que fué dis- 
cutido sólo en razón de ciertas ideas contenidas en el li- 
bro— algunas de sus páginas podían ser leidas en la tri- 
buna de la Academia sin la más minima perturbación del 
ánimo de doctos ancianos conservadores e intransigentes. 
No está completamente conforme Semprúm con el 
estilo de los subsiguientes libros de Díaz Rodriguez. Pa- 
ra él, el del autor de “Mis Romerias” y “Sangre Patricia” 
“fué complicándose y asutilizándose, recargándose de jo- 
yas, adquiriendo resonancias artificiosas, adobándose de 
perfumes”, que a veces le llegó a producir una sensación 
de “cansancio y hartura”. No se dió cuenta el crítico de 
que en las expresiones anteriormente citadas y otras del 
mismo estudio, caia él en el mismo pecado; pero no obs- 
tante, tenia razón. El estilo de Diaz Rodríguez en “San- 
gre Patricia”, por ejemplo, es vicioso como el estilo de 
Churriguera en lo arquitectónico. Da la impresión de 
que el escritor estuviera diciendo a sus lectores: “¿Ven 
ustedes este trozo tan admirablemente metafórico y de 
movimiento tan regular y preciso?, pues aun puedo ha- 
cerlo mejor”, y al punto realizase su ofrecimiento. Es 
tal el empeño estilistico que no importa el asunto, sino 
la manera de expresarlo, y tal cosa resulta efectivamen- 
te monótona y cansada. : 
La necesidad de justificar su tesis lleva a Semprúm 
por el camino de considerar la evolución del estilo de 
Diaz Rodriguez y hallar sobrio, hasta cierto punto, el 
estilo de “Peregrina” en relación: con el de alguno de 
sus libros anteriores. Más sobriedad, con respecto a “De 
mis romerías” y “Sangre Patricia” había logrado ya el 
escritor, en “Camino de Perfección” y “Sermones. Liri- 
cos”, aunque aquél nunca llegó a. una sobriedad comple- 


ta. Su naturaleza, sus ideas y su época se lo impedian. 


La manera de escribir Díaz Rodríguez nos llenaba a los 
jóvenes de entonces.de pasmo y maravilla, para emplear 
palabras puestas, en uso por él; y a él mismo debia, col- 
mar de satisfacción y orgullo alcanzar tan a perfección 
su propósito de estilo. / : 
Semprúm, para afirmar más su tesis, nos dice que 
la descripción del paisaje es casi carecteristica exclusi- 


“va del criollismo. Esa escuela no se propuso pintar el 


paisaje exclusivamente, aunque a sus escritores todo 
se le volviera paisaje. Desde el principio la escuela tuvo 
la noción de que debíamos volver los ojos a lo nuestro y 


extender lo hecho ya por los costumbristas a la novela, 


mas como entre nosotros la naturaleza es prepotente y 
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altamente hermosa, en los criollistas influyó de tal ma- 
nera, que casi no se fijaron ni en las costumbres ni en 
los individuos, y en el cuento y en la novela predominó 
el paisaje. Por otra parte, lo más pintoresco y sugestivo 


de nuestro pais es lo rural y por ello nos fuimos a bus-- 


car al campo lo que no encontrábamos en la ciudad y ños 
pusimos a pintarlo. Tanto más cuanto lo bucólico es ma- 
teria literaria secular. 

Ese influjo perdura aún, y no sólo en Venezuela, 
sino en toda la América latina, porque en la mayoría 
de sus buenas novelas, “Maria”, “Doña Bárbara”, “Don 
Segundo Sombra”, “La Vorágine”, “El mundo es ancho 
y ajeno”, el ambiente descrito es el rural y la naturaleza 
tiene más resalto que los personajes, como efectivamente 
ocurre en la realidad de Latino-América. 

. Díaz Rodriguez indefectiblemente habia de seguir 
la misma tendencia al dejar de lado la que le sugerían 
en sus anteriores novelas el influjo de ciertos autores 
europeos y mirar hacia algo de carácter más nacional 
y vernáculo; por ello “Peregrina” es “una novela de rústi- 
cos del Valle de Caracas”, como la denominó el mismo 
autor; y no propiamente criollista, sino de un criollismo 
mixto de modernismo, porque el autor seleccionó lo be- 
llo y delicado de la naturaleza y lo pintoresco en los 
personajes, para tener materia para su estilo exquisito. 
En muchas de las páginas del libro pueden hallarse pre- 


ciosismos: y exquisitas comparaciones modernistas, y, 


al mismo tiempo, descripciones a la manera criollista en 


las cuales hay siempre bastante, naturalismo. “Peregri- : 


na” es, pues, algo así como una simbiosis de elementos 
componentes de ambas escuelas. Esto acaece a menudo 
cuando dos de ellas conviven y predominan en una géne- 
ración. 

En el libro de Fernández Garcia, “Bucares en Flor”, 
no ocurre lo mismo, aunque 'Semprúm quiera forzar la 
tesis. Trátase de una colección de cuentos escritos casi 
todos en pleno modernismo, cuyo autor fué siempre uno 
de los adeptos a la escuela que procuró más aparecer 
modernista y, guiarse por los” senderos transitados por 
Diaz Rodríguez. Esos cuentos tienen las caracteristicas 
vernáculas del modernismo menor: abuso de la metá- 
fora y de la palabra refinada, sencillez en el argumento 
llevada hasta la simplicidad, empleo, como términos. de 
comparación, de las joyas, las piedras preciosas, los pá- 
jaros, las mariposas, las flores, las ánforas y todas las 
palabras que significaban para el autor cosas exquista 


Y 


mente bellas. Este párrafo del cuento “La Bandera” del 
propio Fernández Garcia es muy significativo de ese 
estilo: “Frente al pueblo, pasado el río, se alza el cerro 
que es una maravilla. Es ligero y elegante como una 
joya. Es redondo como un seno de virgen y frágil como 
un cáliz; y como el seno y el cáliz espira capitosas y su- 
tiles fragancias. Porque en el cerro, como en un prodi- 
gioso ramillete ha reunido la naturaleza del trópico, 
como en una sola joya, todas las joyas. Es una alhaja 
cuajada de alhajas. Es como una gran flor, en cuyo 
abierto cáliz pomposo vivieran todas las flores”. 

Un cerro venezolano es. cosa muy distinta de lo que 
“expresa esta agrupación de palabras. propias más bien 
para hablar de una joyeria o del salón de un palacio en 
fiesta, pero no de las breñas o de la tierra rojiza o esté- 
ril de un cerro. Esta manera está muy alejada del crip- 
Mismo y corresponde a una manera modernista casi pá“ 
roxismal. En unos pocos cuentos de los de “Bucares en 
Flor” el asunto se desarrolla entre campesinos y es 
truculento y sensual, como en “Perucho” y “Tierra y Al- 
ma”. Ambas calidades se hallan también y en dosis fuer- 
tes en los de Diaz Rodríguez; pero en los de Fernández 
Garcia llegan a tal extremo que más bien parecen rela- 
tos de pesadilla. 

Así como los temas esenciales del romanticismo 
fueron Dios, el amor, la religión, la naturaleza, los del 
modernismo fueron: sangre, voluptuosidad y muerte, 
como el título de la obra de Mauricio Barres. En esa 
“época se tenían en mucho entre los jóvenes ciertos libros 
contaminados de decadencia, según los viejos, y pura 
expresión del modernismo, según aquéllos. Los de D' 
Annunzio voluptuosos y estilísticos; los del escritor fran- 
cés J, K. Huysmann, cuyas obras, las anteriores a su 
conversión al catolicismo, versaban sobre “el delito más 
fácil de poner a la vista, el pecado de la lujuria” como 
' el mismo autor dice; los de Jean Lorrain, especialmente 
“El señor de Phocas”, ya olvidado y marchito” en donde 
os temas modernistas se manifestaban con acento desme- 
dido. Phocas poseía grande amor a las piedras preciosas, y 
buscaba en ellas, lo mismo que en los ojos de las mujeres, 
una transparencia glauca que sólo estaba, clara y limpida, 
en los de Astarté, el demonio de la lujuria. Además, pa- 
decia un mal azul y verde. Pero quizás los libros más 
influyentes” de esa época en la generación modernista 
fueron las “Sonatas” de Valle Inclán. Primero, porque 
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estaban escritas en español y se podian gustar en el 
propio idioma; y luego porque contenían la esencia del 
modernismo en su más genuina expresión. 

Ei autor de “Bucares en Flor” influido por este 
ambiente literario, asimiló éstas y otras lecturas de fines 
del siglo XIX y aplicó ingeniosamente su asimilación a 
nuestro medio pobre y rudo, en donde una imitación di- 
recta de aquellos autores hubiera resultado ridícula. El 
supo muy bien cuál era el gusto de su tiempo y cómo podía 
aparecer como uno de los más definidos modernistas ve- 
nezolanos. En esa manera de concebir las letras se estan- 
có/y en él no hubo evolución. Al criollismo, por sus ante- 
cedentes costumbristas y naturalistas, no le convenían los 
temas preconcebidos del modernismo. ; 

Semprúm era atinado: por ello, determinarle a la 
obra de Fernández Garcia una trayectoria inexacta: la 
del modernismo al criollismo, debió de tener por causa 
la ya apuntada al principio de estas apreciaciones. Ello 
se comentó así en los mentideros literarios de Caracas 
cuando apareció el trabajo del critico, quien gustaba de 
esta especie de astucias. ; : : 


SEMPRUM Y EL POST-MODERNISMO | 


| 
Como en la vida todo deviene, el modernismo debía 
dejar de ser para que en su lugar fuera otra cosa litera- 
ria, aunque lo quisiesen inmutable y perenne los que 
lo practicaron y ganaron mayor o menor fama con él. 
Por tal cambio comenzaron a rezongar los modernistas, 


ya envejecidos, como rezongaron los neoclásicos cuando. 


surgió el miodernismo, pero este movimiento literario 
fué tan famoso y tuvo una propaganda tan entusiasta y 
eficaz que las maneras de escribir subsiguientes se for- 
maron y denominaron en función de él. 


En la 'prosa, entre nosotros, hubo entonces dos ma-= 


neras: una en la cual influía el modernismo, porque se 
seguian hasta cierto punto sus normas de la elengancia 
en el estilo, —y se tenía en mucho el de Diaz Rodríguez— 
pero sin que aquél fuera lo esencial y se sacrificara todo 
a esa cualidad:.el mayor representante de esta manera 
ha sido Rómulo Gallegos. 

La otra manera consistía en contrariar deliberada- 
mente la forma modernista y escribir sin buscar elegan- 
cia ni finuras, ni aun la corrección, con tal de expresarse 
con vigor: modo cuyos antecedentes en Venezuela están 
principalmente en Romerogarcía. El representante prin- 
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cipal de esta manera contradictoria fué José Rafael Po- 
caterra. De éste y Gallegos habló -Semprúm en dos esta- 
dios diferentes. 

La poesía no se libertó; del modernismo tan pronto, 
y algunos jóvenes, ya en la mitad de la segunda década 
del siglo se guiaban aun por las ideas del modernismo. 
La moda duró hasta fines de la segunda década del si- 
glo, época en que los poetas se emanciparon de Rubén 
Darío y sus geniales formas resonantes y pomposas, con 


- Enrique Planchart, Paz Castillo y otros. Del primero 


habló Semprúm - en una nota bibliográfica publicada 


en “El Universal”. En ella pone de manifiesto su escaso 


deseo de entender a los nuevos poetas. 

De Gallegos escribió con motivo de la primera nove- 
la de éste: “El Ultimo Solar”, un artículo titulado “Una 
novela criolla”, (16). 

Comienza Semprúm revisando en un  brevisimo 
compendio el desarrollo novelístico en Venezuela hasta el 
modernismo. No deja de colocar de paso sus saetas, más 
o menos justas, contra “Peonia” de Romerogarcía, y 
«contra Picón Febres. Así llega el crítico hasta la genera- 
ción de Gallegos, a la cual tacha de no haber tenido co- 
hesión. “Dispersos en grupos escasos” —dice— los jó- 
venes. de esa generación no acertaron a unirse para 
ninguna empresa”. No acierto a entender claramente el 
pensamiento de Semprúm en esta aseveración. ¿Es que 
las generaciones literarias anteriores tuvieron cohesión 
y se juntaron para alguna empresa? ¿Sería ella el mo- 
dernismo? Claro que si; de este modo, según él, esa 
escuela fué empresa y obra de la generación modernista 
voluntariamente compactada para realizarla. Parece co- 
mo si olvidara que todos los movimientos literarios son 
resultado de evolución, e impulsados por precursores 
colocados en el espacio y en el tiempo en posición en la 


.que pueden captar los primeros elementos énderezado- 


res del movimiento que está deviniendo; que no son obra 


de la generación en la cual se manifiesta, sino que por. 


lo contrario, ella sufre el movimiento correspondiente 


de mbdo ineludible. pe 


/ Tan lejos estaba Diaz Rodríguez del' mismo Sem- 
prúm como Gallegos de Pocaterra; y no obstante, asi 
como los dos primeros obedecían a ideas estéticas pare- 
cidas y tendían, dentro de sus capacidades, a fines seme- 
Jantes, los.dos segundos, tan disímiles por naturaleza, 


¡El ¿ (16) “CULTURA VENEZOLANA”, N9 14.—Junio de 1920. 
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poseían ideas estéticas equivalentes. A Semprúm le 
sucedía que sobrestimaba la labor del modernismo y lo 
vela como una obra de una generación compacta y con 
un propósito definido, y no se daba cuenta del signifi- 
cado literario de la generación siguiente, aunque él mis- 
mo lo estuviese considerando. 

Inmediatamente después de esa afirmación dice, un 
tanto contradictoriamente, que Gallegos pertenecía al 
grupo de “La Alborada”. Fué ésta una revista semanal 
de escasa vida, pero suficiente para dejar un recuerdo. 
En ella se dió a conocer el autor de “El último -Solar”. 
En los primeros números de “La Alborada” lo acom- 
pañábamos Henrique Soublette, escritor de un estupen- 
do temperamento, malogrado en la flor de la edad, y el 
que estas lineas escribe. Luego Soublette, capitán de tan 


pequeña hueste, porque suplia el dinero para la em- 


presa y porque era de una extraordinaria actividad, 
¡invitó a Julio H. Rosales y a Salustio González Rincones 
a participar en ella (17). Nuestro intento se simbo- 
lizaba en el lema inscrito en el encabezamiento del pe- 
riódico: “sustituir la noche con la aurora”. El único de 
entre nosotros conocido como escritor, porque había 
publicado varios cuentos de estilo modernista en “El 
Cojo Ilustrado”, era Rosales. Salustio González Rincones, 
estudiante de ingeniería que no: llegó a graduarse, por- 
que al pretender escribir la tesis para obtener el grado, 
ella, que iba a versar sobre la construcción de un puente, 
se le convirtió en un drama, nos suministraba las inser- 


(17) En el libro de Mario Briceño Yragorri, “Lecturas Venezo- 
lanas”, en una nota relativa a Gallegos, al hablar del grupo de “La 
Alborada” se omite a Salustio González Rincones y se pone en su 
lugar, entre los componentes de “La Alborada” al señor Rómulo 
Maduro. De allí han tomado pie otros escritores que han recorda- 
do a “La Alborada” para hacer lo mismo. Aquél no tuvo nunca in- 
tervención alguna en nuestra revista. Ya cuando por administra- 
ción deficiente, pensamos en un administrador ajeno a la' nedac- 
ción, Soublette quiso hablar con Maduro para ver si le convendría 
administrar la revista. Pero no hubo tiempo ni de proponérselo, 
porque el gobierno de Gómez no veía ya con buenos ojos la liber- 
tad d> prensa, y necesitaba un diario continuador de la labor de 
“El Constitucional” de Gumersindo Rivas del tiempo de Castro; 
ya estaban hechos los arreglos para fundarlo y en breve aparece- 


ría. Entonces el Gobernador ' citó a los periodistas, los reunió y 


los inen=pó y les dijo cuáles eran las normas a que debían sujetarse 
en sus publicaciones y hasta uno de ellos, Leoncio Martínez, fué 
enviado a la cárcel. A la reunión provocada por el Gobernador 
asistimos Henrigue Soublette v el que esto escribe y al salir de la 
reunión ambos nos dijimos: “La Alborada ha muerto”. 
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ciones poéticas y literarias en general y traducciones 
de poemas extranjeros, porque a los demás, como dijo. 
-——Soublette en uno de los sueltos: editoriales del periódico, 
no nos quedaba “tiempo para ocuparnos de la Belleza; | 
no, la politica, las transacciones, las angustias domésti- 

cas, no nos dejaban un minuto para mirar el cielo”. 


| Y efectivamente, los años de nuestro aprendizaje 
aparecían a huestras almas jóvenes años de desastre, . 
años tenebrosos:y no queriamos sino pensar en la patria. 
El alma de “La Alborada” estaba formada por lo que el , 
gran poeta portugués Guerra Junqueiro llamó “dolor de ; 
patria”. El estado de atraso del pueblo de Venezuela, 
su pobreza y su ignorancia nos llenaba de congoja el 
corazón; no sabíamos cómo se habia de curar tanto mal, 
pero veíamos las cosas corr honestidad y era nuestro 
lor lo que deseábamos expresar en “La Alborada”. La 
anía de Cipriano Castro, sus monopolios, sus bloqueos 
1s revoluciones, sus orgías y sus mujeres, sus corte- 
os y la codicia y la adulación que lo rodeaba nos pa- 
an un desastre y lo eran, para nuestro espiritu, tan 
grande como pudo serlo para la generación española del 
-98 la pérdida por España de sus colonias y de la guerra 
con los Estados Unidos. Nuestro estado de ánimo era se- 
mejante al de aquella generación y de ello surgía nues- 
diferencia con los modernistas. Estos fueron sim- 
mente artistas, todo lo posponian al amor ¡a la be- 
a y entendían que ella residía en la palabra y el es- * 
- Entre nosotros y ellos, guardando las' distancias, 
ibía la misma diferencia que le halla Pedro Salinas 
a generación del 98 española con el modernismo ame- 
. Este se caracteriza, según el notable crítico es- 
por“la limitación del intento: “la renovación del 
o de lo poético y de su arsenal expresivo. Y -' 
tono de esteticismo, la busca de la belleza”. En, 
mbio en Espáña, “la agitación de las capas intelectua- 
mayor en amplitud y hondura y no se limita al pro- > 
de reformar el modo de escribir poesía o al modo 
bir en general, sino que aspira a conmover hasta , 
ntimientos la conciencia nacional, llegando a las 
s raices de la vida espiritual”. E 
jo de esto último le ocurrió a la generación que 
igue a la modernista: no se creía capaz de remo- 
ta el fondo de las raíces de vida espiritual, pero 
'entaba en ese sentido, y, sobre todo, reaccionaba 
el propósito de modificar la manera de escribir. 


y 


Este punto no le interesaba. En cambio, sí le interesaba 
la crítica, aunque fuera como dar cabezadas contra un 
muro, del estado de cosas de Venezuela. Así “El último 
Solar”, es la concretación de la ideología de “La Albora- 
da” y lo mismo puede decirse, en cierto modo, de las otras 


.novelas de Gallegos: en todas ellas el elemento senti- 


mental integrador está en el dolor de patria. 

No es otra cosa esa novela sino la manifestación de 
un personaje que tiene esos sentimientos y llega hasta 
creerse capaz de reformar hasta sus raices la -vida espi- 
ritual de la patria. Reinaldo Solar era un personaje de 
la generación post-modernista; y Semprúm no pudo com- 
prender el espíritu de ella, y aunque la componían hom- 
bres de la misma edad que él, la veía con cierta antipatía. 
Digo esto porque a algunos de los componentes de esa 
revista, cuando comenzaron a publicar en otras, después 
de fenecida aquélla, los tiroteó, como franco-tirador ad- 
verso, con sueltos descontentadizos desde varios perió- 
dicos donde intervenía y lograba algunos proventos para 
su vida diaria. 

No obstante, fué justo con la novela de Gallegos. Le 
halló cualidades de donde dedujo cuál podía ser el por- 
venir de la novela venezolana en manos del autor de 
“Doña Bárbara”, “Canaima” y tantos otros libros admi- 
rables, cuando dice de “El último Solar” que esta novela 
“es prenda cierta de otras ulteriores” yy agrega luego “y 


“ges con regocijo como observo que la novela venezolana 


parece destinada a prosperar con lozanía. La nueva ge- 
neración ha dado ya dos novelistas de primer orden, que 
recorren caminos nuevos, desechando las trilladas vere- 
das de otros días”. Uno de esos novelistas era Gallegos, 
el otro José Rafael Pocaterra. 

Semprúm desde un principio demostró simpatías por 
el autor de “Politica Feminista”, le auguró un brillante 
porvenir como novelista y lo puso en puesto muy prin- 
cipal.” 

En su acerba critica de la novela de Pocaterra, “Tie- 
rra del Sol Amada” (18), deja traslucir su inquietud por 
verse precisado a hacerla por causa de mayores intereses, 
y se intranquiliza porque pudiera creerse que en él había 
alguna inquina contra el autor. +Esta frase, especie de 
disculpa, indica esas inquietudes: “Pocos lectores habrá 
tenido este novelista tan atentos e impregnados de sim- 
patia como yo”. Y más allá dice, sin duda para atenuar 


(18) “El Universal”, 15 de enero de 1919, N% 3.470 
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la impresión de la critica adversa: *“Pocaterra, por su al- 
lento, por su noble laboriosidad marcha a la cabeza de 
su generación, que ya lo acredita de adalid y lo saluda 
con palmas”. : 
Pocaterra, de alma rebelde, audaz y autoasertivo 
- —el serlo inteligentemente es una manera en Venezuela 
de despertar respeto— escribía sin contemplaciones por 
nada ni por nadie. En Caracas se residenció hacia 1915 
y comenzó a publicar artículos en los periódicos princi- 
pales, en donde eran aceptados con gusto por interesantes 
e inteligentemente agresivos, aunque soslayase siempre 
el tema político, porque el régimen de Gómez no lo per- 
mitía, como no fuera elogioso al Dictador; y hubiera, de 
otro modo, Pocaterra, que no se sometía a adular, dado 
con su persona en la cárcel mucho antes del momento en 
que fué declarado enemigo de la Causa y encarcelado. 
Entonces poseía una recia contextura, andaba armado de 
un garrote de vera, su expresión era torva y decidida: 
probablemente se proponía afirmar su personalidad co- 
mo lo habian hecho ya varios escritores, pero especial- 
inte su conterráneo y maestro el famoso escritor Ma- 
nuel Vicente Romerogarcía. : 
Por todo esto y por su espiritu esencialmente satírico, 
Pocaterra debia ser personalidad grata al crítico, a, su 
vez satírico, pesimista y misántropo, y también por el 
deseo de renovación de aquél. Semprúm en esta época 
no toleraba el preciosismo de un modernismo retardado, 
y Pocaterra, aunque sin una conciencia muy clara de l 
que quería, pero con su vigor característico, repudiaba al 
modernismo, deseando expresamente que se le conside- 
rase fuera de la literatura —y ésta era para él entonces 
“aquella escuela—. Según su propia expresión, él tenia 


“la desgracia de no ser nieto de Barbey d'Aurevilly o hijo: 


del cisne lascivo”. 

A no ser porque “Tierra del Sol Amada” puede en- 
tenderse como una denigración de Maracaibo, ciudad en 
donde Semprúm creció y estudió, quizás él no hubiese 
. hunca escrito un artículo adverso a Pocaterra. “Yo quie- 
ro también como el que más a mi patria chica y a mimo- 
do, aunque no suelo decirlo”, afirmaba el crítico en ese 
mismo trabajo. 

Pocaterra es esencialmente un satírico y escritor en 


cuyo ánimo domina sobre cualquier otro estado la pasión, 


por lo cual viene a ser la parte mejor de su obra aquélla 
en que, como en el libelo político “Las. Memorias de un 
venezolano de la decadencia”, puede emplear cabalmen- 


e 26 


O 


S * 

te las calidades satíricas y pasionales de su alma; pero, 
en cambio, ellas deforman el desarrollo de sus novelas y 
la creación de sus personajes; también, y quizás por im- 
paciencia, no deja madurar sus pensamientos y sus ima- 
ginaciones y necesita escribir pronto y espontáneamente 
y ver acabada la obra, de donde resulta que no logra ser 
un buen novelista, pero sí un buen cuentista. 


Además es un sensual y por ello sus novelas tratan 
esencialmente del pecado de la lujuria, y no propiamente 
en el hombre, porque para él la lujuria es un estado na- 
tural y hasta señal de hombria, sino en la mujer, la cual 
—también para él — debe ser casta y no lo es. Pocate- 
rra tiene también los sentidos muy despiertos y ve muy 
bien sobre todo, y por eso es naturalista; por otra par- 
te, la influencia del naturalismo zolesco no había dejado 
de sentirse nunca en Venezuela y así, como la de Zolá 
antes del modernismo no produjo obras ¡importantes 
en nuestro pais, por las de Pocaterra, se dió el fenómeno 
de que después del modernismo resurgió aquí el natu- 
ralismo, por lo menos en un escritor. 


La novela “Tierra del Sol Amada” transcurre entre 
conversaciones en los clubes de Maracaibo, que le sirven 
al autor para satirizar a la sociedad maracaibera, y entre 
escenas lujuriosas. Por ello dice Semprúm que, dado 
el talento. del escritor, esperaba hallar “un gran lienzo 
Meno de vivas imágenes” y “por desdicha lo que encon- 
tramos no es la fisonomía de la ciudad lacustre, sino la 
fisonomía enclenque, enfermiza, triste o bestial de al- 
gunos de los seres que acaso la pueblan”. “Una tropa de 


- 


mujeres fáciles y de hombres imbéciles y aburridos des-' 


fila por allí como por las avenidas de un inmenso hos- 
pital”. 
También le censura graves errores gramaticales co- 
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metidos en la novela y razona su crítica diciendo: “ya 


pasaron los días en que se proclamaba «que el estilo era 


Todo; pero todos convienen en que el estilo es cosa esen- 
cial, fundamental, sin el que ningún escritor puede sub- 
sistir”. 
Pocaterra posee extraordinarias cualidades de escri- 
tor y las ha manifestado desenfadadamente sin respeto 
por ciertas normas artísticas. En el fondo ha sido siem- 
pre el mismo que deseaba que se le considerase fuera 
del arte y ello quizás ha perjudicado un poco su obra. 
Pero aun tiene algunas inéditas muy alabadas por quie- 
nes las conocen y el juicio aún no puede ser definitivo. 


AS 
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A principios de 1919 publicó Enrique Planchart una 
colección de versos con el titulo de “Primeros Poemas”. 
Originábanse en una firme vocación poética y una pre- 
paración formada por mucha lectura: los poetas caste- 
llanos; el simbolismo francés, los poetas españoles mo- 
dernos Juan Ramón Jiménez y Antonio Machado y aun 
los post-modernistas hasta ese momento; Rubén Darío 
también, pero ya como un clásico. Los poetas amerl- 
canos más estimados entre nosotros entences, Santos 
Chocano, Diaz Mirón, Guillermo Valencia y los que alza- 
ban la voz para hacer notar la sonoridad de sus versos, 
eran vistos por este poeta con cierto despego. Tratábase 
de una primicia de una generación de jóvenes cuyo esta- 
do de ánimo poético provenía del cansancio del moder- 
nismo, de las formas a veces esplendorosas de él, pero 
inaptas para expresar sentimientos intimos y delicados, 
y del deseo de reacción contra él por la modalidad sen- 
timental y por la forma sencilla y clara. Planchart y sus 
amigos sabían muy bien lo que deseaban y en ellos alen- 
taba la intención de hacer algo distinto de lo que habian 
hecho sus antecesores inmediatos. 


El diario “El Universal” dió cuenta de la aparición 

del libro en una nota sin firma; pero como en ese perió- 
dico, si se trataba de algún comentario a una obra poéti- 
ca de alguna importancia llamaban entonces a Semprúm; 
y como en el circulo de pintores y poetas en los cuales 
formaba parte Planchart causó desagrado la nota y se 
averiguó su autor, no cabe duda de que la escribió el 
crítico. 

Este dió muestras una vez más de que su mente no 
podía desasirse de la idéa del modernismo, como le ocu- 
rrió cuando escribió sobre los románticos. En esta oca- 
sión dijo: “La poesía parece atravesar por una crisis. 
Los poetas jóvenes, por lo menos aquéllos que, por la 
fuerza del verBo, parecen destinados a obtener fama y 
gloria, andan aun desorientados, vacilantes entre los 
postreros estertores musicales de las escuelas modernis- 
tas y esos vagos sones incoherentes que anuncian acaso 
el advenimiento de nuevas fórmulas poéticas”. 

No había tal crisis ni desorientación: precisamente 
el libro de Planchart lo demostraba, aunque no lo creye- 
ra Semprúm y como lo indicaban las poesías de Fernando 
Paz-Castillo, las de Jacinto Fombona Pachano y otros. 
Cada época tiene su acento ineludible. A la del libro de 
Planchart se lo daban la necesidad de no seguir siendo 
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O. sentimientos menos exteriores “y evi- 

tilo que-a la postre se habia vuelto ostentoso. 
Las escuelas poéticas, como los organismos vivos, tienen 
marcado su lapso de vida y bellas como las mariposas 
viven y mueren como ellas. 
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Semprúm estaba muy bien dotado. Entre:sus dones 
se hallaban la capacidad para expresarse bien y clara-= 
mente; el de la ironía, tan cara a su manera de ser y tan 
estimada en su tiempo y tan necesaria a su función prin- ñ 
cipal: la de periodista, en una época en que era peligroso 
siquiera acercarse a la verdad; el de decir, a pesar de su 
: pesimismo, sin excesiva amargura; el de saber darle a 
sus artículos una gracia ligera e interés. Sabia mezclar 
la censura con el elogio atemperante —y éste era su mo- 
do usual —. Sólo se desmandó en la nota bibliográfica a 
“La literatura venezolana en el siglo XIX” de Picón Fe- ; 
bres, como ya se ha dicho. Además, tenía gusto y a 
tración; y, según personas que lo'conocieron de cer 
, escribia con suma facilidad, cálamo currente. emprúm. 

era artista y el crítico debe serlo. me 

Se le ha dado a menudo, y aunque en periódicos dia- 

rios, donde la precisión parece a los periodistas inn sE pe 
-saria, el calificativo de grande: gran crítico. Alguna 
_ personas dirán, aceptando el calificativo, grande con r 
lación a su medio. 

De una manera exacta, ese valor no puede ser rel E 

Al tivo. Si grandes son Sainte-Beuve, Taine, Menéndez. y 
Pelayo y, si se quiere, Remy de Gourmont, con. EE 
Semprúm deseaba que lo comparasen, y Caro y. Rodo, 
nuestro crítico no puede ser grande, ni tampoco ningu: 

de los críticos venezolanos. La critica tiene su apr 

b dizaje ineludible; y así como sin profundos conocimie 

- tos musicales no se puede ser gran compositor, tamy lo 
se puede ser gran crítico sin conocer bien humanidad 
historia literaria, filosofía. En Venezuela jamás se kh: 
estudiado bien ninguna de esas materias: nuestro 
parece ser tierra estéril para la filosofía. Si algu 
con la excepción de Andrés Bello —y ya sabemos 
acumuló este maestro sus conocimientos— se ha ason m 
aquí al estudio de las letras y la filosofía y ha aplicad: 
sus adquisiciones a la crítica, lo ha hecho de una man 
indicadora de que tal aprendizaje padeció grande 

“o. gumas. Asi tenemos a un ASUS Tejera 5cloho) 


López Méndez fanático materialista y ambos quisieron 
aplicar a la crítica literaria los criterios estrechos que 
les sugerian sus creencias. 

Semprúm no había estudiado ordenadamente sino 
una mal aprendida medicina para luego ejercerla muy 
ocasionalmente como alivio de pobreza; estudio que, por 
su especialización, no lo preparaba de ninguna manera 
para la función de critico y fué la base de sus conocimien- 
tos. Sabía el francés para traducirlo y lo mismo el in- 
glés, y quizás éste lo aprendió después de haber vivido 
en los Estados Unidos. 

Si hubiera estudiado la historia literaria española, 
dudo de que expresara conceptos tan despectivos respec- 
to al desarrollo de la literatura de España en su nota bi- 
bliográfica sobre “Camino de Perfección” o hablara tan 
vagamente de ciertos metros españoles en la denomina- 
da “Blanco Fombona yy su obra poética”. 

Por esta limitación de conocimientos literarios, Sem- 
prúm fué más bien que un crítico, un aficionado a la 
crítica, un amateur, y de añadidura mal acostumbrado 
por el periodismo a decir pronto, sin mucha meditación, 
impresiones superficiales. Aficionados han sido y lo 
seremos todos, los que por mayor o menor vocación nos 
aplicamos en Venezuela un poco a este menester de crí- 
tica. , Todavía el tiempo ni el progreso cultural han ma- 
durado suficientemente el medio para producir un gran 
crítico. 

En Francia, a que se diera un Sainte-Beuve, concu- 
rrierón, además del inmenso talento nativo de este crítico, 
toda la ilustración de es gran pais, que era mucha; toda 
la lógica y la ordenación de la inteligencia y toda la gra- 
cia francesa. Para que se produjese Taine, fué menes- 
¿ter añadirle a todas esas cualidades del medio ambiente 
francés y a la capacidad natural de este gran crítico, to- 
das las disciplinas de la escuela normal francesa. Para 
llegar a Menéndez y Pelayo, cuánto tuvo que andar la 
ciencia de las letras en España y cuánto tuvo que apren- 
der ese gran español y lo mismo ahora Menéndez Pidal 
y los jóvenes españoles dedicados a la crítica. Todos son 
discípulos de grandes maestros y ellos, a su vez, ya pro- 
fesores. 

En Venezuela, en Filosofía y Letras, todo está por 
andar y si el critico necesita para serlo una naturaleza 
especial en que predomine menos la fántasia y se resigne 
a ser receptor de las impresiones de otros y a no hacer el 
brillante papel de creador, también necesita una gran 
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acumulación de conocimientos 'para completarse, difici- 
les o casi imposibles de hallar en el país y de los cuales 
Semprúm, a mi ver, no creyó necesitar porque una de 
sus condiciones de carácter era el no dar importancia 
mayor a nada: Por otra parte, no dejó obra de conti- 
nuidad y propósito sostenido: en su tiempo, el del mo- 
dernismo, se estimaba especialmente lo breve, llamán- 
dolo sintético, cuando más bien podía ser, en muchos 
casos, esterilidad y producto de pereza e impaciencia. 

No obstante, hay algo en su vida muy significativo: 
su viaje a los Estados Unidos y su estancia en ese pais, 
en donde por su raza, no podía gozar de consideraciones 
muy halagadoras, inducen a creer que iba en busca de 
una cultura mayor, de salirse de un ambiente como el de 
los periódicos de Caracas y de su paga mezquina. Quizás 
pensó hallar en Nueva York y Wáshington algo de lo que 
Andrés Bello encontró en Londres, pero Semprúm, cuan- 
do fué al gran país del Norte estaba vencido por la vida. 
Probablemente también buscó zafarse de la farsa políti- 
ca de entonces. Si él -—y lo podía hacer— hubiese es- 
crito aduladores editoriales, notas halagadoras para los 
poderosos de esa funesta época, quizás hubiera encon- 
trado un apoyo para llevar mejor la vida. Semprúm 
no fué servil, gran virtud en su tiempo; y debemos agra- 
decerle el haber sido un obrero verdaderamente merito- 
rio de nuestra cultura. 


A. 
Caracas, 1944. 
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UNA DISCIPLINA ESTETICO-CIENTIFICA 


o La Mouse ol og 


por ALBERTO JUNYENT 
SN : 


, Estudia primero la ciencia, y después sigue - 
la práctica nacida de esta ciencia, 


Leonardo da Vinci. 
, 9 


o.€es la primera vez que insistimos en el hecho fun- 
“Y damental de que el coleccionismo de arte, tal y co- 
- mo se entiende en nuestros días, responde a una 
mentalidad y a un orden de circunstancias sumamente 
reciente. En realidad, data del momento en que la alta 
guesia consolida su posición de clase social predomi- 
nte; fenómeno que coincide con el de la eclosión del 
manticismo. Cuenta, pues, con poco más de un siglo - 
e existencia: como si dijéramos un breve suspiro en la 
tensa historia de la cultura humana. Ea AN 
La antigua aristocracia, al acumular en sus palacios 
alacetes inestimables tesoros artísticos, no sólo per-. 
ía una finalidad de orden estético puro y desintere- 
Obedecia también a imperativos de orden docu- 
ntal y, principalmente, de orden ornamental e icono- 
tico. Estos imperativos subsistieron, naturalmente, en 
s nuevas modalidades del coleccionismo, pero decidi= 
mente más reducidos para dejar mayor espacio libre 
oncepto de estética pura, considerada y estimada en 
y por si misma. ¡Sin olvidar, por otra parte, los factores, 
“tan humanos, de la vanidad y el esnobismo; en muchos 
poderosos móviles indirectos delos intereses de la 
y del espiritu. . A OR 


antedicho no sólo se refiere al coleccion: 
Se aplica con igual o superior razón al c 
mo público, o sea el de las obras de arte clas 
servadas y expuestas en los museos que son do 
particular a una ciudad o a un país, o bien funda 
cuidados e incrementados por el Estado. Su his 

también mucho más joven de lo que cree 
de las gentes. Limitémonos a recordar que 
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seo del Prado se inició a base de la donación hecha por 
Fernando VII al Estado español de la mayor parte de las 
obras que constituian la pinacoteca del Real Patrimonio. 
Y que algunos de los más importantes y famosos museos 
públicos/son de fundación todavía más reciente. 

Durante un lapso considerable —todo el pasado si- 
glo y casi todo el primer cuarto del siglo actual £-los mé- 
todos para organizar, exponer, ampliar y conservar las 
colecciones de obras de arte en los museos se regían tan 
sólo por la erudición, la lógica, la experiencia y el buen 
gusto de los conservadores y sus auxiliares. Y aunque 
sería injusto desconocer los inestimables servicios y pro- 
gresos debidos a estas personas especializadas, no por 
ello hay que desconocer tampoco. el mayor o menor mar- 
gen que aquellos métodos 'dejaban libre al empirismo, 
con todos sus inconvenientes y deficiencias. Para elimi- 
nar en lo posible unos y otras fué preeiso recurrir a la 
creación de la museología; juvenil ciencia aplicada cu- 
ya existencia cuenta poco. más de veinte años. 

La museología no consiste solamente, como cree una 
gran parte del público, en el arte de acomodar lo mejor 
posible los museos. Significa esto, claro está, y sin res- 
tricción alguna; pero significa igualmente un método de 
enseñanza. Y no solamente para la enseñanza práctica, 
directa, de las artes plásticas. La.museología se ocupa 
también de estudiar la organización adecuada de lós mu- 
seos de música, de historia, de historia literaria, de etno- 
grafía y antropología, de teatro, de ciencias físicas y natu- 
rales, etc., etc. Desde hace ya algunos años, ciertos presti- 
siosos pedagogos se sienten persuadidos de que el elemen- 
to visual está llamado a jugar un papel preponderante en 
la difusión del conocimiento, aplicándose a convertirlo no 
ya en el auxiliar, sino hasta en el competidor del libro y 


del curso oral. La museología se halla regida, a partes 


iguales, por la inteligencia y el gusto —acaso con ligera 
preponderancia por el lado de la inteligencia— y es, en 
definitiva, una ciencia y un arte al mismo tiempo; una 
dialéctica para el objetivo de la evolución cultural tan- 
to como una lógica estética. 

Holanda, la U.R.S.S., Cataluña, Alemania, los Esta- 
dos Unidos y otros paises han defendido y puesto en prác- 
tica muchos principios de la museología. En otras nacio- 
nes más apegadas al tradicionalismo rutinario, como In- 
glaterra y la misma Francia, su aplicación anduvo un 
poco más rezagada, aunque los más destacados conser- 
vadores de museo e historiadores de ambos países se ha- 
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yan revelado no sólo como celosos partidarios de aque- 
llos principios sino también como profundos poseedores 
de su espiritu y de su técnica. dy 
La museologia cuenta con dos aspectos especifica- 
mente diferenciados. El primero se ocupa de la parte ex- 


positiva y didáctica. El segundo se refiere a la investi- 


gación, restauración y conservación de los materiales que 
manipula. Vamos a divulgar algunos de los puntos mas 
importantes referentes a ambos aspectos. 


MUSEOLOGIA EXPOSITIVA Y DIDACTICA 


El primer congreso museológico y museográfico inter- 
nacional tuvo lugar en Lausana en 1936. Allí se debatie- 
ron diversas cuestiones técnicas y de principio; sentán- 
dose al mismo tiempo las primeras convenciones univer- 
sales de la nueva.ciencia. Es fácil comprender que este 
congreso inicial dejó por resolver todavía muchas cues- 
tiones importantes, pero sus orientaciones preliminares 
parecieron excelentes a todo el mundo. Se conwino en la 
organización de otros congresos futuros que, a pesar de 
haber sido entorpecidos -por la presente conflagración 
mundial, es de esperar.se reanuden cuando el equilibrio 
universal de la cultura vuelva al cauce de normalidad 


- y serenidad que le corresponde. 


Un año más tarde, en 1937, tuvo lugar en Paris 
—abarcando una extensa sección de la Exposición Uni- 
versal de la misma fecha— la primera exhibición mun- 
dial ofreciendo a los estudiosos y al gran público, en for- 
ma cómoda por su lógica ordenación sistemática, los ma- 
teriales, conocimientos y recursos con que cuenta la mu- 
seologia en su etapa actual, muy poco después de haber 
salido de la cuna. Como sea que dicha exhibición tuvo 


lugar como si dijéramos la antevispera de la guerra ae- 


tual, y esta guerra ha detenido transitoriamente todo pro- 
greso en tales materias, referirse a aquel conjunto de- 
mostrativo significa todavía reseñar los avances más re- 
cientes conseguidos en museología. 

En la primera sección del mismo, a pesar-de conte- 
ner muchos cuadros sinópticos comparados, cifras esta- 
dísticas, diagramas e innumerables textos, se estaba muy 
lejos de la impresión de aridez o aburrimiento. Como 
ya hemos indicado, la museología es una ciencia, pero 
el ejercicio de ciertas ciencias es perfectamente compa- 
tible con el buen gusto más exigente, y aquellos grandes 
muros recubiertos de letras y de signos no sólo bellos en 
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si mismos sino también dispuestos con sumo arte y gra- 
cia, además de interesar al observador conseguían atraer- 
lo, seducirlo.: / 

Dicha sección comprendia también numerosos y se- 
lectos planos y fotografías ilustrativas. Los planos se re- 
ferian a los distintos museos del mundo en épocas dis- 
tintas, es decir, subrayando sus modificaciones progre- 
sivas. Las fotografías indicaban los estilos arquittectóni- 
cos de aquellos museos; estilos que dependen menos del 
momento en que fueron construidós que del destino ini- 
cial de los edificios. Así, los museos de Francia, de Ale- 
mania, de Inglaterra, de Italia, casi siempre instalados 
en antiguos.palacios, suelen. ser abundantemente orna- 
mentados, tanto interior como exteriormente; y tal pro- 
fusión decorativa, por hermosa que sea en siwnisma, nun- 
ca responde, como es fácil comprender, a las necesida- 
des museológicas. Por el contrario, en Holanda, así co- 
mo en algunos museos estadounidenses, los edificios son 
construidos especialmente, con un criterio de sobriedad 
que no sólo se adapta al carácter especifico de la arqui- 
tectura holandesa o norteamericana, sino que obedece 
primordialmente a las exigencias funcionales. En Cata- 
luña se siguió una pauta intermedia. El Museo de Bar- 
celona —enorme palacio central de la Exposición de 1929, 
edificado pensando en su destino ulterior— respeta ex- 
teriormente la tradición arquitectónica ornamental, re- 
servando para el interior la estricta sobriedad del fun- 
cionalismo. No obstante, aquel Museo es un ejemplo 
vivo de que no siempre es fácil ni práctico coordinar 
las normas antiguas con las modernas. 


Otra sección interesante era la que ponía de relieve 
la actividad social, la eficacia pública de los museos del 
mundo. Su importancia sorprendía a cualquiera, y las 
estadisticas y caracteristicas explicando la cantidad y 
“la calidad de lós incentivos y curiosidades que atraen 


enermes multitudes a los museos, justifican plenamente. 


el deseo de hacerles jugar un gran papel en la expresión 
de la cultura. 


Otra sección repleta de interés: la dedicada a expo- 


ner pulcras reducciones corpóreas o “maquetas” de los 
distintos tipos de museo. El museo social, clasificando 
y estudiando las distintas ¡manifestaciones de la vida 
colectiva. FEl.museo para niños, tan propagado en los 
Estados Unidos, donde la evolución de la humanidad y la 
labor de los grandes hombres, gracias a medios muy 
sencillos, se convierten en sensibles para los jóvenes es- 
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piritus. El museo de folklore, con algunos sectores 1ns- 
talados al aire libre, como se ha hecho en Escandinavia. 
El museo cuya organización se aplica a recrear el marco 


plástico de una época. El museo cuyo ambiente es histó- 


rico o de aspecto histórico. El museo clasificado por gé- 
neros, como el del Louvre. El museo moderno donde se 
apuran todos los medios para realzar meticulosamente 
el valor de cada obra. Ejemplos de presentación aislada. 
Ejemplos de reconstitución de conjunto, como la sala 
reconstruyendo los más importantes aspectos de la an- 
tigua civilización de Pérgamo instalada en Berlín. El 
museo mixto, comentado por abundantes gráficos e ins- 
cripciones. El museo militar, destinado a hacer revivir 
las grandezas marciales de una época. El museo de-artes 
navales, el museo científico, etc., etc. 


Un poco más lejos se admiraban los nuevos recur- 
sos con que cuenta la moderna presentación de objetos 
de arte puro y de artes aplicadas; recursos que se deben, 
principalmente, a los sorprendentes avances de la lumi- 
notecnia. Dentro vitrinas adecuadas, joyas antiguas dis- 
puestas sobre un fondo obscuro, cada una de ellas ilu- 
minada por un fino rayo de luz directa cuyo foco se 


oculta al espectador, adquieren una brillantez incompa- 


rable. Iluminaciones indirectas o bien de luz rasante a 
angulos bien estudiados, destacan maravillosamente los 
volúmenes y las calidades de piezas de cerámicas, de 
figulinas de terracota o policromadas. Hasta el museo 
científico puede beneficiarse de los hermosos recursós 
nuevos de la presentación, como puede observarse en las 
vitrinas conteniendo minerales convertidos en fluores- 
centes bajo la acción de radiaciones ultra-violeta. 


Es posible creer que la exposición del material mu- 
seográfico ofrezca por si,sólo interés y atractivo? Las 
reacciones del público demostraron en Paris que así 
es. En la sala consagrada a este material se especifica- 
ban las meticulosas investigaciones teórico-prácticas'-pa- 
ra dilucidar el tono de fondo óptimo para un muro sobre 
el cual tal obra maestra deberá ir colocada,.o el marco 
más conveniente a esta misma obra maestra. Se admi- 
raban muebles de presentación, de clasificación; vitri- 
nas que, además de cumplir con sus funciones propias, 
eran en si mismas obras de arte. O bien originales ma- 
niquies destinados a los museos de historia o de indumen- 
taria. Se admiraban también ingeniosos dispositivos 
automáticos para prevenir robos e incendios, o para 
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mantener las salas de exposición en las condiciones 
térmicas e higrométicas requeridas para la buena con- 
servación de los materiales expuestos. 


ETA AR 


Refiriéndonos siempre, para mejor claridad y faci- e 
lidad expositiva, a aquel conjunto parisién de demostra= 
ciones prácticas, vamos ahora a recensionar uno de sus , , 
aspectos más importantes: el primer ensayo serio de 
museología artística aplicada a un tema monográfico. E 
Este tema fué la personalidad y la obra de Van Gogh. 
Hemos dicho ensayo para precisar que aquella demos- 
tración no pretendía ofrecer un método y una modalidad N 
expositiva destinada a aplicarse en el futuro tal y como. +. 
allí se presentaba, sino, simplemente, como una honrada de 
,tentativa llena de provechosas lecciones. Los hombres En 
que la organizaron se hallaban profundamente conven- Y 
cidos de los: principios bajo los cuales actuaban. Pero .. 
jamás pretendieron que su aplicación no pueda ser re- 
visada, corregida, mejorada; y mucho menos imponerla 
con pretensiones más o menos  dictatoriales.  Repitá- 
moslo, aquella presentación museológica de Van Gogh 
como hombre y como artista es preciso considerarla 
como un ensayo; y es con carácter de tal que irradió un 
interés y un provecho que nadie se atrevería a discutir. E 

La primera sala presentaba al hombre. Los nume- 
rosos autorretratos que en distintas épocas de su vida 
pintó Van Gogh, y un retrato, muy poco conocido, que 
Gauguin pintó de su amigo. La segunda sala se refería 
a la inspiración y las influencias experimentadas por el 
artista, agrupándose en ellas grabados y pinturas de Gus- 
tavo Doré, Millet, Delacroix, Rembrandt, junto a las co- 
pias o a las interpretaciones que Van Gogh hizo de las 
mismas. La tercera se ocupaba de la formación profesio- 
nal: composiciones de Breitner, de Israels, de Mauve, de 
los cuales Van Gogh se ocupa mucho en su epistolario; y, 
junto a ellas, las primeras obras del artista que manifies- 
tamente se inspiran en los dos primeros, aunque seria 
difícil distinguir la influencia del tercero. En dichas sa= 
las, no solamente adecuados textos conducían, informa- 
ban al visitante, sino que frases extraídas de las cartas. 
del pintor y colocadas encima de los cuadros, recóns- 
truían el clima moral que los vió nacer. 

Llegaba luego la sala principal. En ella ya no se tra- 
taba de instrucción, sino de emoción. Sobre un tenue 
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matiz de fondo verde-gris claro maravillosamente ajusta- 
do, y dentro de marcos casi blancos cuyo ejemplo Van 
Gogh preconizaba, se exhibian, bajo. una iluminación 
impecable, las treinta pinturas más célebres del genial 
holandés. : 

Seguia después un gabinete repleto de croquis y 
dibujos de todas las épocas, de todos los caracteres (Van 
Gogh practicó el trazo grueso y continuo y el trazo lige- 
ro, discontinuo). Y, de nuevo, la presentación didáctica: 
la paleta del artista, mostrando los colores que emplea- 
ba y su manera de mezclarlos. Cerca de ella, un grupo 
de elementos explicando el nacimiento y desarrollo de 


“una obra: el sumario croquis garabateado al margen de 


una carta y que luego se transforma en un dibujo, y lue- 
go en una pequeña acuarela y finalmente en un lienzo 
al Óleo. No mucho más lejos, se definía uno de los ele- 
mentos metafísicos de la óbra de Van Gogh: la angustia 
del espacio; pudiéndose observar en numerosas obras 
suyas la transposición plástica de este fenómeno psico- 
pático. 

La exposición de la vida del artista cerraba la de- 
mostración. Retratos de miembros de su.familia; docu- 
mentos sobre su existencia de empleado adolescente, so- 
bre su acción mistica, sobre sus inicios como pintor. Mu- 
chas epistolas, muchos croquis y fotografias de objetos 
y de personajes que lo rodearon; y todo influenciado, 
envuelto en textos inscritos en los muros, la mayor parte 
de los cuales eran debidos al propio Van Gogh. El conjunto 
finalizaba con el estudio de la vida artística del pintor, 
la fase impresionista, la fase japonizante, la influencia 
de Gauguin; después la locura, el periodo de Arles y sus 
testimonios dramáticos, el de Auvers-sur-Oise y la muerte, 

Indudablemente, una tal demostración de conjunto 
equivale, para el visitante atento, a un prolongado y 
complejo estudio. Pero, ¿una demostración de esta clase, 
es capaz de atraer a alguien más que a los interesados 
en examinar - profundizadamente una personalidad y 
una obra? Este es uno de los problemas planteados. E 

Existen otros todavía, formulados por criticos com- 
petentes y de buena fe. Pueden condensarse en la siguien- 
te forma: Excepto en la sala principal (la dedicada a 
la superselección de treinta obras de Van Gogh), y a 
condición de dejar transcurrir un lapso previo, para pe- 


-hetrarse de la atmósfera que en ella reinaba, a menudo 


la emoción era aplastada por la ciencia. Esta ha sido la 
principal objeción presentada por los que desean prefe- 
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rentemente ser solicitados por estímulos de orden emo? 
tivo. En cuanto a la masa —han añadido—, ¿no hay el 
peligro de que este exceso de ciencia la asuste y la re- 
chace? Y si entre la multitud consigue atraer algunas gen- 
tes, no hay también el peligro de que las incite a com- 
prender antes que a sentir, cuando sentir es lo esencial 
en la obra de arte? 

No importa; el experimento debía ser realizado, y, 
en su sentido, es preciso reconocer que se desarrolló 
incomparablemente. Por otra parte, ya hemos indicado 
que se trató tan sólo de un ensayo, aunque altamente 
ambicioso. Ello significa que en nuevos ensayos futuros 
deberán tenerse en cuenta las objeciones indicadas en 
lo que tengan de justas y de razonables. 


$ N 
MUSEOLOGIA DE INVESTIGACION, CONSERVACION 
Y RESTAURACION. 


El estudio de las obras de arte comprende el examen 
artistico, histórico y científico de las mismas. Este úl- 
timo examen, el cientifico, comprende una considerable 
parte de la museología de investigación, y toda la refe- 
rente a conservación y restauración de obras de arte. 
Estos dos últimos aspectos se practicaban, hasta no.hace 
mucho tiempo, en forma empírica; provocando, en mu- 
chos casos, verdaderas catástrofes irreparables. Hoy, 
ambas actividades se realizan bajo normas estrictamente 
científicas. 

En este caso, ya no es posible contestar el exceso de 
ciencia que con mayor o menor razón se ha imputado 
a la museolegía expositiva y didáctica. Por el contrario, 
en este campo de actividades todos los inmensos recur- 
sos de la ciencia aplicada son de un valor inapreciable 
en manos de los expertos. 

Un Newton, un Pasteur, un Einstein, a pesar de ha- 
ber sido combatidos por mediocres adversarios, poseían 
o poseen el supremo y contundente recurso de demos- 
trar cientificamente, bien con las pruebas de laborato- 
rio, bien por el cálculo matemático, la verdad conteni- 
da en sus aseveraciones. Los grandes expertos de arte 
sufrieron durante muchos años no sólo la amargura de 
no poder contar con instrumentos de investigación igual- 
mente precisos sino también la de no poder respaldar 
sus dictámenes, cuando fuera necesario, con demostra- 


ciones científicas igualmente incontestables. ¿Quién po- 
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“dría jamás pesar, medir, calcular lo Inmaterial. lo intan- 
gible, lo valioso únicamente por el perfume espiritual 
de su contenido artístico? Pero, afortunadamente, todos 
estos elementos inmateriales "se apoyan en elementos 
perfectamente materiales, los cuales, actualmente, en 
los innrensos laboratorios cientificos que-de unos pocos 
años a esta-parte poseen casi todos los más grandes mu- 
seos han permitido pesar, medir, calcular toda clase de 
fibras textiles y de fibras leñosas, de colorantes con sus 
respectivos disolventes y barnices, de bronces, hie- 
rros, marfiles, cristales, etc., etc; clasificando al mismo 
tiempo sistemáticamente sus diversos estados y aspectos 
fisico-químicos a través del espacio y del tiempo. El viejo 
sueño de los expertos se realizó: la física, la química y 
el cálculo moderno sustentando las garantías del reino 
dé los imponderables! 

Los costosos y complicados laboratorios científicos 
con que cuenta la museología fueron, como hemos indi- 
cado, ideados y organizados con finalidades de conser- 
vación, restauración e investigación artística. No obstan- 
te, sirven también para dilucidar con la mayor exacti- 
tud posible los casos dudosos y, en consecuencia, para 
respaldar los peritajes legales de los expedientes judi- 
ciales en caso de litigio. 

En la gran + exposición de primitivos Flamencos 
denominada “De Van Eyck a Bruegel” que se celebró en 
Paris el año 1936, en cierto retablo votivo de Bruegel el 
Viejo, y en el espacio correspondiente al “donante” del 
mismo, figuraba una, tableta que, a pesar de contener la 
mayor parte de caracteristicas pictóricas del gran maes- 
tro, parecia injertada én el retablo posteriormente. Sus- 
citáronse dudas y hasta conatos de polémica. Pero el 
laboratorio zanjó muy pronto el asunto, por cuanto bas: 
taron veinticinco minutos para hacer las necesarias 
pruebas radioscópicas y radiográficas permitiendo dicta- 
minar que la tableta en cuestión era posterior en un 
siglo a la muerte de Piester Bruegel. : 

Algo parecido ocurrió con motivo del famoso proce- 
so de los falsos Van Gogh. Transcurrieron muchos meses 
malgastados inúltilmente en ociosas discusiones; opinio- 
nes de expertos, semi-expertos y pseudo-expertos apoyan- 
do los dos bandos litigantes; resmas de papelamen docu- 
mental y burocrático de todo orden. El asunto tomó ta- 
les proporciones que llegó a las páginas de los semana- 
rios humorísticos, a las cuchufletas de los chansonniers ' 
y de los sketch cómicos del music-hall. Hasta que la voz 
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indignada de Claude Roger-Marx y otras personas auto- 
rizadas acabaron a rajatabla con aquel lamentable y gro- 
tesco episodio. Lo acabaron pidiendo enérgicamente los 
exámenes de laboratorio que los falsificadores procura- 
ban evitar a todo trance, parapetándose tras el laberin- 
to del “procedimiento” jurídico. El juez de instrucción, 
persona razonable y honesta, comprendió lo justificado 
de la petición de Roger-Marx y sus amigos. Y bastó un 
ligero análisis radiográfico para desenmascarar la sola- 
pada falsificación. 


Los múltiples procedimientos científicos utilizados 
hoy para el examen de las obras de arte han sido obje- 
to de innumerables experimentos sobre obras maestras 
del arte universal conservadas en los más célebres mu- 
seos y en las más famosas colecciones particulares. A 
base de millares y millares de estos experimentos, reali- 
zados por abnegados técnicos de laboratorio que bajo la 
dirección de grandes expertos han trabajado durante años 
con paciencia de benedictinos, en la actualidad, cada una 
de aquellas técnicas científicas cuenta con minuciosas “ta- 
blas básicas o matrices” que sirven de cómoda platafor- 
ma para ulteriores investigaciones. Estas tablas son de 
una utilidad y una comodidad verdaderamente inaprecia- 
ble. Su uso es relativamente fácil en las investigaciones 
y exámenes de uso corriente. Ocurre con ellas lo que 
con las tablas de logaritmos, en que todo el mérito co- 
rresponde al que las ideó y estableció. Limitándonos al 
terreno estrictamente pictórico, podemos informar que 
hoy existen numerosas tablas de este tipo referidas al exa- 
men de obras de los grandes maestros de primera fila e 
incluso no pocos de segundo orden. En un día no muy 
lejano, esta labor gigantesca habrá finalizado, dejando 
perfectamente ordenados y clasificados todos los carac- 
teres' fisico-químicos de los pequeños maestros de cuar- 
ta y quinta categoría y hasta de los más obscuros y amo- 
dinos primitivos. 


q 
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Un detalle curioso: mientras se realizaban (y aún 


prosiguen realizándose) los millares de ensayos experi- 
mentales a que nos hemos referido, en algunos museos 
—sin exceptuar a los más famosos, como el “Museo Bri- 
tánico” y el “Museo Metropolitano de Arte” de Nueva 
York—, los instrumentos científicos no solamente reve- 


laron la falsedad indiscutible de varias piezas arqueoló-' 


gicas (mármoles, bronces, hierros, etc.) consideradas más 


41 


o menos dudosas sino también algunas -piezas, alguna 
de ellas muy conocida, reputadas hasta entonces de acri- 
solada autenticidad. 

Vamos a exponer una muy sucinta relación de los 
diversos métodos cientificos más usados en esta rama 
de la múseología: : : 

EXAMEN DE LIENZOS Y MADERAS.—Están minu- 
ciosamente estudiadas las estructuras aparentes, así. 
como las condiciones físico-químicas de los antiguos te- 
jidos y las viejas tablas sobre las cuales pintaron o escul-. 
pieron las escuelas clásicas. Tanto aquellas estructuras 
como aquellas condiciones varian según los distintos paí- 
ses, y se modifican progresivamente al correr del tiem- 
po por lentísimos. procesos de autooxidación. Son, por 
tanto, absolutamente imposibles de reproducir por me- 
dios artificiosos. Como esta' clase de análisis fueron los 
primeros utilizados por la museología de laboratorio, 
la mixtificación intentó operar con viejos tejidos, tablas 
y leños , bien recubriendo obras antiguas de escaso 
valor artístico, bien eliminando previamente la pintura 
o las policromias iniciales para utilizar el material 
virgen cronológicamente fidedigno. Los sucesivos mé- 
todos de investigación arruinaron muy pronto ésta cla- 
se de fraudes. j 


EXAMEN MICROSCOPICO, MACROSCOPICO, MI- 
CROQUIMICO Y MICROFOTOGRAFICO.—El primero se 
practica extrayendo de la pintura una minúscula particu- 
la cilíndrica. La'extracción se efectúa con un finísimo 
punzón vacío capilar, con su punta cortada a bisel (algo 
¿parecido a las más finas agujas para inyecciones hipodér= 
micas). Este punzón se lubrifica previamente, casi siem- 
pre cen bálsamo del Canadá, a fin de que no se altere la 
disposición de los distintos estratos formados por las ma- 
terias colorantes y sus diversos disolventes, los barnices y 
: la preparación inicial de la tabla o tejido. Dicha partícula 
«minúscula se envuelve en parafina y, con un microtomo 
muy semejante al de los histólogos, puede ser fácilmente 
seccionada transversal y longitudinalmente, para hacer 
_las correspondientes preparaciones microscópicas, con 
portaobjetos y cubreobjetos¡usuales. Para esta clase de 

ensayos se suele utilizar el microscopio binocular, por 
las ventajas de la visión estereoscópica. Su potencia basta 
con que alcance los 1500 o los 2000 diámetros. Para que 
un análisis microscópico meticuloso tenga validez, es 
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preciso operar en las mismas condiciones físicas indica- 
das en las tablas básicas o matrices correspondientes 
al objeto investigado: material empleado en la prepa- 
ración; clase de objetivo; aumento en diámetros; clase 
y cantidad de iluminación; foco; filtro. En la visión mi- 
croscópica, los óxidos metálicos y las sales minerales 
fundamentalmente empleados como colorantes por la 
pintura antigua se ofrecen fragmentados en minúsculos 
cristales o er corpúsculos cristaloides de diversa estruc- 
tura y tamaño, según el colorante. Los antiguos usaban 
también unos pocos pigmentos (colorantes de origen 
vegetal o animal: azul índigo, laca de cochinilla, púrpu- 
ra, verdes clorofilicos, etc.), algunos de los cuales, por 
ser de naturaleza coloidal, se fragmentan en corpúscu- 
los de forma ovoidea. Fragméntanse en ignal forma los 
disolventes de los colorantes, casi todos también coloi- 
dales, y los barnices (caseina, albúmina, cera, grasa ani- 
mal, almidones, colas,  gelgtinas, goma arábiga, miel, 
resinas, celulosas, etc.). Cristales, cristaloides y ovúncu- 
los coloidales están perfectamente estudiados y clasifi- 
cados en las tablas básicas según sus respectivas estructu- 
ras morfológicas. Alguien podría creer que, con, un pa- 
ciente trabajo para usar los mismos materiales mezcla- 


dos en las mismas proporciones, podría engañarse al. 


análisis microscópico. Esto no es posible por cuanto dichos 
materiales sufren un lentísimo proceso de oxidación 
natural que empieza en las capas más superficiales hasta 
abarcar, en un lapso que para la antigua pintura varía 
entre dos y cinco siglos, todo el espesor de la pasta colo- 
reada. En cada material distinto, y según sea la fase de 
autooxidación en que se encuentre, los bordes de las 
estructuras, cristaloides o coloides, sufren típicas alte- 
raciones especificas, absolutamente imposibles no ya de 
igualar, sino de imitar siquiera, con artificios de oxida- 
ción provocada. A base de estos datos, las tablas básicas 
de estudio se clasifican con caracteristicas de orden 
genérico para una determinada época, de orden especifi- 
co para cada país o escuela, y más específico todavía pa- 
ra cada artista importante. El proceso de autooxidación 
indicado (el cual, al correr del tiempo, llega a un punta 
máximo denominado “punto de saturación”) sirve tam- 
bién para la clasificación cronológica de las obras de 
arte antiguo en los métodos físico-quimicos de investiga- 
ción que se indicarán posteriormente. 


El examen macroscópico se reduce al empleo de un 
dispositivo sencillo, para ampliar cuando es preciso las 
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preparaciones microscópicas, proyectándolas sobre una 
pantalla en un campo óptico que no suele escquer un 
diámetro de 1'50 m. 

El examen microquímico acostumbra a practicarse 
con microscopio monocular, Con la pipeta micrométrica 
se depositan las partículas de análisis en una foseta de 
dos a cinco mm. de diámetro emplazada en el centro de 
una plaquita de cristal. Esta foseta es de sección comun- 
mente semiesférica, o bien cónica cuando se desean 
estudiar precipitados y sedimentos. Un dispositivo es- 
pecial protege al microscopio de los vapores corrosivos 
cuando se utilizan, como reactivos, ácidos o álcalis cáus- 
ticos. Como es lógico, este método sirve para el análisis 
cualitativo y cuantitativo de los materiales. En la con- 
servación artística, es utilisimo para determinar las 
alteraciones químicas anormales de una obra en peligro. 
En arqueología pictórica, el campo microquímico es in- 
finitamente más fácil y reducido que en la bioquímica, 
por ejemplo. Los antiguos usaban muy pocas variedades 
de colorantes, casi todos ellos minerales. En 'su famoso 
“Libro dell'Arte” (siglo xv), Cennino Cennini no men- 
ciona más que veinticinco materias colorantes. El Rena- 
cimiento amplió bastante este campo de conocimientos, 
pero distó mucho de sospechar siquiera los cientos de 
colorantes conocidos hoy. Algunos materiales de pintura 
(el blanco de zinc; el azul y los violetas cobalto; los 
amarillos, verdes y rojos de cadmio; el azul de Prusia; 
todos los colorantes de anilina y sus derivados) son de 
creación muy reciente. Lo que diferencia a las distintas 
escuelas y maestros clásicos son las variadas formas de 
- Immezclar los colorantes, y las diversas proporciones usa- 
das al combinarlos con los disolventes, resinas y barni- 
ces. Para el análisis químico de estos últimos ingredien- 
tes suelen usarse reacciones tipicas, muchas de las cuales 
llevan el mombre del profesor que las instauró. En el 
examen microfotográfico, como ya indica su nombre, se 
ópera combinando una cámara fotográfica con el mi- 
croscopio monocular. A los datos de experimentáción 
ya indicado en el análisis microscópico simple, hay que 
añadir en estos casos la clase de cámara empleada; ob- 


jetivo; distancia focal; filtro fotográfico usado; clase de ' 


placa o película; tiempo de exposición. 


Se utiliza a veces un grueso microscopio de sólo cien 


o ciento cincuenta diámetros de aumento para estudiar 
la intima morfología de las fisuras que por diversas cau- 
sas muy extensas de enumerar se producen en los empas- 
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tados del color. Con el tiempo, estas fisuras adquieren 
caracteres típicos imposibles de imitar, artificialmente. 
Pero su estudio más completo corresponde al campo de 
la radioscopia. 


INDICES DE REFRACCION Y LUZ POLARIZADA. 
Los ángulos de refracción de los materiales arqueológi- 
cos analizados por este sistema:se miden por el mismo 
método empleado en otros análisis por los gabinetes de 
física. El profesor Laurie, ardiente partidario de este 
método, asegura que es el más cómodo para determinar 
por si sólo la edad de los materiales pictóricos examina, 
dos. Existen numerosas tablas matrices de índices de re- 


fracción aplicados a los materiales de las obras de los. 


antiguos maestros. Como siempre, van acompañados de 
la enumeración de las condiciones operatorias. 

Otras tablas se refieren a los exámenes bajo la luz 
polarizada. Para este método suele emplearse el clásico 


doble prisma de calcita, el “analizador” y el “polariza- 


dor”, llamado de Nicol. 


FLEXOMETRIA.— Se basa en el examen de materia- 
les aprovechando el fenómeno de birrefracción expe- 
rimentados por los cuerpos sometidos a una flexión me- 
cánica, a la acción de un campo magnético o a ambos 
agentes a la vez. Esta propiedad significa poder dupli- 
car en muchos casos el valor y el significado de los fenó- 
menos analizados en la refracción simple. 


ESPECTROGRAFIA Y ESPECTROSCOPIA.—En este 
método se opera en la forma acostumbrada en los labo- 
ratorios de física experimental. Las tablas básicas, como 
es lógico, son preferentemente éspectrográficas; aunque 
existen también algunas de simple descripción  espec- 
troscópica. Todas ellas precisan, como siempre, las con- 
diciones operatorias utilizadas. 


RADIACIONES INFRARROJAS.— Este método cla-. 
sifica y ordena los caracteres típicos y especificos de los 


materiales arqueológicos mediante la usual fotografía 
bajo la acción delas radiaciones infrarrojas. Ello se 
obtiene con una buena cámara fotográfica provista de un 
buen objetivo anastigmático, y de un filtro rojo, a veces 
complementado por otro negro, que permite tan sólo el 
paso de las extremas radiaciones rojas del espectro no 
visibles a simple vista. Es preciso operar con placas o 
películas especiales, fáciles de hallar en el comercio. 
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RADIACIONES ULTRAVIOLETA.— En- esencia, 
este sistema consiste en el examen de los materiales ar- 
queológicos basándose en la propiedad, que poseen en 
mayor o menor grado todos los cuerpos, de convertirse 
en fluorescentes (y algunas veces, además, en fosfores- 
centes) al ser sometidos a la acción de las radiaciones 
ultravioleta. Hay la creencia fundamentada de que los 
fenómenos de fluorescencia obedecen a la estructura ató- 
mica de los cuerpos, y los de fosforescencia a su estruc- 
tura molecular. Para estos ensayos se ufiliza la ingenio- 
sa lámpara o filtro llamado de Wood, del nombre de su 
inventor. El foco luminoso, de luz monocromática, está 
constituido por un simple cilindro de cuarzo opalino, 
generando la luz por la incandescencia eléctrica de 
vapores de mercurio. El filtro es un sencillo cristal te- 
ñido de violeta intenso con óxido de níquel. Los fenó- 


menos de fluorescencia se relacionan estrechamente con. 


la estructura íntima de los átomos tal como los estudia 
la física experimental moderna. Cuanto mayor ha sido 
la estabilidad en el espacio y en el tiempo de un átomo 
o un grupo de átomos de determinada substancia, mayor 
es la. robustez de la fuerza que liga a los protones con sus 
respectivos electrones. Basándose en este principio, y ob- 
servando y midiendo minuciosamente la mayor o menor 
facilidad con que las substancias analizadas absorben o 
rechazan las radiaciones ultravioleta (o sea.su menor o 
mayor grado de fluorescencia), se determina con maravi- 
Mosa aproximación su antigúedad. En una pintura anti- 
gua retocada, las zonas de restauración aparecen con una 
fluorescencia tan inapreciable que prácticamente pueden 
considerarse negras. E igualmente negro aparece el rec- 
tángulo entero de un cuadro reciente o relativamente re- 
ciente. El examen de los fenómenos fluorescentes puede 
realizarse bien por el estudio directo de los caracteres 
de la fluorescencia"misma, bien por su proyección espec- 
tral. Existen tablas matrices para ambos tipos de análisis. 
La extraordinaria precisión y facilidad de empleo de este 
método lo convierten no solamente en muy práctico para 
el estudio arqueológico sino también para diagnosticar 
el estado de conservación de las obras de arte antiguo. 

. LUZ RASANTE.—He aquí un sistema sumamente 
ingenioso y bastante preciso para determinar la auten- 
ticidad de una pintura o, ya con menor precisión, de una 
escultura. Las calidades casi infinitas imprimidas por 
los pintores a la pasta de color, por el juego impondera- 
ble del pincel principalmente, son más o menos: fáciles 
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de imitar en sus apariencias físicas observadas a simple 
vista. Pero ya esta imitación es absolutamente imposi- 
ble cuando se trata del estudio morfológico de las dimi- 
nutas, casi microscópicas, crestas y salientes que la pasta, 
de color ofrece a' través de las diversas calidades preci- 
tadas. Estas minúsculas crestas, salientes y depresiones 
obedecen a imponderables de la mano del 'artista, y son 
absolutamente personales e intransferibles. Escogiendo 
pequeñas zonas del cuadro” examinado que se presten 
mejor a esta clase de ensayo, se obtiene la proyección en 
una pantalla de la sombra que delínea la silueta de los 
referidos salientes y pequeñas crestas. * Estas siluetas 
ofrecen, para cada pintor, cierto número de caracteres 
constantes que sirven de base para establecer sus “dia- 
gramas de luz rasante” básicos o matrices. Es conveniente 
hacer el ensayo. en el sentido longitudinal y en el trans- 
versal de las pinceladas. Este sistema es sumamente* 
práctico en el examen cientifico de las firmas pictóricas. 

RADIOSCOPIA Y RADIOGRAFIA.—El examen de 
materiales arqueológicos con los rayos X se ha demos- 
trado tan eficiente, que seguramente no pasará mucho 
tiempo sin que hasta los pequeños museos y los pequeños 
coleccionistas archiven, ¿junto con la documentación y 
las pruebas fotográficas de los cuadros, sus correspon- 
dientes pruebas, radiológicas. Estas permiten conocer el 
verdadero estado de conservación interno, los retoques, 
la infraestructura de la obra mostrando el trabajo de 
preparación inicial del' artista y, finalmente, la forma 
de las fisuras profundas. 

Ea radioscopia se utiliza principalmente para deter- 
_Minar el grado de permeabilidad a los rayos X de los 
materiales analizados. Este poder de penetración, limi- 
tado «a los estudios pictóricos, va disminuyendo en pro- 
porción a la cantidad de ingredientes minerales conteni- 
dos en la pintura y a su antigiiedad. Estos datos permi- 
ten dilucidar con bastante aproximación la edad de un 
lienzo. Las tablas básicas de este tipo de estudio se re- 
fieren siempre a “indices de permeabilidad”."Una de las 
fórmulas más prácticas para calcular estos índices de 
permeabilidad a través de los “coeficientes de absorción 
es la siguiente: Considerando un estrato de espesor E; 


llamando Ai la intensidad incidente y Ae la intensidad | 


emergente, tendremos: 
- E 
Ae =Ai E — — 
6 
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Donde C representa el coeficiente de transparencia 
(medido como E en centímetros). * Ad 

Antes de proceder a los estudios radioscópicos y ra- 
diográficos de otro orden en una determinada obra, hay 
que conocer previamente su índice de permeabilidad. 
Conocido éste, se utiliza entonces un aparato que tenga 
la posibilidad de emitir varias longitudes de onda, se- 
gún la penetrabilidad del rayo que desea usarse con re- 
lación al material examinado y su época. Es muy útil 
que el aparato sea portátil, a fin de poderlo emplazar 
en cualquier sala de museo o de edificio público, ante 
cuadros de engorroso transporte. Conviene, además, que 
sea de fácil adaptación sobre un caballete adecuado, en 
forma que resulte sencillo y cómodo el manejo del tubo 
y del cuadro, y que el punto a examinar ópticamente o 
a radiografiar sea centrado en forma automática. 


ANALISIS ELECTROMETRICO Y DETERMINA- 
CION DEL pH.——Un dispositivo de varios aparatos com- 


plejos, cuyo empleo técnico es de no menor complejidad, - 


sirve para medir el pH, es decir, la concentración del 
Ion hidrógeno, en algunos materiales arqueológicos. Se 
útiliza principalmente para determinar la edad de los 
antiguos metales. 


5 “GUERRA QUIMICA”.—Se aplica corrientemente 

esta denominación familiar y gráfica al conjunto de me- 
didas cientificas adoptadas por los especialistas para 
preservar las obras de arte de la acción de los agentes 
químicos deletéreos del medio ambiente. 


BIBLIOGRAFIA .—Por razón de la extrema juventud 
de los conecimientos .museológicos sistematizados, la 
museología cientifica, en su aspecto bibliográfico puesto 
más al día, necesita referirse solamente a las publica- 
ciones aparecidas de 1930 hasta el comienzo de la guerra 
actual en 1939. En estos nueve años se publicaron nu- 
merosos volúmenes estudiando total o parcialmente la 
materia, amén de todavía más numerosos folletos y es- 
tudios de divulgación, o bien monográficos, publicados 
en revistas especializadas. Más de medio centenar de 
estas piezas merecen crédito y autoridad. Pero, dadas 
las dificultades bibliográficas anormales del presente, 
nos limitaremos a indicar las obras útiles de las cuales 
tenemos conocimiento y que pueden actualmente con- 
sultarse en Caracas: 


Renato Mancia, “L'Esame Scientifico delle O ere 
d'Arte ed il loro Restauro” (Milano, 1936). 7 
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Paul Jamot, “L'Analyse Scientifique des Matériaux 
de la Peinture Ancienne” (Paris, 1935). 

Alan Burroughs, “Art Criticism from a Laboratory” 
(Boston, 1938). 

William J. Elliot, “The use of the roentgen ray in 
the scientific examination of paintings”. American Jour- 
nal of Roentgenology. Diciembre de 1943, vol! 50, No 6. 

(Springfield. Mlinois). Í 


AS * ” 


Ñ Un experto en arte antiguo, (entendiendo por tales 
únicamente los profesores altamente especializados), pa- 
ra analizar a conciencia una gran obra de la antigúedad 
procede a tres clases de exámenes: el artístco, el histó- 
rico y el científico. 

El examen artístico comprende, en primer término, 
el detenido estudio de los caracteres de. la técnica em- 
pleada por el artista, el cual requiere, por parte del 
examinador, una gran experiencia ocular. Sigue después 
el análisis y la tasación de los valores estrictamente de” 
orden estético, necesitándose para ello una sens'bilidad 
receptiva congénita afinada y depuráda por muchos años 
de ejercicio, necesarios para formar una cultura óptica. 
El sabihondo erudito con la cabeza repleta de nombres, 
datos y cifras pero sin aquella sensibilidad temperamen- 
tal imprescindible, jamás podrá ser un genuino experto. 
Por razón de todas esta dificultades, los mejores profe- 
res no sólo se especializan en una sola rama arqueológica 
sino que, dentro de esta rama, se limitan a escogerwmu- 
chas veces una sola época, una sola escuela y a veces un 
solo artista. | 

El examen histórico no sólo exige una enorme eru- 
dición historiológica y sólidos conocimientos de archi- 
vero y paleógrafo. En este examen también juega un. 
papel importantísimo la cultura óptica, aplicada en este 
caso a estudiar la obra de arte en sus aspectos de “sabor 
local”, “sabor de época”, valores de relación yuxtapues- 
tos a los estrictamente artísticos: documentales, senti- 
mentales, iconográficos, etc. Elementos que ligan es- 
trechamente una obra al ambiente del memento ¡en que : 
fué creada y que, en su, aspecto más sutil, pueden ser 
imitados pero no ígualados en épocas poster'ores. 

El examen científico se refiere a los estudiós de la- 
boratorio. Como hemos indicado, dichos estudios co- 
rresponden a una parte de la investigación arquelógica 
y a todo lo que concierne a conservación, y restauración. 

Ñ 
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Por lo que se refiere a la lucha contra el fraude y la mix- 
tificación artistica, Bastaría con la tercera parte de los 
elementos de experimentación con que cuenta 'un gran 
laboratorio moderno de esta clase. Por otra parte, es 
preciso añadir que pese a la gran importancia, precisión y 
utilidad del instrumental científico, éste no significa más 
que un elemento auxiliar, subalterno, de la pericia ocu- 
lar y de la sensibilidad óptica del ser humano. 


8 


* * *k 


Por su importancia hoy todavía no muy extensa, el 
Museo de Bellas Artes de Caracas posiblemente no nece- 
site aún mantener adscrito un laboratorio científico de 
conservación. Pero opinamos que le sería muy conve- 
niente contar cuando menos con un buen “filtro de 


Wood”. Su costo es relativamente reducido, y 'su mani- 


pulación bastante fácil para cualquier persona de una 
mediana cultura y de una mediana habilidad manual en 
el manejo de instrumentos de precisión. Por tales ra- 
zones el uso de dicho filtro hoy no sólo es utilizado por 
casi todos los museos sino también por muchas grandes 
galerías de arte, bancos, institutos de higiene, gabinetes 
de “policia científica” y hasta algunos coleccionistas pri- 
vados de importancia. Un aparato de tal clase, instala- 
do en el Museo de Bellas Artes,reportaria, como minimo, 
estas considerables ventajas concretas: 


a) Poder estudiar técnicamente y a fondo las po- 
cas Obras de arte antiguo (anteriores al siglo XIX) que 


hoy conserva el Museo y cuyo número podria y debería 


incrementarse en el futuro. 

b) Prestar igual Servicio al coleccionismo privado 
y a los demás museos de la capital. | 

c) Poder formular en cualquier momento necesario 
un diagnóstico preciso sobre el verdadero estado de con- 
servación de las obras de los más importantes artistas 
venezolanos del pasado: Michelena, Rojas, Tovar y Tovar, 


_Emilio Boggio. 


- d) Esclarecer algunas de las dudas arqueológicas 
fundamentadas que pudieran presentarse. 

e). Atajar contundentemente la charlatanería y los 
confusionismos de la ignorancia o de la mala fe. 


: COLOFON 

4 A 
Pocas cosas hay en el mundo artístico moderno que 
puedan ofrecer un mayor interés y un carácter de nove- 
dad más agudo que la museología.. Esta juvenil ciencia 
artística nos informa abundantemente sobre la vida pú- 
blica de los museos, jamás tan desarrollada como en el 
presente; y al mismo tiempo sobre el concepto del museo 
educador, del “museo-libro” que muchos preconizan, que 
algunos han empezado ya a poner en práctica y que tal 
vez sea una gran fórmula y un gray recurso del porvenir. 
Como es natural, esta fórmula, en algunos aspectos, aun 
no se revela con caracteres perfectos. Se necesita de 
algún tiempo todavia para llegar a un resultado óptimo. 
Por el momento, podemos cuando menos afirmar que su 
aplicación práctica significa todo lo contrario de una in- 
citación a la facilidad acomodaticia. Posee la ambición de 
orientar el mayor número posible entre las gentes hacia 
la inteligencia, y es indiscutible que súu empleo generali- 
zado sólo puede intensificar en un ancho plano el ejerci- 

cio del espiritu. 


Aa 
Caracas, 1944. 


Ed (4 to e 


TEMAS FILOSOFICOS 


» 


Introducción a la Filosofía del Objeto 


“. 


por DOMINGO CASANOVAS 


* 


.. “Luego, uno en sí. y por sí nada lo es, No 
hay nede aue pueda calificanse con justeza. Si 
diaes de 1g0 que es grand2, puede parecer tam- 
bién requeño; si dices que es pesado, podrá pa- 
recer ligero; y /así en todo, poraue nada es uno, 
ni det-rminable ni calificabze de manera cier- 


Platón——Theetetos. 

...“Por lo demás, se reconozcan o no como 
esn'idedss, podomes decir que grande y pe- 
queño no tienen contrarios; porqué ¿cómo po- 
dría decirse que tiene contrario algo ue no 
podemos comprender y tomar en sí? A 
DITA Aún hay! más; si grande y preaueño 
son contrarics uno el otro, deduciremos ave 
una sola y misma coga podrá recibir simul- 
táneamente los esntrarios, y que las cosas serán 
contrarias a sí mismas”.... | 


Aristóteles, Lógica. Trebado de las Cate- 
gorías. 


I—LAS COSAS. ; | y 


a palabra cosa deriva de causa. La concepción de 
L las cosas proviene pues de una concepción causal 

de los fenómenos y del Universo, del mundo y de Ja 
vida. Las cosas constituyen la realidad en el sentido de 
que el conjunto de ellas nos permite confiar en ciertos 
efectos predeterminados y por tanto predeterminables. 
Creer en las cosas equivale a suponer que tras los fenó- 
menos existenciales hay causas determinadas y cognos- 
cibles; hasta justificar el “saber para proveer” de los po- 
sitivistas. 
= En los albores de la Filosofía presócrática, Thales de 
Mileto se pregunta por el ser de las cosas. Esta interro- 
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gación inaugura el tema físico-causal de tóda la ciencia 
de Occidente. Siempre parecerá más fácil que la otra 
pregunta, —la abstracta— la de los eleáticos: la que plan- 
tea el problema del ser, del sér. Aristóteles vuelve de 
algún modo a la Escuela, Jón'ca en la conexión que es- 
tablece entre sus estudios de Física y sus ensayos Me- 
tafísicos. 

Las cosas, convertidas en entidades reales, han sido 
el esqueleto permanente de una comprensión del mundo 
hecha por piezas, como la maquinaria de un reloj. El 
ser de las cosas constituye a la vez la realidad y el pues- 
to de las cosas; su entidad y su situación. 'Su forma. La 
experiencia quedó así bien organizada mediante la pos- 
tulación entológica de las cosas. Muchos siglos han des- 
cansado 'en ella. 

La ingenuidad del realismo —cientifico o no— ha 

consistido siempre en dar por inmanentes las hipótesis; 
en supóner que las cosas están a la vista, cuando, en ri- 
gor, lo que se ve y lo que se toca no son las cosas, sino 
las cualidades de las cosas o lo que tenemos por tales 
cualidades, los efectos de una causa eventual, los acci- 
dentes. : 
Incluso las palabras del lenguaje están siempre a 
punto de perder su significación conceptual y de ser in- 
tercambiada simplemente como signo de imágenes de co- 
sas. En el lenguaje vulgar llega a decirse que la justi- 
cia es una cosa. 


ILAS SUBSTANCIAS. 


A la larga, al depurarse metafisicamente, las cosas 
se transforman en substancias. La etimología es aquí 
también latina y transparente. La substacia es, lo que 
sub-está, lo que queda por debajo, de alguna manera 
oculto y de alguna manera manifiesto por la apariencias, 
como el cuerpo humano debajo del vestido. 

Los accidentes cubren y manifiestan las substancias. 
De una manera parecida a, como el humo —que es efec- 
¡ to— cubre y manifiesta el fuego, entendido como su cau- 
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- sa. El color de la Pela Haba que la ed sea a un. 
po visible e invisible: visible en su cromatismo, invisible 3 
en su esencialidad. La pared no es un color, pero tiene co- 
lores. La substancia queda como el haz oculto de refe- 
rencia de las cualidades primarias o secundarias. 

El accidente es definido como el ser en otro; la subs- 
tancia como el ser en sí. Pero el ser en sí no puede an- 
dar desnudo; ocasionaría la ceguera intelectual; sólo po- 
drá ser logrado, por abstracción. Recuérdese la teoría 
atomista de las especies: pt primero, inteligibles 
después. 

PA - El ser de las cosas queda asi conceptuado como un 
ser substancial, de relativa identidad y de relativa per- 
mane cia. La idea platónica ha sido encarnada en el 


lolbles. Sd Pod % teoría de las cuatro cansas; 
ntre ellas la formal reproduce el concepto de po 


ia deja capaz de transsubstanciaciones. 
El" pensamiento humano que habia comenzado : a re- 
en las cosas, acaba por confiar en las substancias. 


s substancias emanan facultades. Son las promesas 
La Edad Media es 


miento que búsea seguridad y consistencia; vale de- 
'Abetastistho. LS E 


MILA COSAEN Sl. + ie O 

nt. dice en efecto habas despértadg del sueño dia 
, entendiendo por tal el Racionalismo guropeo, 
do sin duda de la Metafísica de la Edad Media. La 
bstancia se ha ido haciendo problema: el problema in-- 
oluble de la “cosa en si”. > 
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Ahora bien, la Filosofía crítica de Kant no constitu- ; 
ye ningún milagro en la Historia de la Filosofía. Ha si- 
do cuidadosamente preparada por el Empirismo inglés. 
Este ha ido dando de la substancia versiones cada vez me- 
nos firmes: para Locke, el concepto de substancia es obs-* 
curo, impreciso y poco seguro, es decir, todo lo contrario 
de lo que debía ser; Berkeley niega las substancias ma- 
teriales, las cosas por antonomasia; y Hume, con análisis 
parecido al de Berkeley, llega a la conclusión de que las 
substancias espirituales son igualmente discutibles. Mien- 
tras esto ocurre en Inglaterra, los continentales ven cada 
vez más dificil la posibilidad de que las-substancias se re- 
lacionen entre sí como no sea a base de la idea leibnizia- 
na del microcosmos o a base del ocasionalismo de Male- 
branche. Las substancias, convertidas en meras unidades 
energéticas, acaban por no tener ni puertas ni ventanas. 
Lo cual en el fondo equivale a. no tener paredes. Lo ab- 
solutamente cerrado es lo absolutamente abierto. Todo 
el mundo cabe en cada una de sus partes. Por lo tanto 
la ubicación que determinaba las cosas en su entidad 
formal ha desaparecido. * 

Nada está en su puesto. Se acabaron las substan- 
cias. El desorden metafisico cunde. Se ha roto el caña- 
mazo. El polvo de lás sensaciones constituye un conoci- 
miento volátil e inseguro “hic et nunc”, sin sujeto y sin 
cosa. El Empirismo inglés, por sus consecuencias, ha si- 
do equiparado/al viejo esceptismo. . 

Para no caer en él, precisa reorganizar la experien- 
cia; pero esta vez sin supuestos trascendentes. La forma 
no lo será ahora de las cosas, sino del conocimiento: he 
aquí los trascendentales de Kant. Porque ha quedado el 
sentido de la involucración, del To de la uni- 
ciencia, receptáculo del universo. 8 
z La cosa en sí queda desconocida. Es lo nouménico, 
Sólo el fenómeno y su coordinación interfenoménica so 
aceptados. Salirse del fenómeno equivale a salirse del 
conocimiento. Las substancias se hacen rigurosamente 
una incógnita, tan apasionante como inasequible. 
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Obsérvese que antaño lo más conocido eran las subs- 
tancias. Vere scire est per causas scire. Del conocimien- 
to de las substancias se sacaban la legitimidad de los 
accidentes. Las palabras que designaban facultades se 
consideraban explicativas de las palabras con que se 


designan los hechos. En Kant ocurre todo lo contra- 
j 
rio. Cabe pensar en las substancias; no cabe conocerlas. 


Unicamente nos es dada la cosa en relación. 
IV.—ATENCION Y EXPERIENCIA. 


A > . . , 
¡Fenómenos en vez de substancias. Experiencias más 
o menos pensadas en vez de pensamientos abstractos. Es- 


te es el lema de la Filosofía postkantiana. Propensa desde | 
luego, al Psicologismo. Filosofia de la atención y de la 
experiencia. - 


La experiencia no es convencional ni la atención es 
arbitraria. Hay reglas —formas— para una y otra. Re- 
glas acaso derivadas de la psicología del sujeto pensante, 
pero acaso también válidas en si, vigentes. Recuérdese 
el camino recorrido desde Brentano a Husserl y a Max 
Scheller. 

Ni la atención ni la experiencia pueden quedar di- 
solutas y anárquicas. En una y en otra hay actividad, es 
decir dirección yy método. El método de Descartes renace, 
pero sin argumentos ontológicos. 

Se trata ahora también de superar el subjetivismo, 
pero ahondando en él. El tema de reflexión tiene enton- 
ces infinitos matices. Cuanto menos se cree en cosas 


reales tanto más se cree en la dirección inexorable que 


nos lleva a la postulación de las cosas. Vale más el cami- 
no que la posada. En el orden de la cultura el turista ha 
sucedido al peregrino. Descartes fué todavía una cosa 
y otra. 

En lugar de buscar las formas de la castidad nos 
contentaremos de momento con las de la atención y las 


de la experiencia. No hay ni desconsuelo ni desgarro. 


Se trata sólo de ser más modestos y más humildes, como 
ya se nos enseñaba en la gloriosa tradición de Sócrates. 


A 
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V.—EL OBJETO. , 


Comienza la Filosofía del objeto. La Ontología del 
objeto ha ocupado el lugar de la Metafísica de la cosa. 

Nadie diga que es lo mismo. Es completamente dis- 
tinta. La etimología lo atestigua sobradamente. El obje- 
to no es la causa, es lo que está delante, La causa segui- 
ria siéndolo de algún modo aunque no hubiera sujeto 
que percibiera el efecto; bastaría alguna suerte de efec- 
to. El objeto no:|'“el objeto sólo lo es en función de un 
sujeto y con relación a él 

Objeto y sujeto son términos correlativos, por los 
ideales de la experiencia, condiciones lógicas de la aten- 


ción. Ni el uno ni el otro son substancias independientes. 


Son al contrario, categorías trascendentales. 


La cosa estaba en alguna parte aunque nadie la vie-. 


ra. El objeto es precisamente lo que es visto y pensado. 
La tradición aquí viene de Berkeley: “esse est percipi” 
Ser es ser percibido. 

El subjetivismo queda pues superado por las formas 
de percepción del sujeto válidas ante él y contra él, in- 
cluso cuando se trata de la percepción de Jos valores. 
Nada más subjetivo que el amor; nada menos arbitrario; 
el arbitrio implica precisamente desinterés y toda aten- 
ción resulta esencialmente interesada. ( 

Las cosas se han tornado objetos: formas de per- 
cepción de simpatía y de amor. 


VI.—LAS ESENCIAS. 


Las esencias están en estas formas. Si se quiere en 


la intencionalidad señalada por Brentano en los breves 
capitulos de su “Psicología desde el punto de vista Em- 
pirico”. N 

El paréntesis fenomenológico y la reducción eidéti- 
tica no son más que tentativas para definir la esencia 
en el objeto de la percepción y no en la cosa del rango 
substancial. La realidad lo es de la experiencia. La expe- 
riencia lo era antes de una realidad. 
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Las esencias se nos han acercado. Vuelve a pensarse 
en San Agustín. Hemos buscado fuera lo que estaba 
dentro. La realidad no es la de la cosa amada sino la del 
amor con que la amamos. 

La esencia no queda pues en la cosa sino en el pro- 
ceso mismo de la objetivación. Las formas de la atención 
son formas esenciales. Sin personas no habría nada. El 
sentido de la realidad emerge de lay vida del interés y de 
la acción. El Pragmatismo también/ha sido superado. 
La utilidad es una forma de esencia. —, 

Toda forma de relación lo es de esencia. A Max 
Scheller lo llamaron el embriagado de las esencias. Mu- 
rió de insomnio. La Filosofía existencialista, la nueva 
y radical ontología, ha tratado de hallar la esencia en 
la existencia; en la existencia circunscrita en el acto de 
.la percepción y del amor, de la volición y de la angustia. 


' D. €. 
Caracas, 1944. ( 


La Música Musical 


a 


y FILOSOFIA DE LOS VALORES -- 


, 


por RAFAEL LOPEZ ULLOA 


1 


diferentes y casi antagónicas; pero, con la salvedad. 

de que la primera puede existir por sí sola, todo lo 
contrario de la segunda, que sólo puede existir: como 
complemento cualitativo de la primera. 

La música, como su historia lo ha confirmado, es un 
objeto que ha variado, y evolucionado constantemente. 
La música de hoy, no es la de ayer, la de un pais al di- 
fundirse en otro, es vista como rara y extraña. En al- 
gunos paises se prohibe cierta y determinada música. 

En el campo de lo musical sucede todo lo contrario, 
pues lo que es. musical lo es siempre y no está sltujeto a 
esas constantes variaciones, ya de tiempo, ya de espacio 
a que está sujeta la música. La difusión de lo musical 
en un país no produce extrañeza sino admiración, no ha 
sido causa de que se le vea como raro sino más bien como 
intimo y expresivo de ciertas y determinadas efusiones 
psíquicas que se dan difícilmente en los seres humanos. 

“Esta caracteristica de lo” musical, es decir, de no va- 
riar con el tiempo y el espacio le dan el sello de una es- 
fera objetiva muy Aistinta a la de la música, puesto que 
ésta sí varía durante un tiempo y en un espacio deter-” 
minado. Lo Musical pertenece a la esfera de los objetos 
axiológicos o valores y la música a la esfera de los ob- 
jetos reales. 

Así como decimos instrumento de piedra o hierro, 
podemos decir también música de baile y de ópera. Con 
la música se puede comerciar, y lo que es peor, sirve para 


] a música y lo musical pertenecen a esferas objetivas 
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prostituir a los pueblos y lanzar a los espíritus a la más 
tremenda degradación: la concupiscencia y el vicio. Es- 
to muestra que la música se determina y especifica como 
puede hacerse con otro objeto real cualquiera, por ejem- 
plo un perfume. 

La música, al quedar circunscrita dentro de la esfera 
de lo que realmente existe, posee todas las imperfeccio- 
nes que le son propias por ser objeto real. Una de estas 
imperfecciones es la de ser fuente de placer; pero del 
placer puramente biológico e institintivo, haciendo de 
llave que deja en libertad las más oscuras pasiones; mas, 
aun, siendo así, es la base genética que producirá lo mu- 
,¿sical, es la materia bruta con lo cual se espiritualizará lo 
real y luego, yendo más allá de lo psíquico, que todavía 
es temporal encontraremos el valor de la música, que es 
precisamente lo musical. La música se ha convertido, 
por decirlo así, “en música musical” o seal la música que 
posee o es la sede material de un valor, que por ser tal, 
es abstracto, inexistente y absoluto. 


Parece una tautología decir, que hay “músicas mu- 
sicales” y “no musicales”; pero esto no seria problema 
para quien sepa abstraer el valor de una cosa y la cosa 
misma. Hay músicas que al escucharlas, nos son indi- 


ferentes, en oposición a otras, que no nos son indiferentes. 


Esta clase de música es la que “vale”, la que tiene valor. 


Su valor no es lo relativo, puesta que cuando ha al- 
canzado la esfera de lo axiológico, vale en un mundo vi- 
gente y no en uno existente. En un mundo donde se 
aspira a más y menos, donde todo es armonia y tonalidad, 
es un mundo semejante pero no igual al mundo de las 
ideas de Platón. Es aquel que queremos realizar pero 
que se nos escapa constantemente. El compositor des- 
pués de combinar las notas, figuras y claves, etc. ; ha dado 
a la existencia un objeto real que precisamente es el con- 
junto de sonidos armonizados o sea su composición; pe- 
ro si en ella están de tal manera, que luego no nos es in- 


diferente decimos que vale. El valor es precisamente 
el “no ser indiferente”. 
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Por otro lado la música puede no elevarse hasta Jo 
valioso, sino que descendiendo paulatinamente hacia lo 
divalioso, se convierte en música rudimentaria y primi- 
tiva, es decir, en música nó musical. Degenera tanto que 
halla su perfecta adecuación con los instintos y tenden- 
cias naturales del animal; es la que armoniza con el hom- 
bre inculto; entendiendo por culto al hombre preocupado 
y no al sabio erudito y deshumanizado. Es la música 
que generalmente prefiere la mayoria y en la cual'se re- 
fugian los enamorados cuando han agotado $u repertorio 
de palabras enternecedoras. Esla música desprovista de 
toda significación estética y contenido artístico. 


Por eso cuando los pseudo-cultos de la música dicen 
y sostienen que “esa” no es música, recibiendo por res- 
puesta la indiferencia y hasta la chifla del vulgo, están 
¡completamente equivocados, puesto que sí lo es; pero 
en el sentido ante dicho, es. decir, desvalorizada, 


El vulgo cree que la música valiosa es la clásica, pe- 
ro lo que sucede es que hasta él no ha llegado el verda- 
dero sentido “de su música”, es decir, de la que huye 
constantemente de su psiquis y se exterioriza a la par que 
oye la música musical, que lo coloca en el trance de la 
estupefacción. Ahora, esa su música, no es la que está 
en el pentagrama, ni la que está en el alma del instru- 
mento, esa es suya y nadie puede arrebatársela, es la que 
de un lado representa cosas materiales, como son los so- 
nidos, los instrumentos, y que por otro lado es un mundo 
extraño y armonioso. 


La única vía que hay para llegar al valor es la del 
sentimiento por medio de la cual se conoce y se intuye. 
Para saber lo que vale la justicia, hay que sentirla en to- 
da su injusticia, es decir, con todos sus matices polares. 
Para sentir lo musical, hay que sentir lo. no musical. Pa-. 
ra colocarse frente a uno, hay que colocarse en el otro, 
porque uno vale con respecto al otro puesto que ambos 
se, polarizan. Esta caracteristica que permite convertir 
lo musical en lo no musical, no lo vemos en el caso de la 


' 61 
ld: 


| 


música. No hay un término que exprese precisamente la 
no música. Esto sucede porque una es una realidad ob- 
jetiva y lo otro una objetividad axiológica. 

Cuando el reconocimiento del valor musical ha apa- 
recido, surge en la psiquis una fórmula dual del deseo 
temor, esto quiere decir que se desea lo musical a la vez 
que se le teme, y cuando se le teme se le desea. Los que 
extrañan esta observación, es porque nunca han sentido 
lo musical; aun cuando viven en un estado de aparente 
amor ¡a lo musical, conociendo nombres de autores, de 
piezas, y fechas, pero nunca han vivido la música que 
escuchan. Son los que creen conocer el valor sin haber- 
lo sentido. Y en resumen, son los que ya Niestzsche pre- 
conizó, son los “filisteos de la cultura”. 


REL 0% 
Caracas, 1944. 
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NOTAS LITERARIAS 


El Descarnado Caballero Don 
Jorge Agustín Nicolás De 
Santayana y Borrás, Recuerda 


su Infancia 


por LUIS ALBERTO SANCHEZ 


3 


Bernardo, número 69, de Madrid, a las 9 de la noche, 

llegó al mundo el niño Jorge Agustin Nicolás de 
Santayana y Borrás, hijo legítimo de don Agustín Ruiz 
de Santayana, natural de Zamora, y de doña Josefina 
Borrás, oriunda de Glasgow. Sus abuelos, por línea pa- 
terna sé llamaban Nicolás Ruiz de Santayana, santande- 
rino, y María Atonia Reboiro, zamorana; y, por la linea 
materna, don José Borrás, catalán, de Reus, x doña Te- 
resa Carbonell, barcelonesa. Una quincena después el día 
de Año Nuevo de 1864, el niño era conducido a la iglesia” 
+ parroquial de San Marcos, de Madrid, donde se llevó a 
cabo la ceremonia del bautismo, en la que sirvieron de 
padrinos don Nicolás Ruiz de Santayana, el abuelo, y 
doña Susana Sturgiss: Borrás, mediohermana, por parte 
de madre, del recién nacido. ¡Susana tenía entonces doce 
años. El encuentro de dos nombres sajones en aquella 
ceremonia (“Accidentes de tráfico o mejor de destierro”, 
según diría Jorge mucho más tarde) no deja de ser im- 
presionante, si se fonsidera que, con el tiempo, él se 
convertiria también en personaje sajonizado, en el 
filósofo de Harvard, Dr. George Santayana, hasta hace 
poco tenido por del todo norteamericano, pero, desde es- 
tas memorias, imponsibles de ser segregado-de la comu- 
nidad hispánica. 


E 16 de diciembre de 1863, en la Calle Ancha de San 
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Reus, la patria de José Borrás, el abuelo materno, 
era, en aquella época, una ciudad' provincial y jactan- 
ciosa. Los lugareños solían decir que sólo habian tres 


ciudades en el mundo: “Reus, Paris y Londres” —lo que: 


también sucedería en América del Sur, donde Talca, 
ciudad meridional de Chile, solía ostentar el mismo car- 
tel, es decir, no el mismo literalmente, puesto que sus- 


“tituían Reus por Talca, revistiendo de nativa arrogancia 


los timbres del pueblo. Aquel José Borrás habia sido, de 
joven, cónsul de los Estados Unidos en Barcelona, nom- 


brado directamente por el famoso Andrés Jackson, gran 


cazador de indias y de antidemócratas, en la después 
segunda patria de Jorge. José Borrás recibió su nombra- 
miento en 1835, año en que regresó a España de una ex- 
cursión llena de altibajos. Su hija Josefina, nacida en 
Glasgow (la madre de Jorge) fué baustizada entonces, y 
en la Península. 


Jorge miró desarrollarse sus años infantiles con una 
limpida mirada de pequeño agnóstico, a juzgar por la 
forma como se ' le desenvuelven los recuerdos. Aquel 
título de Azorín, “Confesiones de 'un pequeño: filósofo”, 
quedaría como anillo al dedo si lo refiriéramos a nuestro 
héroe. Parece como que ya, desde entonces, habria ex- 
perimentado extraño deliquio, muy precoz por cierto, 
imaginándose Gil Blas, por aquello de Santillana, pues, 
según parece, lo de Santayana no es sino una variante 


o corrupción de un Santillana o sea Santa lllana legenda- 

rio yinucleal. Con esos mismos ojos limpidos y agnósticos, 
ojos traslúcidos e impasibles de pez en mares de emocio- 
nes, miraba a su padre, grande (amigo dél poeta José 


Zorrilla, a cuyas nazarenas barbas. no paga ningún tri- 


buto nuestro protagonista, aunque, si, a unos versos del 
de “Don Juan” , por desgracia ligeramente mal trascritos 
> por la! Inevitable epa. de un linógrafo poco Ae 


do en lenguas “ romances”, 


Don Agustín trabajaba, entonces, en Filipinas. Daña 


Josefina también vivia, entonces, en Filipinas. Pero, pese 
a que se conocieron y se hablaron, y estaban solos, no. 
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se llegaron a amar, pues doña Josefina pasaba una crisis 
de voluntarioso amor hacia un norteamericano, apueslo 
y sorprendente, Georges Sturgiss, con quien acabó ca- 
sándose en abril de 1840. Como se ve, cuando ocurrió el 
bautizo de doña Josefina, en 1835, ella tenía ya más años 
de los consabidos para esta clase de sacramentos. Mas, 
nada “de lo concerniente a los Borrás fué muy regular 
que digamos. Georges Sturgiss y Josefina Borrás habian 
decidido casarse, pero como él era protestante y ella 
católica, y Filipinas era Filipinas, ningún sacerdote ca- 
tólico se prestaba a darles la bendición, dejando aban- 
donada a su suerte y posibles contingencias a la resuelta 
doncella, más que nunca resuelta a derrotar al destino. 
Al fin llegó un buque inglés, y, a su abordo, 'celebróse el 
casorio que dejaba burlada la terquedad de los muy Re- 
verendos de Manila. “Yo pienso —comenta el clarivi- 
dente y precoz filósofo— que en ella (en doña Josefina) 
ocupó mayor lugar la determinación que la pasión”. 
Extraño epitafio a un idilio en un remoto islote, aban- 
donada a su destino y cofiada en su temple. 


Esta extraña condición ascéptica imprime a todo el 
relato, según se irá viendo, un extraño acento de desa- 
simiento, extraterreno, Capaz de despertarnos fe en la 
teoría del cuerpo astral. Porque el que dicta los capítulos 
no es, desde luego, un sér viviente —o muriente, ni tan 
siquiera— sino un personaje de ultratumba, ante cuyos 


- Ojos inmobles desfilan las escenas acaecidas a un lejano 


pariente de Marte. Por eso cuando refiere, con tono de 
Arc'preste, que su propio padre, comelón impenitente, 
pedía una gallina antes de morir, y que, al cabo, sabién- 
dolo incurable, los médicos accedieron a que se la comié- 
ra, y enseguida el cuitado falleció, no sorprende su ale- 
gre comentario: “Y esa vez no se necesitó la extramaun- 
ción”. Pero uno entiende mejor tal rasgo si presta aten- 
ción a la anécdota que el mismo memorioso hijo cuenta, 


aludiendo a su madre: cierta vez que unas inquisitivas 


“comadres” de Boston, la instaban a filiarse a un club 
mujeril, y ella se negó, le preguntaron: ¿y qué hace usted 
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en invierno?; —a lo que doña Josefina replicó, muy 
suelta de lengua e ingenio: “Pues, en invierno trato de 
conservarme abrigada, y, en verano, fresca”. 

No se puede negar que, pese a su escepticismo esen- 
cial, Jorge se siente inclinado a aceptar el destino. Eso 
es visible cuando admite que toda la vida interior de su 
madre—y la de la familia—sufrió el impacto de la muer- 
te de Pepín, el primer hijo del primer matrimonio de 
doña Josefina —Pepín Sturgiss Borrás—, hecho que en- 
tenebreció para siempre a la ¡joven madre; así como 
cuando describe las extrañas coincidencias que empuja- 
ron a don Agustin y a doña Josefina el uno hacia los 
brazos del otro, en diversas latitudes, en diferentes cir- 
cunstancias y con hasta antagónicos caracteres. Pues, 
así como se encontraron en Filipinas, sin pagarse aten- 
ción expresa, asi volvieron a hallarse, a bordo de ber- 
gantin “Ferless” (Intrépido), entre Manila y , Boston. 
Fueron noventa dias de navegación. Doña Josefina viaja- 
ba con su esposo norteamericano y sus tres hijos: Susana, 
Josefina y Roberto. Don Agustin estaba gozando de li- 
cencia y se había lanzado a pasear. 

Cuando murió Sturgiss, Agustin pidió a doña Jose- 
fina que se casara con él. O, acaso, ella le inspiró el pen- 
samiento “con más determinación que pasión”, y se ca- 
saron. Al hijo nacido de aquella unión, le pusieron por 
nombre, no Agustín ni Nicolás, ni José, sino Jorge, como 
un extraño y póstumo homenaje— again, again— al pri- 
mer marido: Georges Sturgiss. 

No sabemos si don Agustín repasó este hecho, pero 
lo evidente es que entre esposo y esposa reinó una sólida 
y fría amistad; que vivieron largos años separados; y 
que Jorge gozaba mucho con el carácter bohemio y li- 


bre de su padre, gran catador de la vida y nada propen- 
so a formalismos ni prejuicios. 


Gomo nos encontramos ante un niño prodigio—di- 
cho sea sin sombra de mofa, sino apoyándonos tan sólo 
en su impavidez para examinarse—, su penetración retros- 
pectiva alumbra, de singular manera, los meandros de 
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la existencia bostoniana, allá hacia el 1850. Una pulla 
al hispanismo, algo ingenuo, pero jugoso, de William H. 
Prescott; cierta irónica, apreciación sobre el romántico 
Longfellow; aquella nota en que boceta ágilmente la per- 
sonalidad de Ticknor; un apunte acerca de Lowell; otro, 
sobre Parkman; pero, lo más apasionante, sin duda, la 
pintura del ambiente; las pinceladas retozonas y perfec- 
tas para destacar el formalismo de la vieja y clásica ciu- 
dad neoinglesa. En aquel marco propicio a los persona- 
jes de Hawthorne y a las ascetismos de Thoreau, Santa- 
yana presenta una figura escapada de “La Letra escarla- 
ta”: la tía Lizzie, en torno de cuya psicología traza 
nuestro precoz filósofo una aura de misterio, de melan- 
colía, de tormento. Cómo se encrespa de misteriosos 
acordes la prosa de Santayana al evocar aquella figura 
torturada! Y con qué picardía, en cambio, vivo contraste, 
descr:be a la prima Nena. El alma de los Sturgiss en- 
cuentra en el pariente madrileño, un biógrafo imparcial, 
quizá algo intencionado. La distancia no ha atenuado 
algo de invencible resquemor, de inconsciente celos que 
fluye del filósofo hacia los parientes del primer marido 
de su madre. , 

Pero, la prima Nena, ésa resalta de otro modo, por- 
que ella tenía mucho de sabrosura meridional, capitosa 
y tentadora. Según recuerda el joven filósofo, él tenía 
23 años, y ella 43, cuando más se frecuentaban. La prima 
Nena tenía un particular y picante desenfado que llenaba 
de confusiones al joven Jorge. Sin curarse de él, solía 
hacerse su toilette en su presencia, mostrarle las piernas 
opulentas, con gran azoro, retrospectivamente público 
ahora, del inquieto aprendiz de filósofo. En cambio, el 
retrato de su medio-hermana Susana, es algo que salva 
del despiadado deshumanizamiento de su actitud hacia 
todo lo circundante. Susana aparece, en realidad, como 
un ángel tutelar. Desparramando luz. Sembrando dulzu- 
ra. Creando una atmósfera de cordialidad y de con- 
fianza que no se encuentra, sino muy difícilmente, en 


conexión con otros personajes del libro —digo, de la 


vida de Santayana. 
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El joven madrileño recuerda, entonces, cómo des- 
pués de intensa vida española fué “trasported” (esa es su 
palabra) a Boston. Entonces, en Harvard se leían a cier- 
tos autores que, hoy le provocan una sonrisa nada piado- 
sa. Aquellos “pseudo Spanish historian” como Prescott 
“y Mostley, y aquellas “Vidas” de Abbot, y esas páginas 
de Gibbon, que le arrancaban sonrisas, y su fidelidad a 
unos pocos autores españoles, a quienes le era dado aún 
releer en aquella ciudad puritana y doctoral: Cervantes 
y Fernán Caballero, entre otros. Pero, más que tales as- 
pectos, aquellas remembranzas de Avila, de la vieja 
España. Las pintorescas relaciones con su padre, hombre 
de personalidad cautivante y despercudida. Los cuadros 
de costumbres en la vieja ciudad de Santa Teresa. La 
España llena de personalidad, de acuciante añoranza, 
para el hoy octogenario George Santayana, aun católico, 
aunque agnóstico, aun español aunque norteamericano; 
aun poeta, aunque frio analista; aun escritor hispano, 
aunque en lengua inglesa— y cuán perfectamente, por 
cierto. 

Hasta aquí la peripecia bibliográfica externa del 
autor. Echemos una mirada más atenta a su aventura in- 
terior. En pocos libros como en este, ni siquiera en su 
“Ultimo Puritano” se revela Santayana tan a las claras, 
en sus cualidades y defectos. A los ochenta y un años, 


voluntariamente refugiado en Roma, en donde no se - 


adivina qué pueda hacer, ha empezado a retratar sus 
insatisfacciones y sus pruritos. Insatisfacción de no haber 
podido seguir siendo plenamente español, y prurita de 
orden y paz que no habría obtenido en España. Térmi- 
nos, éstos, de un paréntesis entre los cuales corre man- 
samente el pensamiento —la vida— del autor de “Diá- 
logos en el Limbo” y “Opinión y Carácter en los Estados 


Unidos”. 


Mas, nada ilustra tanto -este punto como la propia 
palabra del autor, a quien será útil oír directamente: 
“I have never been adventurous; 1 need to be quit 
in order to be free” (Yo nunca fui aventurero; yo he 


68 


necesitado tener tranquilidad para poder ser libre) 
(p. 21) 

“Animals are born and bred in litters. Solitude 
grows blessed and peaceful only in old age” (Destaque- 
mos: Lar soledad es más apreciada y apacible en la ve- 
jez) (p. 61) 

“It was not religion that made people safely good, 
it was reason” (No ha sido la religión la que ha conserva- 
do al hombre bueno; tra sido la razón) (p. 35) 


” “The state of nature presuppose a tropical climate. A . 


tropical climate is fatal to the white race” (El estado 
natural presupone un clima tropical. El clima tropical 
es fatal para la raza blanca) (p. 37) (Apostillas: Los 
esquimales viven en estado natural y a temperatura 
frígida, como los alacalufes de Patagonia: nada de 
trópico. Italia, España, California, Cuba, Florida, Texas 
«se hallan bajo condiciones de trópico, y, por cierto las 
más vigorosas muchachas de los Estados Unidos son 


probablemente las de Florida, y la inminencia y reali-. 


zaciones culturales de Cuba se destacan entre muchas 
de cualesquiera partes). ¿A qué, si no, ha ido Santayana 
a buscar ese sol italiano? La raza blanca, como casi to- 
das, ha demostrado ser apta para asimilarse en cual- 


quier parte, excepto cuando pretende mantener los usos 


de su país de origen, como suele ocurrir con los sajones). 


Romantic in a stoical ky, when the heroine is cons- 
cious of her virtue, her solitude and her duty” dice, ha- 
blando de su madre (p. 30) Subrayo la palabra “soledad”. 


Y agrega esta otra nota autobiográfica: “Perhaps, 
she (su madre) resented the tendency meant for kindness, 
to assimilate and absorb her and she emphasized her 
separatness in self defense as I had to do afterwards in 
personal and intellectual matters” (“Acaso ella sentía 
demasiado que la tendencia llamada bondad, la trataba 
de asimilar y absorber, y entonces daba especial relieve 
a su desapego como acto de propia defensa, como yo lo 
tuve que hacer después tocante a asuntos personales e 
intelectuales”. 
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Con sa a la tentadora prima Nena: 
_phical indiference she assumed in me” (Ella presumía 
- que yo tenía una filosófica indeferencia). 


“I love moving water, 1 love ships, I love the sharp 
definition, the concentrated humanity, the sublime soli- 
tude of life at sea. The dangers of it only make present 
to mé the peril inherent in all existence, with the stupid, 
ignorant, untravelled  land-worm never discovers ... 
More than once in my life I have crossed to desert im 
all that regard myself, my thoughts, or my happiness: 
so when 1 look over those years, I see objects, I see public 
events, 1 see persons and places, but 1 do'nt see myself. 


1 a few oases in a few halting-places, Green Inns or 
anctuaries, where the busy traveller stopped to rest, ta 
nk, and to be himself .. .... .. .. Of my self in those 
ears 1 have not recollection: is as 1 had'nt existed, or 
only as a mechanical sensorium and active apparatus, 


let me call them, and such a period now seems to begin 
nd to last for two-thirds of my Latin School days”. 

- Prácticamente, he aquí revelada la indole despiadada, 

1, desasida de humana carnadura, de éste libro, es- 


1 r la contemplación y en la contemplación del mar mo- 
znte; insensibilidad ante el peligro (¡el peligro!) de las 
as; necesidad reiterada de soledad y quietud para en- 
ntrarse a si mismo; vocación de espectador de todo 
e sí mismo—. “Yo veo objetos, sucesos públicos. 
veo personas y lugares” . “Yo no me veo a mi mis- 
¿Serán estos los efectos de un tenaz ejercicio de 
zÓn, como único medio de poner en movimiento la 
sibilidad humana? ¿Es esto español o norteamerica- 
Alguna vez dejó de ser español George Santayana, o 
a vez pudo ser norteamericano? ¿Es el suyo el caso 


ed 
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inner life as I recall it, seams to be concentrated 


ori lt A á y y "7 ¿ rd , 


es 


ing its work under my name. Sonambulistic period, 


'osepeh Conrad, permanentemente polaco, por. su in- 


quietud y su romanticismo, sin eco imperial, como el de 
Kipling, pero atemperado por la concisión de un idioma 
hecho para precisar contornos, sin dejarse arrastrar a la 
provocativa niebla de lo indeciso y tornátil? 

¿Por qué no ensayar, a propósito de este otro libro 
herético —herético para España y Norteamérica— el es- 
tudio de la desadaptación geográfica y espiritual como 
motor de objetivismo? ¿Por qué no partir hacia el des- 
cubrimiento de la raiz del agnosticismo y del tronchado 
racionalismo, usando como hilo de Ariadna la peripecia 
espiritual de uno de los más connotados escritores y pen- 
sadores de nuestros tiempos? “Personas y lugares” he 
aquí todo lo que la soledad, la quietud y el razonamiento 
permiten descubrir a George Santayana en su vida juve- 
nil. Y, sin embargo, a través de esta confesión, se está 
mostrando a sí mismo. “Personas y lugares” es la tra- 
ducción racionalista de su yo —incapaz de resignarse al 
encierro de la timidez esencial de un solitario antirousso- 
niano, por excelencia. Soledad y fuga de sí mismo: fór- 
mula tentadora, pero irreal. ¿Cómo no se ha percatado 
aún George Santayana que su diálogo con Jorge Agustín 
Nicola de Santayana y Borrás, aquel doctor en Harvard, 
este hijo de Madrid, es la clave esencial de su existencia 
intelectual y física, y que en ese contraste, en esa perma- 
nente inadaptación, que lo ha hecho uno de los más ca- 
bales poetas del idioma inglés y de los más exasperados 
pensadores del pensamiento castizo, se halla la fórmula 
exacta de su drama? “Personas y lugares”, sí, pero re- 
ducidos a unidad: la persona: Santayana; los lugares 
—como en otro libro suyo—: el Limbo. ¿No es, acaso, 
un “diálogo en el Limbo” más que añadir a los que ya 
escribió anteriormente? ¿Y no es este uno de los más 
deliciosos libros castellanos, en donde Unarmunc se da la 
mani con Cervantes —como él habría querido; y el La- 
zarillo de Tormes con Santa Teresa de Avila—, precisa- 
mente de Avila, ciudad de los amores de este trágico 
y permanente desterrado? 7 
LAS 
New York, 1944. 
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Franz Kafka Desde un Retrato 


por JOSE MIGUEL FERRER 


Mi amigo el ruso de Vladivostok tocaba su violín en 

un zaquizami de la Avenue Joffre, en la Concesión 
Francesa, y una tarde tuve mi primer encuentro con Er- 
nest Weiss Franz Kafka, el judio delirante. Su rostro 
de adolescente atormentado asomaba en la penumbra 
desde un retrato con oscuro marco de plata. La mirada 
perdida, melancólica, irradiaba el hálito de su genio crea- 
dor, de su extraña y angustiada inteligencia cuya pene- 
tración era galvanizada por la fiebre de su raza escarne- 
cida, humillada, errante y avizora por todos los caminos 
de la tierra. 

Promediaba el otoño y los árboles comenzaban a al- 
zar sus escuálidos brazos bajo el aire cortante. Los ce- 
rezos aventaban sus últimos pimpollos.- Terminaba la 
existencia de millares de insectos y la muerte descendía 
de los cielos de plomo, zumbando en las bombas, vibran- 
do en las granadas. A lo lejos, la ametralladora parecía 
chamuscar la epidermis del invierno que llegaba del 


F ué en Shanghai bajo las bombas japonesas en 1937. 


Norte, de donde también venían las mesnadas niponas y 


el miserable éxodo de millares de refugiados. En su 
buhardilla, al calor de un pequeño vaso de vodka, el ruso 
tocaba por las tardes su violín. Abajo, en'el estuario 
del Whangpoo y frente al puerto, retumbaban los caño- 
nes de la flota del Mikado. - Por la angosta ventana sus- 
pendida sobre oscuras techumbres, podian .divisarse. los 
vacilantes globos cautivos donde se advertía la figura de 
títere del centinela japonés. Y más al fondo, por entre 
lentas humaredas, las puntiagudas porcelanas de las exó- 


ticas viviendas y los rascacielos de la resonante urbe 
oriental, 
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La imperiosa figura del retrato me atraía en la pe- 
numbra con magnética insistencia. Su semítico perfil, 
la boca fina y orgullosa, las cejas densas y turbias, la po- 
blada cabellera negra, todo el conjunto surgía desde él 
retrato inmóvil. Sus grandes orejas parecian recoger el 
grito de un mundo en aflicción. Y el amigo ruso me ha- 
bló de Franz Kafka mientras acallaba la quejumbre de su 
violín. Pocos días antes habíamos leído una nota crítica 
sobre la obra martirizada y enigmática del judio checo 
en “Le Journal de Chang-hai”. Aquel adolescente de 
frente ancha y mentón justo, de cuello airoso y entrecejo 
meditativo, habia nacido en Praga en 1883. Su vida 
atormentada venia a mi conocimiento por la primera vez, 
El alemán fué el idioma de sus primeros manuscritos 
combatiendo el sentimiento y las tendencias imperialistas 
cuya influencia arrebatadora iba contaminando en aque- 
lla época la atmósfera romántica de todos los pueblos 
esclavos centro-europeos. Poco se sabe de la juventud 
de Kafka, pero retazos anecdóticos revelan que hubo en 
su adolescencia una pasión contrariada, que su mocedad 
sufrió los rigores de una exagerada disciplina paterna y 
que su infancia estuvo colmada de sufrimientos domés- 
ticos que lo transformaron en un extraño m'sántropo que 
a solas padecía los dolores de todas las otras criaturas. 
Puede hallarse un punto revelador de este estado de áni- 
mo en “La Metamorfosis”, gran episodio de su propio 
existir, de su larga permanencia en un mundo de pesa- 
dilla. 


Sin terminar sus estudios en la Universidad de Pra- 
ga, se emplea en una compañia de seguros. Ya la tuber- 
culosis perfila su rostro, pronuncia sus pómulos y ahonda 
sus fulgurantes pupilas. Por entonces se aficiona a la 
literatura de viajes y aventuras, como si en ello quisiera 
encontrar un olvido, una evasión, o un remanso para su 
espantosa dolencia. Había escrito ya su primer libro, 
“Consideración”, una serie de cuentos donde figura la 
admirable tesis “En el Correccional”. Dos años más 


tarde publica “La Metamorfosis” y allí comienza la ver- 
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- dadera etapa kafkiana, llena de dudas, de angustia, como 
“buscando la liberación y la fuente de la justicia a través 

- de la fe, de la aspiración religiósa y de su propia trans- 
- formación espiritual. Kafka, minado por el bacilo de 
Koch, pudo sostener sus alientos viviendo en los Cárpatos, 
en el Tirol, en las montañas donde sus pulmones pudie- 
ran seguir acompañándole. Y continuaba escribiendo 
febrilmente. En 1918 terminaba, al fin, la guerra; pero. 
el hambre y las privaciones sufridas, su tormenta interior 
avivada por el tremendo espectáculo de la conflagración, 
lo convierten en un depresivo maniático. Solamente lo 
icompaña su amigo Max Brod. Desde la adolescencia 
-——Brod fué su inseparable camarada. Y gracias a él, a su 
fraternal devoción, es como se ha podido traer al futuro 
toda esa obra inaccesible quizás para la interpretación 
muchos lectores; la voluntad de Kafka era que toda 
“su obra, papeles y notas se destruyeran. En 1924 entrega 

1 alma a Dios o genio atormentado. Sus restos mor- 


osos. En el da quedaba flotando la evocación de 
| estupendo misticismo de los últimos años, cuando se 


tormenta que habría de crear dudas, temores y pesa- 

mbres en la humanidad. En su residencia encontró 
Brod montones de papeles destruidos, cubiertas de ma- 
uscritos para un ensayo auto-biográfico y muchas hojas 
eltas con abundantes notas literarias dispersas e in- 
Un valioso material había sido destruido, pero 
edaban para la posteridad sus _Admirables novelas “El 


Pa 


al, a través de los relatos de aquel ruso que como reli-. 
'a conservaba su airoso retrato, penetré de lleno en la. 
terpretación de casi toda la obra kafkiana. De aquel 
stro primer encuentro, sobre panoramas. de fuego y 


x 


sangre, en la remota China, junto al samovar ronronean- 
te en la penumbra del zaquizami, pude completar, el co- 
nocimiento, la resonancia y la profundidad dostoiewskia- 
na de su filosofía. Nunca hombre alguno vivió tan lle- 
no de angustia como Franz Kafka. A través de toda su 
obra se proyecta la tortura de sus años infantiles, como 
un apesarado leimotiv, cuando aprendió la maldad del 


mundo y fué victima de la inhospitalidad humana mucho - 


antes de que su corazón echara a andar desamparado y 
solitario. En sus últimas cartas a Max Brod podría ha- 
llarse la espantosa revelación de su tragedia. Podría de- 
cirse que ellas son su testamento, un legado para que su 
memoria fuese borrada de este mundo. “He aquí, amigo 
Max, mi petición final. Todo lo que se encuentre des- 
pués de mi muerte —apuntes, manuscritos, cartas, obras 
inéditas—, deberá quemarse sin restricción y sin lectura 
previa”, tales fueron las instrucciones de Kafka, auto de 
fe póstumo con que anhelaba borrar su tránsito por este 
atormentado mundo. - Sin embargo, hélo aquí redivivo 
para la posteridad, salvado por una profesión de fe y de 
imitación espiritual cada vez que se oscurezca el mundo 
y volvamos a vagar entre tinieblas. 


De mi extraordinario conocimiento con Franz Kafka 
en Shanghai, bajo aquel inflexible otoño; de su retrato 
asomado desde el marco de plata sobre un mundo en ca- 
taclismo, de sus ojos infijos.que eran el reflejo de su sen- 
timiento telúrico y de su alucinante sutileza humana; del 
universo que se quedó paralizado en su espíritu, separa- 
do, por el denso muro de la muerte; de todo esto con- 
servaré siempre memoria indeleble. No podría olvidarse 
jamás la quejumbre asmática del violín que oprimía ba- 
jo su sombreada barbilla mi amigo el ruso de Vladivos- 
tok; ni tampoco la claridad de aquella tarde de setiembre 
que desde las incendiadas lejanías llegaba por el boquete 
del desván en afilado rayo de luz hasta el radiante vaso 
de vodka; ni el trágico zumbido del cañón que venia del 
estuario del Whangpoo y juntaba su acorde infernal a 
los obuses que alzaban en Chapei sus enceguecedores pe- 
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nachos. Desde todas las aldeas lejanas convertidas en 
tizones humeantes, horadadas por la metralla, sacudidas 
por las bombas, llegaba a Shanghai por aquellos días la 
estampida humana de hombres, mujeres y niños empu- 
jados por los dragones de la guerra. Desde el zaquizamí 
alguien podría adivinar que, afuera, la ciudad era un 
infierno. Pero en la penumbra, junto al calentador de 
hierro que a modo de fragua entibiaba la atmósfera, hu- 
meaba el samovar y estábamos con Kafka, evocando la 
delirante plasticidad de sus cuentos más extraños: “Un 
“artista del hambre”, donde la tragedia vulgar de un hom- 
bre del circo pasa a ser atracción de primer plano al in- 
flujo de la superación kafkiana; “La construcción de la 
muralla china”, página literaria de profundo sabor exó- 
tico dende el autor da una idea de la infinitud y del es- 
pacio inacabable; “El Proceso”, que es donde ahonda/con 
mayor acierto la ansiedad espiritual del autor como si 
quisiera liberarse para siempre, indagando caminos de 
ignorancia para cuanto dolor humano le circunda... En 
el fondo de toda esa obra hay un forcejeo delirante entre 
el bien y el mal, un increible desvario, una técnica espon- 
tánea de la angustia que revela a Kafka como uno de los 
más grandes creadores literarios de su tiempo. 


Ya la tremenda existencia de Ernest Weiss Franz 
Kafka me había revelado casi todos sus secretos, pero yo 
continuaba yendo a descubrir algún perdido reflejo de 
su inquietante mirada oscura, de su alma extinguida para 
siempre. Algo podría alguna vez descubrirse por mila- 
gro de la evocación en la fisonomía imperiosa del judío 
alucinado de cuello airoso y orejas que parecían recoger 
el llanto de un mundo en aflicción. Allí, en la penumbra, 
se levantaba su contorno, mientras mi amigo el ruso to- 
caba su violín y retumbaban sobre las exóticas techum- 


bres, por entre los altos edificios de la urbe cosmopolita, 
las voces del cañón. 


| J. M. PF. 
Caracas, 1944, 
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CRITICA 


La Intuición Amorosa en Pascual 
Venegas Filardo 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


a aparición de “Música y Eco de tu ausencia”, pri- 
mer lbro de Venegas Filardo, nos movió en no- 
viembre de 1939, a confirmar el juicio que hubo de 
merecernos con motivo de la publicación de su portafo- 
lio: “Cráter de Voces”, ya que no sólo se mantienen las 
caracteristicas de concepción y estilo, sino se correspon- 
den con una densa gama de matices: “Situados, decia- 


¿mos textualmete, al margen del prejuicio, deberemos re- 


conocer en “Cráter de Voces” una emoción de poeta au- 
téntico, un sentido del ritmo, una disciplina del corazón, 
que utiliza, con hábil gesto, las energías de sus impulsos, 
y su tendencia de obra integral, sobre el hilo de una au- 
sencia que se plasma en visiones y siempre trae consigo 
estelas y esperanzas. 

Posiblemente, haya en la producción influjos chile- 
nos de Neruda y Cruchaga Santamaria, cosa comprensi- 
ble en un poeta que abre las alas, pero al que garantizan 
todos los presagios. 

Desde luego, la poesía de “Cráter de Voces” (1) no 
es, en modo alguno, vano alarde, suma de experiencias 
bebida en ajenas copas, sino exponente de un alma fina 
y concentrada, en la que hay potencias desplegándose y 
una aptitud de abeja para la sensación y las intuiciones. 
=“ - Si se estudian con serenidad los poemas de este cua- 
derno, no tardará en notarse que la gracia expresiva se 
manifiesta en imágenes tan acabadas como las siguientes: 


0 “Cráter de Voces”. Ediciones “Viernes”. Caracas, 1939. 
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“Un árbol de ternura salía de tu garganta” . 
(“Viajera de remotos confines”) 


“Ya no corre tu risa de delgados delfines” 
(Td.) 


“Al azar, he tratado de encontrarte 
entre lunas y jestrellas extraviadas”. 
(“Soneto”) 


Quizás lo más señalado de la tendencia de nuestro 
lírico sea la impresión de suave ternura, de espontanei- 
dad y placidez que, dentro de su ambiente de misterio, 
de élla se desprende, contraponiéndola, en cierto modo, 
a la de Luis Fernando Alvarez, que deja siempre en el 
paladar un sabor de adelfa. Los caracteres de la Evo- 
cación que enciende sus voces, se acercan más a los del 
Heredia nuestro, porque se idealiza sin caer en lo ele- 
giaco o, al menos, sin llegar a la zona patológica de la 
necrofilia. 


Venegas Filardo se dirige, más que hacia el univer- 
so de las sombras desgarradas, hacia las imágenes de 
azahar que constituyen como la penumbra de una som- 
bra intelectual que no oculta el mundo, sino lo reviste, 
con una apagada transparencia. ¡Quién sabe si esa viajera 
de remotos confines a quien se refiere su poesia, no sea, 
en última instancia, sino una realidad que el poeta viste 
de negras plumas para sospechar en ella siempre oculto 
un don! 

Esta inaccesibilidad es muy característica como con- 
dición de poesia pura, entendiendo pura en el sentido en 
que se dice “pura sangre” como quiere Brémond (2), au- 
toridad en la materia: “pura, ma non troppo”, aclara 
Jorge Guillén graciosamente (3), ya que nada hay tan 
opuesto al sentido lírico como la condición de cosa defi- 
nida, vaciada en limites. Toda poesía es elevación, fuga, 
viaje encendido, visión inacabada y prometedora. 


(2) Sousa de Vasconcellos: “La poésie Pure”. “Nuevelle Re- 
vue Francaise”. París. : 


(3) Véase: Gerardo Diego: “Antologí j 
A A Il ología de la Poesía Española 
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Sobre la base de la realidad, se echan los cimientos de 
la vibración como se siembra una semilla cuya flor pue- 
de ser un astro. El mundo es de muchos modos, porque 
se ignora como es, en efecto. Los poetas gozan la intui- 
ción de estas maneras y son más felices que los demás, 
porque siempre tienen nuevas moradas para el refugio. 

Sea bien venida esta erupción de voces líricas que 
una garganta joven, hecha fino volcán de música, pro- 
mueve para recordarnos que la poesía existe, y si los es- 
tampidos aun no revelan todo el vigor que desearíamos, 
no por eso se desconfíe de los futuros fuegos y vapores”. 

En 1941, Venegas Filardo da a la estampa “Música y 
Eco de tu Ausencia” (4): como antes, nótase ahora, sin 
esfuerzo, la función del ritmo, tanto más difícil cuanto 
menos regular es su estrucura, porque la diversidad de 
los movimientos plantea problemas inesperados que han 
de ser resueltos personalmente, como, salvo excepciones, 
ocurre aquí; la rigurosa unidad del tema (5) y el pre- 
dominio de lo sentimental que, después de una tremenda 
reacción histórica, trata de rehabilitarse, purgado ya de 
las conocidas insinceridades y exageraciones que lo con- 
dujeran al descrédito. 

Si comparamos la poesia que nos ocupa con la de 
José Ramón Heredia, Vicente Gerbasi, Otto D'Sola, Oscar 
Rojas Jiménez y algún otro de nuestros poetas de hoy, 
observaremos la importancia que, como en éstos, se da al 
lenguaje figurado, al despliegue de visiones y simbolos 
de expresión irracional a veces que dan origen a retor- 
cimientos y obscuridades. 

¿Qué posición corresponde a un espectador, como 
nosotros, que desearía, con independencia, valorar el he- 
cho?: la que se afianza, no sobre la moda o el prejuicio, 
sino sobre la verdad estética, y sobre algunos postulados 


- 


(4) “Música y Eco de tu ausencia”, —Ediciones “Grupo Vier- 
nes”. Caracas, 194]. E : 

(5) Esta unidad ya había sido señalada anteriorments, por 
Sánchez Trincado, en los poemas de su Cuaderno “Cráter.de Vo- 
ces”. Véase: “Siete Pretos Venezolanos”. Cuadernos de la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos. N* 47. Caracas, 1944, 
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fundamentales, tan difíciles de sostener tras el derrum- 


bamiento de las normas; pero que podrían aun defen- 
derse. 

Esto nos lleva a considerar como legitimo el hecho 
de una poesia complicada, pero no ejemplar, ya que, se- 
gún hemos convenido, el concepto de ejemplaridad en- 
traña el de preceptiva y éste se ha desechado como con- 
trapuesto a la virtud creadora. De todos modos, un ta- 
lento crítico podrá distinguir lo preminente: lo bueno de 
lo falso; lo artificioso de lo sincero. Despréndese de 
aquí la legitimidad de una poesía “incomplicada” y tam- 
bién la de las formas y estructuras irregulares. 


Queremos captar la poesia de Venegas Filardo con 
el concepto de “ficción”, utilizado ya en el remoto siglo 
XIV por Santillana. Para nosotros, “ficción” es exacta- 
mente “intuición”, “visión” y, por lo tanto, creación poé- 
tica. Quieren limitar al poeta los que, desconociéndole, 
invocan “una realidad”; pero el poeta busca “la reali- 
dad”: suma y. no sumandos: y dicha realidad le pro- 
vee de todo, dada la imposibilidad de ser acotada. Esta 
es realidad, por su existencia, y-no por tangible; pero 
el poeta, como hacedor de realidad no es una quime- 
ra (6). 

En “Música y Eco de tu Ausencia”, y también en 
“Cráter de Voces”, domina la ficción amorosa, lo que 
significa que el poeta se rinde a sus impulsos, ideando, 
como Neruda, como Hoólderlin, un tipo de mujer inacce- 
sible, a la que concede los más variados atributos. Pri- 
morosa selva imagitiva, con tal concepción va la del 
ambiente en que, apasionados, los conceptos se abren 


como corolas, dejando a menudo percibir el vaho de 
desasosiego. E 


(6) José Luis Sánchez Trincado, en la obra citada en la nota 
anterior, se esfuerza demasiado, a nuestro juicio por hacer resaltar 
en Venegas Filardo una sinceridad artística que nadie discute 
cuando dice, entra otras cosas: “Su poesía, su crítica, su literatura, 
e oros, sino actos, a saber, no son hechos escénicos, sino 
z E e SS > capítulo de dicha obra: “Dos, libros de POFmás 
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Conocemos a esa mujer ida o soñada, más que por 
“sus cabellos de ennegrecidos soles” o “la llama blanca 
de sus muslos”, por los signos que la delatan desde su 
morada de nieblas; por la huella de su partida, por su 
“andar de agua”, por su voz, siempre perceptible. 

Sublimado el instinto, llega el poeta adolescente a 
producir la sensación de que nada existe fuera del anhelo 
que llenaría toda su vida, si no se mostrara tan huidizo: 


“¿Qué extraño sino? ¿Qué pausado sueño 
entre tu huír y mi callada espera?” 


Mas la adolescencia es embriaguez, y nada mejor 
que dicha palabra justificaría este poemario. ¿Qué otra 
cosa sino embriaguez son esas evasiones, esos transpor- 
tes, ese “clamor desesperado hacia tu estrella”, ese “per- 
fume de ritmo”, esa “risa de delgados delfines”, esé 
“polen de silencios”, esa “remota luz” de la presencia 
deseada? : y 

Si comparamos a esta mujer inaccesible con la que 
Luis Fernando Alvarez canta en sus versos, podremos 
notar que son diferentes. “Cráter de Voces”, “Música y 
Eco de tu Ausencia”, revelan bien a un alma entus asta, 
que se satisface idealizando, que se sumerge en la visión 
capaz de confortarle; mientras que el primero bordea la 
necrofilia, el clima morboso, no esquivando la. ocasión 
de dar a lo feo Ta discutible categoría poética. 

Cerraremos esta breve nota, con referencia de la 
crítica continental que ha honrado a nuestro poeta, y en 
las que se ha pretendido llegar al fondo de su expresión, 
apreciar sus matices o condensar su método. Entre los 
escritores nacionales, Miguel R. Utrera, en cuya produc- 
ción no faltan afinidades con la de Venegas Filardo, co- 
mo en otro estudio hemos sostenido (7), aclara a la le- 
tra: “El mismo soplo de muerte que ha recorrido la 


desolada vía del poeta, le deja entrever los fulgores de 


(7) Véase: “Campo y amor como punzada, O la poesía de 
Miguel R. Utrera”, en la “Revista Nacional de Cultura”. N9 43. 
Marzo-Abril, 1944. 
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la huella magnifica” (8), mientras que Wolfran Dietrich 
considera, con criterio platónico, que la dependencia o 
relación de su alma con lo que fué antes de su existir 
en este breve mundo, está inescrutablemente vinculado 
con el omniabarcante universo” y es: “la esencia de lo 
que enciende su lengua con el fuego de las estrellas”. 
El argentino León Benarós dice de su libro que es 
“maduro y alto”, prosiguiendo: “la temática del amor 
no queda en la mera anécdota sentimental —de la que 
se dan sin embargo, limpios brotes—, sino que se enlaza 
a una visión cósmica, arquitectural, del mundo, ennoble- 
ciéndose, dignificada, en la hondura de los problemas 
eternos”, dentro de “ese aire como sideral, donde Ud. 
mueve sus delicadis:mas sombras... sin sensualismos 
turbios... La columna de su voz se levanta en confesión 
dolida, pero hay una esencia filosófica que la nutre, para 
detenerla en el límite del grito” (9). Y el colombiano 
Carlos Martin: “El amor, la ausencia, el «dolor, se re- 
flejan confundidos en un solo cristal de pureza sensitiva”, 
llegando: “a un elevado plano de excelencia lirica” (10). 
-« Por lo que toca al método, el salvadoreño Gilberto 
González Contreras dice de él que posee toda “una téc- 
nica del ensimismamiento” y “construye su objeto amo- 
roso” fiel a los dictados de un deseo vehemente (11), 
lo que nos hace recordar a Gide cuando considera el de- 
seo, y no el acto, la única dicha apetecible. 


R.O.PF. 
Caracas, 1944. 


(8) Migu:l R. Utrera: “Sentimiento y actitud en “Música y 
a o Ausencia”. Diario “El Heraldo” de Caracas, N? del 
(9) León Benarós: Carta Privad i 
hires TT a a Venegas Filardo. Buenos 
10) Carlos Martín: “Tres libros a s” an * ] 
o Indias”, Boca b venezolanos”. En “Revista 
PE Aer , o os “Venegas Filardo y la 
averialización de la realidad”. En “Diario de Hoy”. S: - 
vador, El Salvador, del 16-11-1941. A Es por 
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Categoría Lírica y Social de la 
Poesía de Juan Liscano 


por AQUILES MONAGAS 


] presente ensayo sobre la obra poética de Juan 
Liscano, no tiene el carácter de trabajo crítico, sino 
más bien de una interpretación subjetiva de su poe- 
sía para llegar a valorizar, a través del estudio y del aná- 
lisis, la categoría lirica y social de su obra. Y por ello este 
ensayo es nada más que eso: simple valorización subje- 
tiva de categorías, ya que comulgo con Rainer María 
Rilke, cuando afirma que: “Nada es menos eficaz que 
abordar una obra de arte con las palabras de la crítica”. 

Yo mismo, en una nota bibliográfica de la revista 
“Surcos”, he dicho que desde la publicación de “8 Poe- 
mas”, hasta la “Del Alba al Alba”, y pasando por “Con- 
tienda”, había una línea ascendente en la obra del poeta, 
pero que esto no lo era sólo en su categoría lírica, sino 
también en la categoría social. Y en verdad, esta con- 
clusión a la cual he llegado después de leér y releer las 
obras de Liscano, y en la cual creo categóricamente, se 
nota en la evolución misma del proceso lírico creador 
del poeta, en relación con el medio social y la vida de un 
. pueblo ante el momento amargo y decisivo de su realidad 
histórica. : 

En “8 Poemas”, el autor nos dice refiriéndose a su 
con:enido: “...Ellos responden al dolor y a la agonía de 
una humanidad sacrificada bárbaramente por gobiernos 
asesinos... Ellos responden a la angustia y al despedaza- 
miento del hombre perdido en sí mismo”. “...Ellos res- 
ponden a la esperanza y a la soledad rebelde de los jóve- 
nes de hoy”. Esto, escrito en el prólogo de un joven autor, 
en sn primera obra, bastará para ponernos en cuenta de su 
estado emocional y del sentimiento de lucha y rebeldía 
que anima su actitud poética. : 29 

En efecto, “8 Poemas” están destinados a cantar las 
verdades dolorosas de nuestro pueblo en la realidad de su 
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espejismo, a través de un fervoroso y joven venezolano 
no corrompido ni por la politica ni por el afán cartelista 
de un “liderismo” intelectual de nombre. : 

En su primer libro Juan Liscano se nos presenta co- 
mo un verdadero poeta nacional; poeta cantor de las 
tristezas de un pueblo y del gemir de una juventud. Es 
hombre que siente el dolor de la tierra de Norte a Sur y 
de Este a Oeste. No ha necesitado esta voz enérgica y po- 
tente el ves:irse de domingo para clamar por la Patria 
desangrada y explotada; y es más, no sólo cantá con sus 
poemas a la fiebre maligna que consume a nuestro pue- 
blo, maldiciéndola y pisoteándola, con la voz del hijo re- 
belde que se destroza interiormente ante el desiino tor- 
cido de la Patria, sino que fustiga a la ¡juventud ¡indo- 
lente y la exalta a rebelarse contra la inacción y el' en- 
treguismo que la ahoga, y la incita a ocupar su puesto de 
combate en la acción. 

Helo aquí, llorando con la Patria sus dolores: 


“S)bre mi tierra venezolana 
las, ciudades son horribles heridas 
de carnes y de venas machucadas”. 


Y en el mismo poema nos habla de los “templos donde 
se veneran mentiras” y de “centros donde se asesina la 
vida”. E 

¿No es esto el fruto de ver la realidad sin prejuicios; 
el resultado de conocer tierra, instituciones y una socie. 
dad envilecida que se quiere engañar a sí misma? 


“Sumar, restar, multiplicar, dividir, 

avaricia, robo, avidez, muerte, 

los cuatro clavos urbanos con que crucificaron 
cobardemente al hombre de sangre y de amor”. 


He aquí, en estos versos potentes y desnudos, todas 
las sugerencias de los males sociales a través de una ca- 


dena de imágenes integrales en sí y de una universalidad - 


“social en conjunto. No encuentra Liscano el juicio acu- 
sador mediante rodeos, sino que en la estrofa anterior ve 
en cada hombre el eterno Cristo del sacrificio inútil y no al 
- de las trincheras de la ofensiva y de la acción, no a aquel 
que es incapaz de entregarse cuando peligran sus con. 
vicciones. 
Pero no sólo se nos muestra poeta sociólogo, sino que 
se rebela rotundamenté contra los malos conductores 
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alertando a la juventud en peligro, y así dice en estos 
versos que son, más que un aviso, un latigazo en el rostro 
de la sofística moderna: 


“Inmensas figuras' retorcidas y aullantes 
de greñas encendidas y labios corrompidos 
rondan las camas donde los jóvenes dulces 
sueñan canciones marinas”. 


¿No hay en esta estrofa una sensibilidad exquisita y 
profunda? : 

El poeta, porque es joven, también se siente rodeado 
de esas serpientes venenosas, 'y grita con voz rebelde y 
poética, con angustia y sin temor, la verdad que flota sobre 
nuestro espacio vital y que retarda la acción en el tiempo. 

Ahora, vedlo aquí, mas identificándose con su senti. 
miento y con su poesía, vedlo con todas sus ansias líricas 
«de una vida poética; saboread estos versos equilibrados 
y demasiado líricos, demasiado finos y delicados, el oasis 
de la más tenue sensibilidad de “8 Poemas”: 


“La juventud busca un camino de luces y de árboles 
para su primavera. s 

La juventud busca un río de cantos y de paz 

para Su cuerpo”, 


Aquí está, en esta estrofa, la más refinada adecuación 
de fondo y forma; el equilibrio perfecto entre la intuición 
y el sentimiento. Pero luego su voz vuelve a ser hija de 
la angustia y entonces, es más que grito y que consigna, es 
algo semejante al cobre hirviente, es un volcán en 
erupción enfurecida, y el poeta emociona y conmue- 
ve profundamente nuestro sentimiento de la naciona- 
lidad; y he aquí, precisamente, el valor nacional de la 
poesía de Liscano en “8 Poemas”. Al leer estos 8 poten- 
tes y crudos cantos la ansustia nos invade el corazón y el 
cerebro, y entonces sentimos Ja herida profunda de la 
realidad de nuestro pueblo y pensamos con una interro- 
gación de angustia en más allá del presente. 


Es also inevitable en Liscano derramar en sus versos 
todo ese conflicto interno de sintesis y análisis en imágenes 
que encierran el juicio moral categórico contra todo aque- 
llo que va en desmedro del progreso venezolano, o sea de 
nuestro avance en el tiempo. Poco le importa la crudeza de 
la expresión, a veces la adorna con una rosa blanca, pero 
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casi siempre y muy regularmente, fustiga a los parásitos 


explotadores de la juventud y del despertar, a los signos- 


negativos de la sociedad, y así dice en “Luz Incierta”: 


“Manos afiladas con una rosa blanca entre los dedos 
corían l.s fuerzas de los tendones. 

Serzs frágiles e incoloros 

—juncos crecidos a la orilla de los pantanos— 

se ciñzn a los jóvenes con ternura de crimen 

y les chupan las arterias con largos 'estremecimientos 
sznsuales”. 


¿No es esta objetividad fruto de ricas observaciones 
psicológicas de un med'o social aprisionado y una ad- 
mirable protesta contra 2quellos que han sido y son la 
sombra de la humanidad? 

La categoría social de “8 Poemas” es estrictamente 
nacional en cuanto que en todos ellos, a excepción de 
“Grito”, que pertenece de suyo a] universo americano, el 
fondo es netamente la ecuación del problema social 
venezolano. Y así, el valor profundo de este libro está 
en que a la par que sugiere la verdad sociológica, sugiere 
también el juicio moral. 

Liscano habla frente a frente con el hombre de la 
ciudad, hombre corrompido que se niega a si mismo, que 
para excusar su entreguismo no se reconoce ante su pro- 
pio espejo; rompe con el falso cómpañerismo alcahueta 
y dice a los intelectuales, entre los. cuales quizás se cuenten 
muchos amigos suyos, lo que hasta ahora otro poeta ve- 
nezolano ha dicho nunca en versos más dolidos y angus- 
tiados, y es que de cada cien intelectuales que ha dado a 
luz nuestro pais, 98 han contribuido a torcer sus destinos, 
y por eso les dice, más que con rencor y rabia, con una 
voz invitadora a la comprensión y a la obra que nuestra 
Patria quiere hombres de sangre; pero de sangre roja 
y no verde, que no quiere generales y señores ni burócra- 
tas lívidos ni políticos astutos, sino que: E 


“Fsta tierra quiere hombres de sangre 
- bebiendo en su entraña fecunda 
una nueva medida de vida y de amor”. 


Con emotiva satisfacción encontramos en “8 Poemas” de 


Liscano, lo que nunca en otro poeta venezolano de alta 
categoría social: la ausencia de lo utópico, la invitación 
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a la construcción, al partir firme y no al seguir-marchan- 
do por el camino errado; y es que Liscano sabe muy bien 
que cuando un pueblo no logra equilibrar el realismo con 
el idealismo es.á perdido; no sueña que Venezuela será 
grande y fuerte, sino que busca la fórmula de cómo ele- 
varla a esa posición, y así, dice en la con:emplación del 
presente angustioso de la expiotación y del servilismo, 
de la entrega y de la venta: 


Con aué hondo dolor estéril te estoy viendo 

morir Venezuela, 

Los rostros y. las manos suaves, 

las inteligencias finas y las inteligencias emprendedoras 
perpetraron el crim:n”, 


Y más adelante: 


“Con qué hondo dolor estéril, 
de manos y d+ piernas smnarradas, 
esioy asistiendo a tu asezsinato, 
Venezuela, tisrra mía!” 
K 
Y luego concluye, no con la promesa del utópico “serás”, 
sino con la pregunta terrible y obligadora: 


“Yo pregunto desde aauí, desde esta hora triste, 
desde este instante en blanco, 

desda toda la desesperación y la esterilidad 
de mi dolor, 

dónde están los hombres de mi tierra 

con aguella violencia fructífera 

de amor? | 

Juan Liscano se muestra en “8 Poemas” como uno 
de nuestros más sinceros cantores del sentimiento nacio- 
nal. En ese, su primer libro, están expuestos los dolores 
de la patria con toda la amargura y protesta de un vene- 
zolano, en la más precisa sionificación sentimen'al del 
gentilicio, y es que la categoría social venezolana de esta 
obra eleva a su autor al plano de poeta nacional. 

Pero, apartando el valor social de “8 Poemas”, Juan 
Liscano carece en este pcemario del sosiego art'stico pi 
subjetivo que más tarde muestra en “Contienda”, a mi 
entender el libro de más categoría lírica del poeta. En 
esta obra no es ya Liscano un poe'a exaltado; angustiado 
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si, pero no violento; no trabaja ya su poesía con toda 
aquella expiosión volcánica de “S Poemas , ya es el poeta 
sereno que expresa toda la angustiosa “contienda” inte- 
rior con la palabra fuerie, pero dulce, y €s, precisamente, 
en éste su segundo libro, donde está ej remanso lírico de 
su vida creadora. En “Del Alba al Alba”, el libro quizás 
más sólido de los producidós hasta ahora por Liscano, 
vuelve la angustia en su expresión explosiva, en su mate- 
rialización artística, a pesar de tener un fondo filosófico 
“y una universalidad marcada. 


II 


Tránsito Poético y Ascensión Lírica Desde “8 Poemas” 
a “Contienda” 


Indudablemente que la categoría lírica de Juan Lis- 
cano aparece por primera vez en expresión y calidad de- 
finida desde el primer poema de “Contienda”, “Canto a 
Otro Cuerpo”. Ahora, el poeta habla en el lenguaje poten- 
te y florido que dará más calor y expresión a sus versos. 
Menos, mucho menos objetivo que en su primer poemario, 
el proceso lírico del poeta sufre un brusco cambio, una 
depuración avanzada en la manera de expresar la crea- 
ción; dificilmente un individuo que tuviera ante si, por 
primera vez, los dos libros, sin conocer el nombre del 
autor, encontraría similitud ni en la creación ni en el 
simbolo, de tal manera, creo, que lógicamente atribuiría 
paternidades diferentes a una y otra obra. 


¿Cuáles son esas “diferencias” que nos hacen supo- 


ner esto? 

: Del poeta de “Contienda”, no nos cabe duda, es me- 
Jor y más bella la imagen, más profunda, menos objetiva, 
más depurada, respaldando a veces la idea con un juego 
de metáforas asociadas ya por contraste o ya por seme- 
janza. 


Veamos la linea evidentemente levantada de pronto 


en la dirección lírica de un libro'a otro. En “8 Poemas” 
nos dice Liscano en lo que yo he llamado el más fértil 
oasis lírico de este libro: 


“La juventud busca un camino de luces y árboles 
para su primavera. 
La juventud busca un río de cantos de paz 

Ñ para su cuerpo”. 
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Este árbol florido en medio del desierto crudo, rebel- 
de, altanero, de su primera obra, no es sino un asomo del 
bosque equilibrado y musical de “Contienda” : 


“Canto tu otro cuerpo dormido en la pradera 
agua y luces, tréboles y arcillas; tu cuerpo 
que vela la brisa tañendo su flauta de plata 
Canto tu otro cuerpo dormido en la pradera”. 


No es bella esta estrofa por su forma ni por su fondo;; 
su belleza está más del concepto y del equilibrio, está, 
precisamente, en la evocación lírica de la vida espiritual 
y pura, expresada de una manera dulce y sensitiva. Ya 
el poeta busca y manifiesta su propio mundo y sus ele- 
mentos a traves de símbolo y signos interiores: 


“Mas algo en mí te llama dulcemente 

y es como si yo estuviera tejiendo tu silencio. 

Por la pradera me voy en busca de tu rostro 

que copia integramente la brisa más distante”. 
Es más, el símbolo juega el papel primordial en la 

expresión creadora: — 


“Ya sólo arden en la sombra mis espuelas y mi anillo 
y los ojos azulados de mi caballo taciturno”. 


En estos versos, ¿no es Liscano el Don Quijote cons- 
ciente equilibrando el mundo real con el ideal, ho es- “el. 
caballero del verde gabán?” 

Ahora, el poeta no es el cantor rebelde de un mundo 


- estrictamente concreto; ahora, aunque a veces se con- 


substancia relativamente con ese mundo, huye de él para 
adentrarse en el mundo del sueño, que al chocar con la rea- 
lidad despreciable cae en lo maravilloso, en el más allá 
de la evocación misma, en el vacío material de la soledad 


y la contemplación : 


“Yo no quiero el agua de los muertos, 
sino el río que no sabe quejarse entre los juncos, 
el río que no sabe llorar sobre su cauce”. 


Que contraste entre el primer mundo forjado en la 
inocencia y en la fe, y la realidad de saberse hombre y 


como todos caido: 
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“Yo era un pequeño Dios con todos mis gestos al hombro 
como aljaba de mil flechas y dardos encendidos. 

Yo conquistaba mi cuerpo, mis voces y mis huellas 

y por nocturnas sendas regresaba enriquecido”. 


Ese era él, y eso hemos sido todos alguna vez hasta 
que nos llega al oído el rumor miserable de lo que llama- 
mos “humanidad viviente del mundo real”. 


“M's manos amaron el milagro de la tierra, 
el árbol repetido de la dulce primavera”, 


¿No es este poema, todo en su integridad de conteni- 
do, la biografía exacta del hombre universal? ¿No es 
la expresión del mundo falso pero maravilloso de todos 
los niños de todas las ciudades de todas las naciones 
del universo? La equilibrada belleza de este poema, es 
quizás la manifstación más profunda del lirismo de Juan 
Liscano. Z 
Liscano es en “Contienda” un poeta metafísico, a ve. 

ces, sin insinuar influencias, nos recuerda a Juan Ramón 
Jiménez y a Don Antonio Machado, como cuando dice a 
Lorca: 


“He buscado tu vida muerta de imposible vivir 
muriendo transfigurada en el corazón de la primavera”. 


O cuando expresa: 
» 
“Yo quiero vivir de vida”. 


Y es que él quiere vivir de vida, mas, no de vida amar- 
ga y sin amor, sino de la vida de su mundo y de su natu- 
raleza: 


“Pero debemos vivir, cantar, sembrar un árbol verde en la tierra, 
un corazón antiguo en la lívida-brisa anidada en la muerte”. 


Y no le teme a la muerte porque la espera, y está 
preparado siempre para recibirla, y así, en el “Alegre De- 
A , Ro es más que una hermosa mujer vestida de ama- 
cilo”, y : 


“Dulcemente transido de una dulce esperanza entre el sol y la 


y E (sombra 
mi cuerpo gimiendo la espera”. 
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. Liscano, es en “Contienda” un cantor de lira poética- 
filosófica. 

Los versos de esta obra son por su fondo filosóficos, 
por su forma líricos y originales, y por la equilibrada ex- 
presión de fondo y forma bellos poemas de gran sensibi- 
lidad e intuición, lo que nos afirma el justo juicio del ju- 
rado que laureó este libro. : 

El mes de noviembre de 1943 publica Liscano el 
poemas en 5 actos “Del Alba al Alba”, su tercer libro, 
y el cual, según he anotado anteriormente, es ami enten- 
der el libro más sólido de su producción poética. 


En “Del Alba al Alba” el poeta se nos presenta en 
el pleno dominio de sí'mismo. Es este un libro raro e 
interesante; en él Liscano retrata en los cuatro primeros 
cantos al hombre universal, y en el último se refleja todo 
él y sintetiza armoniosamente al primero... 


Estamos con este libro frente a un poeta maduro, 
completamente original en cuanto a la forma y el pro- 
ceso mismo de la creación, y digo esto porque si es ver- 
dad que en poesía los contenidos son más o menos los 
mismos, o muy semejantes, la originalidad consiste en 
la manera nueva de dar forma, vida y expresión a la 
imagen representativa o contentiva del pensamiento. 


Juan Liscano vuelve a cántar ahora con angustia,.ex- 
presando todo ese conflicto de tendencias interiores que 
se agitan en la vida psíquica del hombre ante el duro pro- 
cesofflecisivo de saberse sujeto a dos mundos: el uno inte- 
riormente creado y basado en la vida infantil de los 
sueños, de la dirección del creyente que no duda, mun- 
do totalmente idealista, aceptado solamente como ver- 
dadero hasta que interviene en su proceso la crítica cons. 
ciente del Pombre rrue piensa y razona; el otro un mun- 
do material, que sin excluir el idealismo es concreto y 
más del hombre, porque en él concebimos al hombre 
como dios del hombre y dios de la fuerza creadora. Y 
así vemos cómo, en imágenes precisas, el poeta contras- 
ta estos dos mundos y cómo, con voz portadora de ele- 
mentos concretos, canta a la materia y se considera a 
si mismo, al hombre, centro de este universo material: 


“Nada sé de tu luz aquí en la tierra 

junto a las almas. Nada sé de tus clarores 
de tus cielos solares y ordenados 

Oh, cielo de albas quietas”. 
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Asistimos aquí a la interrogación del hombre hacia 
ese primer mundo de justicia y de amor; ahora el hom- 
bre no es el creyente de lo soñado y aceptado sin razo- 
nar, sino que teniendo ante sí la realidad de un mundo 
concreto y objetivo comienza a dudar: 


“Nada sé de tu paz aquí entre gritos, 
crimen al viento y hambre y sed y niños solos”. 
' 
Y luego afirma su actitud dudosa cuando dice: 


“Abro los ojos y es abrir la noche”. 


El hombre despierta en este verso para gritar enton- 
ces: 


“Rebélome. Maldigo tanto cielo, 

Tanto claror, dulzura tanta para el hombre, 
para este mundo de miserias, crímenes 

y de inmortales muertos”. 


£ 


Y más adelante: 


“Inexorable aurora yo te odio”. 


Ya el hombre no duda de ese mundo que le parece 
falso, sino que se rebela contra él, llega a odiarlo, y más 
aún, lo niega enérgicamente: Md 


“Niego esa lumbre celestial y ciega”. 


Así el poeta va más allá de las cosas, va al hombre 
como creador, va a la materia que se impone como ma- 
terial de creación, pero tomando forma por el hombre 
“mismo: el amanecer es el despertar del hombre, de la 
idea, del pensar; es la luz del hombre la que mide, es- 
culpe, ordena. Es el triunfo del alba en la materia exac- 
ta, pero no del alba celestial del sueño sino del alba 
como creación del hombre. : 

Y es este poemario una obra optimista porque ese 
afirmar del hombre como creador significa also profundo 
y real, significa la clave de la verdadera felicidad hu- 
mana, y es la lucha del hombre por hacerse responsa- 
ble de su propio destino y crear el mundo que realmente 
desea y espera. S E 
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En “Mi Voz”, último canto del poema, Juan Liscano 
refleja el producto de los cuatro cantos anteriores y 
con mas vigor, con más firmeza, nos dice todo lo que. es 
la humanidad; todas las direcciones que componen una 
vida; nos presenta al hombre universal no en fragmentos, 
sino en síntesis, como creador único y como potencia 
inagotable de fuerza y de vida. Y así dice: 


“Pero el Alba voces sólo existe para nosotros” 
El Alba inerme se nutre de nosotros 
y porque tú le cantas, oh amor, resulta pura 


y porque tú maldices, odio, resúltanos malvada. 


Y luego concluye más adelante afirmando el uni- 
verso de la creación humana: 


“Sé de luces del hombre y para el hombre hombre 
y sé también de la noche fecunda y femenina 
cuando bajo 'el hombre varonil 

la hembra es jardín de la cintura abierta”. 


Hay algo muy curioso en “Del Alba Al Alba”, lo 
cual viene a confirmar lo que dije anteriormente: que 
era un libro raro e interesante: los primeros cuatro 
cantos mantienen una forma métrica que, aunque pare= 
cida a la lira, es bastante original y se repite constante- 
mente, pero en “Mi Voz”, el verso es completamente li- 
bre, sin moldes, y esto parece una ironía contra ague- 
llos quienes creen que el escribir poesía en verso libre 
implica una incapacidad para manejar las formas mé- 
tricas de los cánones clásicos. Ahora bien, he dicho que 
esto es curioso porque, precisamente, el poeta en este 
libro nos presenta la idea del progreso a través del hom- 
bre en su actitud creadora, evolucionando en el tiempo 
y en el espacio, ya que en su lenguaje metafórico re- 
chaza al “Alba repetida”; y asi, creo, que Liscano, con 
esto que yo he llamado una ironía, precisa aquello de 
que también el arte evoluciona y se independiza en bús- 
queda de nuevas formas de expresión y de vida. 


A. M. 
Caracas, 1944. 
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POESIA 


Tarde del Domingo... 
por FERNANDO PAZ-CASTILLO 


Tarde del domingo 
ten los callados barrios de París. 


Una voz sin color, 
hilo de algo que se está rompiendo, 
cruza el silencio opaco de la hora. 


Surge de pronto entre frías cenizas, 
telas sin vida del color del tiempo, 
un cznto: 


sol que apenas dora las ramas vecinas al cielo, 


resto de voz, 

temerosa como un niño pobre 

—la voz siempre es niña— 

en la rota garganta de un artista, 
superviviente de noches constel:des de luces 
en el tumulto urgido de la ciudad indiferente. 


Un violín responde a la voz insinuante 
desde el rincón del tiempo. 


Y «stas vodes rotes, 
asustzdas mariposas fugitivas 
de un naufragio de brisas y de hojas 
van rozando tímidas los mudos cristales 


de las altas casas cerradas más que al viento-frío de las noches 
profundas, 


al dolor de las voces del domingo. 


Por entre las ventanas y pesadas cortinas 
Se divisan las luces inmóviles de los días de invierno 
y se ven las misas con las frutas, 
presencia inesperada de otros climas, 


Pero la débil voz canta tenaz E 
y el violín del tiempo se va haciendo más delgado, 
como si fuera a romperse el hilo de música y de vidas 
en un supremo esfuerzo. 
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Por haberse ofrecido todo entero, 
por haber derrochado su íntimo caudal 
con generosa imprevisión de artista, 
una mano oculta le lanza de entre sombras 
unas cuantas monedas, 
sin dejarse mirar, 
como si fuera el don de una invisible humanidad divina, 
a una pobre doliente humanidad. 


Entonces el ritmo adquiere un tono violento 
de pájaro azorado . 
y un santo rencor llena la hora 
de inesperada sugestiva música. 


Caracas, 1944, 
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Sentimiento a Santa Teresa 


por JEAN ARISTEGUIETA 
Mudo el cristal, sellado el espejismo, 
Y alzado el resplandor que amó tu frente, 
Viengo hasta tí, divina Transparente, 
A desceñir por números y filos 
Aquieste mi dolor por el cual muero.  ” 


Sentí la desventura quebrantarme 

Como por entre abismos y jirones; 
Viencido tel cero, ilimitado el celo 

—Tras el fervor, la espiga, la blancura— 
Sigo en tu sér aquestas profecías. 


Oh Santa y Sabia, leve-peregrina, 
Quietud para el espejo transitorio; 

Oh Transparente, flor de la abundancia, 
Raudal de calma tan arcana y cierta: 
Santa Teresa, más que lirio fuego! 


Dolor y sombra sólo os dejaré, 

Ardiente entonación de mi corteza 

Que mal herida espera y no está a salvo 
Fuera destes llanuras silenciosas 

De hallarte en aires quedos y distantes... 


-J. A. 


Caracas, 1944. 


Tierra para el Náufrago 


por NEY HIMIOB 


Es el paisaje largo de mi sed; es el frío 
lejan», cate1gando sobre yeguas de plata; 


es el agua del Tiempo detenida — En mi frente, én mi pecho, 


el Tiempo, que vacila sobre un péndulo grave 
como la espesa sangre de un «animal eb:rno desolado— 
Un huracán de fuego corre por mis arterias 
con les brazos tiendidcs al sepulcro die un ángel; 
allí alettean mis horas y mis ojos abiertos, 
allí mi ¿margo paso vacila y se detien 
enla hora de las torres y de las altas cruces. 
Y ahora, yá sin números ni cementos exactos, 
me sento caminar sobre un reloj de sombra; 
y prso ante el portal cerrado como ante una mentira; 
y rompo estatuas; y piso el escorpión y lo maldigo; 
y golpeo las roces con mi frente; y beso 
la diestra del Profeta; 
y enciendo mis hogueras de límite, en la tierra 
donde soy el naufragio y soy el náufrago, 
y el ídolo de piedra que acoje el sacrificio 
de mis manos de sal dignificadas, ¡allí, donde una culpa 
es como el galto elástico de una pantera roja, 
allí, donde hay pecados profundos como el mar. 


' Pero llegá el crepúsculo 
y un pájaro abandona la roca de mis sienes, 
donde una flor inmensa de pétalos azules 
Se abre dentro de mí, soltando sus fantasmas 
que habitan en mi sueño, cuando soy el ausente 
de mi propio misterio, desterrado. 


Entonces, la campana, y la tristeza de la noche que llega, 
y el camino. 


N. H. 


Caracas, 1944. 


HISTORIA. Y DOCUMENTOS 


E NFamoso. Plagro. de 
Viajero Depons 


Recuerdos de Bello.—El Historiador Amunátegui.—El 
“Viaje” de Depons y la “Memoria” de Marmión. Cotejo 
de ambas piezas .—Fuentes ut 'lizadas por el francés. 
Conclusiones. 


por HECTOR GARCIA CHUECOS * 


tenidos en la relación del “Viaje a la Parte Oriental 
de tierra Firme”, del ilustre francés Francisco De- 
pons, sabemos que existen dudas respecto a la paterni- 
dad del capitulo undécimo de la obra, el cual capítulo 
trata “Sobre la Guayana Española y el Rio Orinoco”. 
Dió el alerta acerca de un posible plagio el eminente 
escritor chileno don Miguel Luis Amunátegui en su “Vida 
de Don Andrés Bello”. Dicho escritor, basado en recuer- 
does que de viva voz le suministrara el sabio caraqueño, 
consignó en la referida biografía los siguientes informes. 
En el nombrado capitulo undécimo, Depons daba muy 
curiosas noticias acerca de una comarca poco explorada 
entonces, y proponia un plan de colonización. Y Bello 
observaba que Depons durante su residencia en Vene- 
-.zuela no se habia movido de Caracas, sino para hacer una 
corta excursión a Puerto Cabello. ¿Cómo entonces el 
francés pudo obtener tan importantes datos, posibles so- 
lamente como frutos de investigaciones personales? Re- 
cordaba Bello que en el Archivo de la Secretaría de Ca- 
racas había una “Memoria” pasada por un Gobernador 
de Guayana, Inciarte o Marmión, en la que se contenía el 
resultado de una exploración por el Orinoco y se propo- 
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T odos cuantos hemos utilizado los peciosos datos con- 


nía un plan de colonización para la Guayana, la cual, por 
orden del Presidente Guevara Vasconcelos, había entre- 


gado a Depons. Hasta aquí el recuerdo de Don Andrés. 


Bello. El sabio caraqueño se limitó pues a cons gnar 
solamente que había entregado la “Memoria” a Depons, 
sin advertir si lo hizo en calidad de préstamo para que 
consultase, a le fué obsequiada para que la utilizase en 
el trabajo o informe que preparaba. Fué él suspicaz 
Amunátegui quien escribió: “El capítulo undécimo, ter- 
cer volumen, del Viaje a la Parte Oriental de la Tierra 


Firme, es según esto, un verdadero plagio”. De enton- * 


ces para acá, los del oficio venimos repitiendo la aseve- 
ración del escritor chileno. 

Pero lo que ninguno hemos hecho, es tomar el capi- 
tulo undécimo del “Viaje” y la “Memoria” de Marm:ón, 
y cotejarlos. En su vista yo resolví hacerlo, y ya voy 


a apuntar el resultado de mi trabajo. Debo advertir que 


se trata de don Miguel Marm:ón, Gobernador de la Pro- 
vincia de Guayana por los años de 1875 y 1790, según da- 
tos de los historiadores Lino Duarte Level y Bartolomé 
Tavera Acosta, que he podido comprobar con documen- 
tos del Archivo Nacional. 


Don Manuel Centurión, don Miguel Marmión y don 
José Felipe de Inciarte fueron tres notables Gobernado- 
res de Guayana. Entiendo que por primera ' vez fué 
exaltada la obra progresista de estos tres magistrados por 
el historiador José Gil Fortoul en el capítulo V del Libro 
Primero de su “Histeria Constitucional de Venezuela”, 
tomo I. Aunque alterándose su cronología, es decir, co- 
locándose a Inciarte entre Centurión y Marmión cuando 
la verdad es que actuó después de ellos. (1797-1810). 


Guiándose por Gil Fortoul han incurrido en igual error 
otros historiadores: es decir, han colocado a Marmión 


después de Inciarte. 

Una copia auténtica de la “Memoria de Marmión”, 
tomada de su original en el Archivo de Indias, existe en 
el Archivo Nacional entre los papeles de Don Julián Vi- 


so. Su verdadero nombre es “Descripción Corográfico- 
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Mixta de la Provincia de Guayana. En que se da razón 
de los rios que la bañan y facilitan sus comunicaciones; 
de su población, tierras de labor útiles, de sus frondosos 
montes, frutos y comercio, y se proponen algúnos medios 
los más asequibles y conducentes a su vivificación y au- 
mento”. Está fechada en Guayana, a 10 de julio de 1788, 
y parece que la escribió motu propio, es decir sin due el 
Rey se la hubiera encargado. 


Como es pieza histórica muy interesante y casi des- 
conocida, el doctor ¡Mario Briceño Iragorry, Archivero 
Nacional dispuso su publicación en el Boletín del Insti- 
tuto. Lo que se hizo en el número 115, mayo-abril de 
1943. 

Y vamos al cotejo. Observo ante todo que es más 
extenso el capitulo del “Viaje” que el texto de la “Memo- 
ria”. El doble tal vez. ¿El método seguido por uno y 
otro escritor, completamente diferentes. Y mucho, más 
ordenado en su exposición el francés. 

Comienza Marmión con una definición de la Guaya- 
na a la que siguen consideraciones acerca de su im- 
portancia. Continúa con una descripción de los rios: el 
Esequivo, el Masuruni, el Cuyuni, el Orinoco, el Meta, 
el Apure y muchos otros de menor consideración. Se 
habla luego de población, agricultura, cría y comercio; 
se propone una idea de población y medios para reali- 
zarla; y se recomienda especialmente la navegación del 
Meta y del Apure, por el progreso que ello traería, enla- 
zando la región con el Virreinato de Santa Fe. 

“El texto de Depons, comienza también con una defi- 
nición y descripción de la Guayana, en forma y manera 
distintas a las adoptadas por Marmión. Luego hace la 
historia de la región y refiere las diversas entradas de 
los españoles, las expediciones de Pedro Malaver de Sil- 
va, y la fundación de Santo Tomás por Antonio de Be- 
rrío en 1586; temas estos que no preocuparon a Marmión. 


La descripción del Orinoco es completa, y supera mil 
veces al escueto relato de Marmión. Las fuentes, el cur- 


, las regiones que atraviesa, su comúnicación con el 
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Amazonas, sus» bocas, crecientes, navegación, mareas, 
márgenes, importancia, todas las características del gran 
río están admirablemente detalladas. Advierto aquí que 
Depons se manifiesta conocedor de las obras de Gumilla, 
Coleti y Caulín, Jesuitas que fueron misioneros en el Ori- 
noco. También recuerda a los geógrafos Mr. Bonne, 
Samson de Fer, y la Condam'ne, por haberse ocupado en 
sus respectivos estudios del citado río Orinoco. 

Muy notable es también en Depons la descripción de 
los ríos Meta, Apure y Caroní. En fuerza de las circuns- 
tancias coincide aquí con Marmión, en cuanto a las be- 
neficiosas consecuencias que para la Provincia traería su 
comercio con el Reino de Santa Fe, por medio de la na- 
vegación del Meta. 


Los peces del Orinoco y animales de sus márgenes, 
son objeto de especial examen, asunto éste no contempla- 
do en la memoria del Gobernador. La curbinata, el ca- 
ribe, el caimán, la iguana, el chigúire, la lapa; el perro 
de agua, el lirón y el manatí; el género de vida de estos 
animales y su alimentación y utilidad; todo admirable- 
mente pormenorizado ofrece al lector una contribución 
magnifica para el estudio de la fauna guayanesa. Y ya 
que recuerdo la fauna debo decir que también la flora 
de la' región fué objeto de la acucia del sabio viajero, co- 
mo lo comprueban diversas citas sobre la materia en 
todo el curso del capítulo. 

Las relaciones entre indios y españoles con holande- 
ses es tema que ambas memorias abordan. Pero me pa- 
rece que la del francés está mejor informada, por lo que 
sus observaciones resultan más precisas. 

La Villa de Santo Tomás, mereció a Depons espe- 
ciales comentarios, cosa que de su parte no llamó la aten- 
ción al Gobernador Marmión. La villa y sus calles, sus 
casas, y su temperatura; su gobierno político, militar, de 
hacienda y eclesiástico; y sus caminos a los pueblos co- 
marcanos: todo fué puntualizado en el relato. El francés 
dá aquí algunos datos que divorcian por completo su 


estudio de la Memoria de Marmión: son los relativos 
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al Obispado de Guayana, labor de su Prelado, número 
de curatos, y monto de sus Diezmos calculado para 1803. 
Esta materia no podía haber sido tratada por Marmión 
por el sencillo y contundente motivo de que para su épo- 
ca no existia el Obispado de Guayana. 

Temía Depáns, por la rapidez del Orinoco y des- 
prendimientos de tierra en sus márgenes, que una inun- 
dación perjudicase las casas ribereñas, y proponía cons- 
truir un muelle en la Alameda, y volar en el sitio de “La 
Cocuyera” las pjedras del rio, para facilitar el atraque 
de barcos. Estudió la situación de Santo Tomás, la halló 
mal y propuso que se colocara más cerca del mar, en la 
desembocadura del río Aguirre, expulsando ó sometien- 
do previamente los caribes para asegurar la tranquili- 
dad de la fundación. Aconsejaba también Depons como 
medida muy conveniente la de vivir en paz y: buena 
amistad con los holandeses, dueños entonces de la hoy 
Guayana británica, y negociar con ellos un tratado, a 
efecto, no sólo de fijar y mantener los límites entre am- 
bas posesiones, sino de facilitar la sumisión de los caribes. 

Marmión también llamó la atención en su Memoria 
"sobre este asunto. Pero desde otro punto de vista. Se 
pronunciaba por el establecimiento de nuevas fundacio- 
nes, por la exploración de la región, por la residencia 
fija de familias protegidas por el Estado y encargadas de 
fomentar hatos y crear poblaciones que sirvieran de ba- 
rrera a los negros holandeses. Contenidos estos, se les 
ofrecería respecto a su libertad en condiciones que re- 
dundaran en utilidad y aumento de la Provincia. Insis- 
tía Marmión en que a los nuevos pobladores se les repar- 
tiera gratuitamente tierras y solares, facilitando así su 
arraigo en la región. 

Dá fin Depons al capitulo con varias páginas que de- 
dica a “El Dorado”, tema que tampoco abordó Marmión. 
El francés hace la historia de la famosa leyenda, narra la 
expedición de Utre (Hutten) y menciona especialmente la 
de Antonio Santos en 1780 y la de Humboldt por 1800. Sal- 


Bando su relato aquí y allá, con interesantísimos de- 
alles, 


ES 
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Termino aquí el cotejo, advirtiendo que no ha sido 
mi intención extractar los dos textos, sino solamente se- 
alar sus diferencias. 


Aa e 


A esta altura mi exposición, numerosos comentar'os 


se me ofrecen. Señalaba Amunátegui la circunstancia, 
muy curiosa por cierto, de que no habiéndose movido 
Depons de Caracas, sino para hacer una breve excursión 
a Puerto Cabello, hubiera podido ofrecer datos “tan hue- 
vos y exactos”, sobre la Guayana, explicables sólo como 
frutos de invest gaciones personales. 

Pero si a Bello o a Amunátegui sorprendieron los mi- 
nuciosos detalles que a Guayana se referían, mucho más 
nos admiramos nosotros de los pormenores verdadera- 
mente m'nuciosos con que el viajero describe, por ejem- 
plo, las ciudades venezolanas, en el capitulo décimo de 
su obra. La Asunción, Barcelona, Barinas, Cumaná, 
Maracaibo, Mérida, Trujillo, algunas como se ve, bastan- 
te alejadas de Caracas, fueron adm'rablemente captadas 
por el viajero en las páginas de su libro, tal como si las 
hubiera visto con sus propios ajos. 


¿Pero, es que verdaderamente Depons sólo se movió 
de Caracas para hacer una breve excursión a Puerto Ca- 


bello? Mis investigaciones en el Archivo Nacional para 


responder a esta pregunta me han resultado hasta ahora 
inútiles. Ello no se sabrá hasta tanto no se estudie la 
correspondencia de Denons con su Gobierno, que debe 
existir en el antiguo Ministerio Francés de Colonias. 


En la “Introducción” del “Viaje”, Depons asegura 
que su trabajo “tiene la verdad como única base y como 
sólo ornamento la exactitud”, y luego, para refutar una 
falsa aseveración del cosmógrafo Mentelle sobre la Gua- 
yana española a la que llamaba Provincia del Orinoco 
dice: “Conozco perfectamente toda la comarca regada 
por el Orinote y puedo afirmar que no hay ninguna co- 
nocida con la denominación de Provincia del Orinoco”. 


t 
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Más adelante agrega: “Sin mi residencia de cuatro años 
en los lugares que describo, sin los medios que he em- 
a para hacerme abrir escribanías y archivos; final- 

tente sin el deber que me impuse de someterlo todo al 
A umobio de mis ojos,/mis fatigas, mis viligias, mis gas- 
tos, me hubieran conducido a resultados no útiles sino 
perjudiciales para la Geografía y la Historia”. Y vol- 
viendo sobre el capítulo de la Guayana, dice en la misma 
Introducción: “Mi descripción tiene pues el mérito de ser 
la úica que ha aparecido hasta hoy y también puedo ga- 
rantizar el de su exactitud”. 


Dando por sentado que Depons no visitó el interior 
de la Capitanía ¿a qué fuentes acudió entonces para pro- 
veerse de tan importantes datos? El confiesa que registró 
y estudió Archivos, y que se puso al habla con muchas 
personas que podian darle seguros informes. Y aquí una 
sospecha se me viene al pensamiento. Durante su estada 
en Caracas, llegó a élla, enviado por el Real Colegio de 
Mérida, el sabio sacerdote doctor Juan José Mendoza, 
hermano de los ilustres doctores Cristóbal y Luis Igna- 
cio. Venía este eclesiástico a la capital con el encargo 
de activar las gestiones que se hacian ante el Capitán 
General y la Universidad de Caracas para que aquel Co- 
legio fuera elevado a la categoría de Universidad Real. 


“No lo dice Depons, pero su comunicación con el en- 
viado merideño es seguro que ocurriera. La descripción de 
la ciudad, los datos sobre su colegio, su vida eclesiástica, 
su historia, su entusiasmo por la ciencia, son cosas que 


de memoria sabía el enviado. Interesado como estaba: 


además en propagarlos, es muy verosímil que en este 
punto el doctor Mendoza fuera un eficaz colaborador del 
viajero. Y como este caso, debió haber muchos, dado 
que a Caracas acudían, con diversos motivos, muy im- 
portantes personajes del interior del País. 


Por lo que a bibliografía respecta, la utilizada por 
Depons fué numerosa. Ya referí que mencionaba las 
Obras de los jesuitas misioneros Gumilla, Coleti y Cau- 
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lin; y a los geógrafos Mr. Bonne, Samson de Fer y la 
Condamine. Del mismo modo a Mentelle en su “Curso 
de Cosmografia”; al “Diccionario de Geograía Antigua y 
Moderna” de Mr. Aynes; al “Diccionario Universal de 
Geograía Comercial”, impreso en 1800: y a las obras de 
Fernández de Oviedo, José Luis Cisneros, el abate Ray- 
nal, Robertson y varios historiadores y teólogos españo- 
les. También conoció los estudios y observaciones de 
Humboldt a quien cita especialmente en el Capítulo so- 
bre la Guayana. El Archivo de la Gobernación y Capi- 
tanía General y los de la Intendencia y otras oficinas 
públicas le fueron facilitados, pues lo dice así el propio 
autor, y de otro modo no se hubiera mostrado al tanto 
- de Cédulas Reales expedidas hasta mediados de 1804, y 
de muy importantes datos estadísticos que seguramente 
reposaban en los archivos de aquellas Oficinas. 


Después de tan extensos comentarios volvamos la 
atención al asunto principal de nuestro estudio: ¿el ca- 
pitulo undécimo del “Viaje”, es un plagio de la “Memo- 


ria” de Marmión? Creo poder responder categóricamen- == 


te que nó. Es de todo punto verosímil que Depons la 
hubiese consultado en la ocasión que él mismo cita: cuan- 
do examinó los archivos caraqueños. No sé, por tal mo- 
tivo, hasta donde pueden hacérsele cargos por su silencio 
ante la fuente de información que tal memoria. le pro- 
porcionaba. 


En fin, plagio o no plagio, la ¡obra de Depons fué 
utilísima en su tiempo, y tuvo el mérito envidiable de dar 
a conocer en Europa, quizá por primera vez, la vida polí- 
tica, social, económica y religiosa, junto con su descrip- 
ción geográfica, de la Capitanía General de Venezuela 


en los últimos años de la Colonia. En este sentido el 


francés fué un ilustre antecesor de Codazzi. 


H. G., CM 


Caracas, 1944. 
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Pespuntes Coloniales 


por JULIO FEBRES CORDERO G. 


Venezuela atravesó frecuentes penurias; una explo- 

tación agrícola insuficiente, basada principalmente 
sobre el esfuerzo de esclavitudes atadas en los lat'fun- 
dios (1), no abastecía las necesidades de una creciente 
población. 4 


De»: el período colonial la Capitanía General de 


Cimentábanse los trabajos agrícolas en las distintas 
regiones sobre algunos monocultivos; cacao o tabaco, 
caña de azúcar en una que otra pequeña región y, en el 
período epigonal de la colonia, el café (2), constituían 
¡el cuadro principal de la producción de aquella época, 


(1) Un padrón de hacondedos de cacao, lIruantado en Cara- 
ers en 27 de enero de 1746, nos "nseña cómo una inmensa extensión 
ds terreno entre las bocas del Tuy y el lago de Valencia se renor- 
tía entr» pocos dreños (Archivo Nacional: Sección “Diversos”, 
tomo XXVI. ff. 348 y sigts.) Ante la corencia de trabaisdores, 
l>s »sutoridades colon'ales pdonrtrhan medidas coman la eomunica-. 
da por el tenienté de Corora 2] C-vitán General, Fn oficio de 22 
de noviembea de 1771 sau-l funcionario participaba hroher sunri- 
mido 1=s milicias innermsarias a fin “a no onmitar hrazns a] “mltivo 
de los campos y ejercicio de las srtes mécániras” (Archivo Nacio- 
nal: “Gobernación y Capitenía General”, tomo XI, fol. 203). 

( 2) “Prop-góse entre los agricultores ... este gran principio 
económico: “Producir café :es prodwcir moneda y con moneda todo 
Se adquiera”, Y los frutos de primera necesidad, maíz. plátanos, 
yuca, papas y granos, cue son el pen cotidiano del purb o, empe- 
zaron a escasear y subir de precio en proporción alarmante. Los 
corugueros que en los Ardes son los megvyores productores da 
t les frutos, poco a poco h»n ido dedicando lo maior de sus tierras 
y tods la eneroía dis sus brazos al cultivo del prrcioso arbusto” 
AO Pobres Cordero: “Sobra crioJlismo, Artes e industrias ave 
o Archivo de Historia y Variedades”, Caracas 1930, tomo 
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cuyos precios ora altos, ya desvalorados, no constituían 
un estimulo para el adelantamiento del país por estar 
su vida económica construida sobre la bondad de un 
determinado articulo. A causa de este sistema, angustias 
sobre angustias mantenían como dentro de un puño de 
hierro las esperanzas de los cosécheros o hacendados. 
Fuertes invernadas, plagas en aumento, la falta de bra- 
zos, todo ponía su nota desesperante en esos días. Es me- 
nester hacer memoria del expediente formado por el 
Cabildo caraqueño cuando lo de la Guipuzcoana con 
relación al cacao; respecto al tabaco, la situación era 
muy semejante y la representación que Francisco Anto- 
nio Lindo, a nombre del ayuntamiento barinés, presenta- 
ra al Intendente en 1778 es reveladora. 


Abalos, que no se andaba por las ramas en sus opinio- 
nes, en oficio dirigido al Secretario de Estado don José de 
Gálvez, su fecha en Caracas a 15 de septiembre de 1782, 
expresa cuáles son, a su entender, los factores que mantie- 
nen el estacionamiento económico de la Capitanía: “No 
tiene duda que así la agricultura de estas provincias y en 
general de toda la América, como la industria de sus na- 
turales, está en un atraso lamentable y que excita la ad- 
miración de cuantos la miran con verdadero celo del bien 
del Estado; (esa ruina) ha dimanado y dimana del aban- 
dono con que los gobernadores han mirado el cumplimien- 
to de sus obligaciones y de la insaciable codicia con que 
han tirado a enriquecerse sin perdonar medio ni diligencia. 
Ellos han tratado a sus naturales no sólo con dureza, sino 
con tiranía, siendo en vez de gobernadores unos piratas 
que sólo aspiraban a quitarles sus haciendas y engrosar 
sus intereses sin dejarles arbitrio para adelantarse ni 
fomentarse” 


Las actuaciones de Abalos y de Esteban Fernández. 


de León necesitan estudios que las ubiquen exactamente 


“dentro de las tendencias económ'cas que imperaban en 
aquella época, pues ambos quieren lograr el progreso de 


la provincia, uno al través de enérgicos procederes que 
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le granjearán el odio del vecindario, el otro usando de 
más buídas maneras. Abalos y Fernández de León diri- 
gen la provincia cuando está en pleno desarrollo la revo. 
“lución industrial inglesa, iniciada en los alrededores de 
1750. La agricultura venezolana es casi primitiva y las 
características provincianas de entonces (despoblación, 
carencia de numerario, falta de caminos casi absoluta), 
impiden que el desarrollo agrícola convierta a los hacen- 
dados en capitalistas. Lindo, en la representación citada, 
afirma que ninguno de los terratenientes o ganaderos de 
la jurisdicción de Barinas poseía más de cien pesos en 
dinero efectivo. El anormal desarrollo de la actividad 
agricola obligó a los señores de la tierra a evolucionar 
lentamente hacia el latifundio, convirtiendo. a los peque- 
ños agricultores o conuqueros en medianeros o peones 
asalariados, En cuanto a las artes y oficios mecánicos 
son dejados a las gentes plebeyas, indios o esclavos (3). 
En consecuencia, los-efectos de aquella transformación 
económica de que era teatro Europa sólo se manifiestan 
en nuestro pais bajo la forma de aspiraciones comerc'a- 
les o políticas. Los colonos terratenientes exigian el libre 
comercio (4) que Abalos y Fernández de León creian 
necesario conceder y cuya negación por parte de la Co- 


$ 


(3) En reunión del Real Consulsdo de Crracas de 27 de mar- 
zo de 1796 se corsideró un oficio del Capitán General sobré la con- 
vrniencia die establecer en la ciudad una escuela dé artesanos. En 
Mérica, en 1797. se fundó un establ-cimiento amsdo “Escuela 
Postriótica” con el propósito de que los corregidores de los diversos 
poblados de la jurisdicción enviaran al plantel dos indios de cada 
purb'o. “de edad de quince a diéz y seis sños. de buena conducta 
y habilidad vara aplia»les a herreros y carnintrrns”. (Archivn Na. 
A ón “Gobernación y C-pitanía General”, tomo LXXVII, 
ol. A : . 


(4) Esta discusión sobre comercio libre fué enfocada por 
ngbotros en artículos publicados en el diario capitalino “El País”, 
ediciones corrsspondientes al 22. '23, /24 y 25 de agosto y 3 y 4 de 
sevtimbre de estes "ño. Además en el Archivo Nacional, Sección 
“Diversos”, tomo LXXIT. ff. 230 y sig's., se encuentran las renre- 
sentaciones que agricultores y comerciantes elevaron al Real Con- 
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rona desembocará inevitablemente en la rebelión de 1810 
con las subsecuentes ocurrencias de 1811 (5). 


El Intendente Abalos pretendió desarrollar en la 
provincia nuevos cultivos, entre ellos, los de cáñamo y 
lino; al efecto, hizo traer de España labradores que los 


sulado, exigiendo los primeros la libertad de comerciar y pidien- 
do los segundos el establecimiznto de un monopolio en su favor. 
Sería conviniente que la dirección del Archivo Naciomal diera a 
la publicidad ese documento que Vallenilla Lanz juzgaba de pri- 
mieYa impertancia para conocer los antecedentes económicos de la 
revoluc-ón indeprendizadora. 


, (5) Un estudio sobre las maquinarias y herramientas emplea- 
das en la Colonia está todavía por hacerse sobre una base docu- 
mental, pues los datos que poseemos hasta hoy son fragmentarios 
e insuficientes. He aquí algunos. Una real cédula de 8 de junio de 
1730 concadió a Pablo Galindo'de Ayllón el privilegio. de explo- 
tar junto con sus descendientes, por setenta años, un molino de 
trigo de su invención; uno de sus descendientes era el capitán Pe- 
dro Matute, vecino de San Carlos. En 1792 había un taller para 
fabricar moneda falsa en Turmero. (Archivo Nacional: Sección 
“Reales Provisiones”, tomo IV, fol. 118) y ien 1798 José Amaranto 
González tenía otro en Nutries (ibid., tomo VIII, fol. 463) En 14 de 
dicizmbre de 1796, en junta del Real Consulado, el consiliario 
Andrés Ibarra presentó unas herramientas construidas por él, Mi- 
randa, en su viaje por los Estados Unidos en 1784, pudo observar 
én Providence una mádauina destinada a la extracción del agua de 
las min>s inundadas y efirma que ni en México ni en ninguna otra 
región de la América española existían tales tartefactos (“Archivo 
del gencral Miranda”, Caracas 1929, tomo l, p. 307). Humboldt 
qu» s> asombra de las máquinas eléctricas construidas en Calabozo, 
por el señor Pozo, parece confirmar la anterior observeción de 
Miranda al apurtar: “Cultivan en Bárbula el cacao y el algodón. 
Encontremos ellí, cosa que «es bien rara en este país, dos grandes 
máquinas de cilindro pora separar el algodón de su semilla: una 
movida por una rueda hidráulica y la otra por un malacate y dos 
mulas, El mayordomo de la hacienda aue había construído estas 
máouinas era nativo de Mérida” (“Viaje a las regiones equinoccialés 
del Nuevo Continente”. Caracas, 1941, tomo III, pág. 167). En fin, 
además de la fabricación de telares, tornos, de uno que otro alambi- 
que, la “Gazeta de Caracas” recuerda que se pensó durante la revo- 
lución en establecer una fábrica de armas de fuego y en Guiria se 
hicieron ensayos para extreer en forma comercial aceite de la semi. 
lla del algodonero. Sin embargo, a pesar de esa carencia de instru- 
mentos apropiados para las diversas labores, la importación de ellos, 
permitida a los extrajeros (Archivo Nacional: Sección “Goberna- 
ción y Capitenía General”, tomo IX, fol. 34), nunca estuvo libre 
de trabas y de inconvenientes. 
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cultivasen, principalmente en jurisdicción de Mérida (6). 
Un oficio del Intendente de 16 de octubre de 1778 da 
cuenta de cómo en las fincas arrendadas con tal propó- 
sito prosperó pronto el cáñamo, mas no asi el lino. Tam- 
bién parece que se preocupó la Intendencia de estudiar 
las posibilidades de nuestro país para el establecimiento 
de ingenios (7). Si bien es cierto que existieron peque- 
ños cultivos de caña desde el siglo XVI destinados a la 
producción de aguardientes, es tan sólo el 15 de febrero 
de 1796 cuando el Real Consulado se ocupó seriamente 
de estudiar en forma metódica la construcción de tales 
ingenios, de acuerdo con prospectos que le fueron remi- 
tidos por el Real Consulado de La Habana. 


Otra de las grandes preocupaciones de Abalos fué 
“la búsqueda de minas, Humboldt satiriza esos deseos del 
Intendente, pero debemos mirar la parte positiva de se- 
mejantes aspiraciones con menos prevenciones. 


Dentro de esa finalidad, la Intendencia exigió a los 
alcaldes de las poblaciones interioranas breves relacio- 
nes geográficas de sus respectivas jurisdicciones, con 
especificación de las riquezas efectivas o supuestas de 
cada una de ellas. 

Tenemos a la vista la correspondiente a El Tocuyo. 
Su alcalde comunicaba que a inmediaciones del pueblo 
de Sanare, “en el sitio de Bojó, tierras de don José Anto- 
nio Rodriguez, hay una mina de oro de la que sólo los 
indios, dicen, sacan algún oro y otra gente no puede sa- 
car porque dicen que los indios, con algún pacto diabó- 
lico, tienen aquello encantado, que así que entra alguno 
que no es indio se arman tempestades con lluvia, true-! 
nos y relámpagos”; acusa también el alcalde «la exis- 


, 


: (6) Archivo Nacionapa pa «lendencia de mérito 
Ecal Hocienda”, tomos IV, ff. 147, 324: XII, fol.- 183: XVI Lol : 


239. Moyores detalles sobre estos culti eli E 
chivo Nacional, N9 121. -rp. 1:5 ; A Me el Boletín del Ar 


(7)  Ibid., tomo IX, fol. 291 
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. . pl , 
tencia de una mina de plomo en las cercanías del pueblo 


de Guarico. De ambas envió muestras a la Intenden- 
cia (8). 


Recibido el informe, Abalos exigió nuevas muestras 

para someterlas a un más minucioso examen (9), ha- 
ciéndole presente al alcalde su agradecimiento y avisán- 
dole que para el beneficio de esas minas pensaba “des-. 
pachar luego un sujeto inteligente en esta materia y si 
conseguimos el fin conseguirá grandes ventajas este 
pais” (10)... 
' Desde 1777 tenia Abalos la seguridad de la existen- 
cia de diversos metales en nuestro pais, los cuales no se 
explotaban por lo descuidado de la administración regio- 
nal y la carencia de mineros en la jurisdicción, por lo cual 
había exigido uno al virrey de Santa Fe y otro al minis- 
tro Gálvez (11). Con el auxilio de ambos se proponía 
iniciar su explotación, bien: como las de Aroa por cuenta 
de la Intendencia y bajo la dirección de don Pedro Be- 
rastegui (12), o ya formando una compañía particular 
como lo tenía proyectado (13). 


De este periodo quedan algunos detalles curiosos 
referidos por los encargados de buscar las minas. En 
oficio de 9 de diciembre de 1778 el Administrador de 
Real Hacienda de San Carlos de Austria, participa al 
Intendente que tiene noticias de que en el cerro “No- 


(8) Ibid., tomos VIII, fol. 200 y sigts.; VIL, 165. ¿Sn relacio- 
nerá «sta leyenda con el mito de María Lionza, cuyos pormenores 
conocemos por Francisco Tamayo y Gilberto Antolínez? 

(9) Tbid., tomo VII, fol. 165 

(10) Ibid., tomo VII fol. 90 

(11) Ibid., tomo IV, fol. 76 Ñ 

(12) Ibid., tomo XII, fol. 282. Este Berastegui había explorá- 
do por orden de Abalos la laguna de Urao y ofrecido a la Inten- 


dencia un estudio sobre la elaboración del tabaco “curaséca” (Ar- 


chivo Nacional; “Papeles de Viso”, tomo X, fol. 10 y sigts.de : 
(13) Archivo Nacional; “Sección “Intendencia...”, tomo IV, 
fol. 76. z 
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villo”, próximo a la quebrada de las Hermanas, hay una 
mina (14); refiere también la existencia de otra llama- 
da “Cura” en Tinaquillo. Agregaba que en el cerro Piti- 
guao existian tres cavernas, al parecer “habitadas de los 
antiguos y se ve una laja azul y ... el oro dentro de 
ella”: que entre Chivacoa y TO había “un charco 
en una quebrada” y dentro de ese charco aseguraba el 
vencindario se veía “una especie de perro de oro”; que 
un poco más lejos, como unas dos leguas aguas arriba por 


la quebrada, podia contemplarse “en un cerro pendiente 


y la tierra muy movediza, dos figuras del porte de un 
hombre”. En fin, que era público en Agua Blanca la 
existencia de esmeraldas en la comarca, pues según decía 
el misionero de ese poblado, fray Cirilo, un “reinoso” 
habia sacado varias ' (15). 


Mas, por hablar de Abalos y de sus proyectos nos 
olvidamos de algunas de las muchas necesidades de la 
provincia. Recordemos una de ellas. 


En junio de 1733, tal vez a consecuencia de la arri- 


bada a La Guaira de un navío del Real Asiento de Ingla- 
terra con su carga de negros, algunos enfermos, Caracas 
fué presa de una epidemia variolosa. Los médicos que 
visitaron aquel buque no pudieron ponerse de acuerdo 
con respecto a la dolencia padecida por los esclavos, 
porque si unos opinaron por la viruela, otros diagnosti- 
caron sarampión y los terceros se afincaban en la creen- 
cia de que tal enfermedad era simples lechinas. La epide- 
mia se enseñoreó y a la angustía que ella provocaba hu- 
bo de agregarse la carencia de harina de trigo. Hecha 
pronta Eon Enación por orden del Capitán General entre 


0 


(14) Ibid., tomo VII, fol. 94. Un camino au= bordeaba en 


perte esta quebrada fué reparado en 1786 (Archivo Nacional; “Di- 
versos”, tomo XI, fal..389). 


(15) Archivo Nacional; “Intendencia. . .”, tomo VIL ff. 98- 


99. Fsas leyendas sobre'el charro y el cerro y las cavernas todavía 
Se oyen en las vecindades de Nirgua. 
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el consumo capitalino ascendía a unas veinte mil fane 


XVI ff. 406 y sigts. 


E 


los fabricantes de pan de Caracas, se constató la exis- 
tencia de poco más o menos un centenar de barriles en 
los almacenes de Caracas y La Guaira. Insuficiente para E 
el consumo capitalino tal cantidad, fué comisionado el 
factor del predicho Asiento para que mercase en las 
Antillas amigas la necesaria. Llegada la harina, fué 
empleado en su reparto un procedimiento que solamente 
en esta guerra ha adquirido nuevo predicamento: se ra- 
cionó la población y los comisarios designados por el 
Cabildo para verificar el reparto sólo entregaban la can- 
tidad señalada a cada persona según las tarjetas o bo- 
letas que se repartieron al vecindario (16). 


Esta disposición hace pensar en las muchas que con 
criterio moderno se propusieron o tomaron durante la 
Colonia. Asi, por ejemplo, aquella insinuación de fray 
José de Sipán o Lipán quien le propuso al oidor de la. 
Audiencia de Santo Domingo, don Luis de Chávez y 
Mendoza, Vis:tador y Juez de Residencia de las provin= 
cias de Nueva Andalucia y Nueva Barcelona, que para - 
salvar la riqueza de estas dos crecidas vecindades im- 
plantase la economía dirigida, o cierta disposición adop- 
tada por el gobernador Lardizábal a la cual nos referi- 
mos a continuación. 


En 18 de junio de 1736 el mencionado gobernador 
proveyó un auto que ordenaba investigar cuál era la can- 
tidad de cacao consumida por la población de Caracas 
ya que así podría atenderse a todas las necesidades 
de la villa, lo cual permitiría el mantenimiento en alma-. 


se:les dá merienda se les dá decena”. Según testimonN 


gas anuales y el cacao empleado era eS dos tipos: “cho- 


- 
Y 


(16) Archivo Nacional; Sección “Diversos”, tomo XIV, 
378 407: más detallos sobre <1 asunto en la misma sección, 
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rote dulce” y “chorote cerrero”, el primero preferido 
por las gentes de la ciudad de Caracas y el segundo más 
gustado en la tierra adentro (17). De haberse tomado 
en nuestros días medidas como ésta, extensivas a otros 
renglones alimenticios, indudablemente se habría evita- 
do a toda una colectividad sufrir los rigores de agiotistas 
y acaparadores. 


TE EG. 


Caracas, 1944. 


(17) Sobre el chorote es interesante el estulio de Tulio Fé- 


bres Cord:ro intitulado “El Chocolate y el Chorote”, publicado én * 


“Archivo de Historia y Variedad.as”, temo Il, pp. 55-60. Este ame- 
rican'smo in un documento antiguo nos lleva a insistir en la nece- 
sidad de investigar los archivos con criterio filológico. Cuer- 
yo recomendaba encarecidamente esta inveztigación aque nos reser- 
varía grand:s sorpreses. Nosctros hemos insistido en la necésidad 
de realizarla. En esos viejos. infolios encontramos vocés como 
“suáimaros” en un proceso criminal de 1727 (Archivo N-=cional: 
Slscción “Diversos”, tomo XII fol. 156); “gaitero” o dueño de ca” 
sa d= juego en un bando de buen gobierno del pueblo de Turmero, 
promulgado len 7 de enero die 1725 (Ibid. tomo XI, fol. 2); “juro- 
ns” por golpes, cuyo origen debe de buscarse en el verbo “hurgar”, 
po-que en un expediente hallamos au- don Simón de León “con el 
bastón 1> dió dos jurgomes” a una efigiz de Fernando VII (Archivo 
Nacional: “Causas de Infidencila”, tomo 1H, fol. 406 v); “moo” o 
“chimó” (Archivo Nacional: Srcción de “Gobernación y Capitanía 
Gene:ál”, 1omo XXXIII, fol. 83) etz.. etc. Con respecto a esta cla- 
s” de es'udios apuntamos aquí la inmensa riqueza que ofrecen los 
“di-rios” d> Miranda. Dentro de la historia venezolane la figura 
d-1 Precursor se nos ofmeze como un caso único y singular, espíritu 
sutil que todo lo recoge, apunta y guarda, ofreciéndonos sus pape2- 
les un material ten rico para estudiar su psicología como el encon- 


trado por los investigadores en las “Memorias de Casanova”, en, 


las “Confesiones” de Rousseau o en el “Diario” de Federico Amiel. 
En los papslas de Miranda iencontremos un Miranda realmente 
hombre, y un hombre que no vacila ien describir detalladaménte 
las escen2s más escabrosas, utilizando en ocasiones expresiones dig- 
nas de figurer en una antología esc>tológica. Es muy posible que 
su éxito en las cortss europzas lo debiera, como Casanova, a su vi- 
rilid-d, porque Miranda no vacila en despojarse de todo su fo- 
menticimo y espiritualidad, dé toda su galanté suavidad, y dedi- 
curse al hucho simple de la función fisiológica. Es preciso tener 
siempre presente, no su idilio con Delphine dé Custine. sino todas 
sus intimidades con Catalina Hall y las “ninfas” y “cloris” que 
busczba con tanta ansia al llegar a cualquier paraje. 
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ORNITOLOGIA VENEZOLANA Me 


Un Nyctibius Grandis de 


Aragua, Venezuela 


por WALTER DUPOUY (1) 


in duda alguna, la clase Aves, desde los tiempos pre- 

históricos hasta nuestros días, es la que, de la fauna 

mundial, mayor atención ha merecido del hombre. 
Y es porque los vistosos colores de sus ejemplares, el 
canto hermosa con que nos deleitan y, finalmente, el go- 
ce de su más precioso atributo, el del vuelo. por el espa- 
cio, del que la creación les dotó como a hijos predilec- 
tos, nos han hecho admirar y aún envidiar a esos seres 
privilegiados, a los que la humanidad debe tantisimos 
servicios. : 

El hombre medio, que hace vida urbana, apenas sabe 
distinguir unas pocas especies de las muchisimas que 
pueblan el espacio. Por lo general ignora sus hábitos, 
su procedencia. El hombre del campo, en contacto con 
la naturaleza, es un forzoso observador de la fauna que 
le rodea, y a él debemos muchas observaciones sobre las 
costumbres de los animales y principalmente su nomen- 
clatura popular y, finalmente, el lore animal, pues este 
reino tuvo y continúa teniendo su lore creado por el su- 
persticioso hombre del pasado, posiblemente antes de que 
su mente empezara a tejer el folk-lore, el lore del pueblo. 

El ornitólogo, el hombre de ciencia' especializado en 
el estudio de las aves, ha logrado investigar hasta la sa- 
ciedad la vida de gran parte de la fauna ornitológica 
mundial, aunque permanecen todavía en el misterio al- 
gunos aspectos de la vida de los habitantes del éter, como 
por ejemplo, aquel que rige las grandes migraciones de 
algunas especies, el del sentido de la orientación des- 
arrollado a potencia increible en la generalidad, aspec- 
tos de orden ornamental, y algunos otros. 


Por otga parte, si bien ha sido relativamente fácil 
al ornitólogo estudiar aquellas especies accesibles a su. 


observación, que forman, como es lógico suponer, la gran 


(1) Director del Museo de Ciencias Naturales de Caracas; 
Miembro de la Sociodad Venezolana de Ciencias Naturales y Se- 
cretario de su Comisión d- Zoología: Miembro Correspondiente 
de la Socisdad de Ciencias ETA “La Salle”, etc. 


masa de las aves diurnas y muchas crepusculares y noc- 
turnas, aún quedan ignoradas por el hombre no pocas 
especies que pueblan lejanos e impenetrables bosques o 
inaccesibles mesetas, para cuyo descubrimiento y estu- 
dio son obstáculo tremendo las inmensas distancias de 
difícil salvamento o formaciones montañosas ¡nescala- 
bles hasta ahora. Asimismo, la oscuridad de la noche es 
valla que propicia el desconocimiento que existe todavía 
de los hábitos de algunas especies crepusculares y noc: 
turnas. Y es precisamente sobre una especie de ave 
nocturna que habré de referirme en este pequeño trabajo 
divulgativo: el Nyctibius grandis. 

Existe un orden de aves, el de los Caprimulgiformes, 
cuyos miembros son de hábitos vespertinos y nocturnos. 
El orden incluye a las familias Podargidae, Nyctibiidae, 
Aegothelidae y Caprimulgidae, y también, aunque se di- 
ferencia de modo más marcado de las anteriores, Stea- 
tornithidae, con un solo género, Steatornis, al que perte- 
nece nuestro Guácharo (Steatornis caripensis), que ha 
dado su nombre a las célebres cuevas de Caripe, Estado 
Monagas. 

De las mencionadas familias, existe mayor semejan- 
za por el aspecto de sus respectivas especies, entre las 
Caprimulgidae y las Nyctibiidae. Las Caprímulgidae se 
llaman en castellanó Chotacabras (de chotar, mamar el 
cabrito, es decir, mama-cabras), nombre nacido de la 
creencia popular, falsa, naturalmente, de que dichas aves 
suelen chupar las ubres de las cabras lecheras, sólo por- 
que se las suele ver en los establos o revolotear sobre las 
reses atraidas por la abundancia natural de insectos vo- 
-ladores que se observa en esos sitios. Dicha creencia 
aldeana es de origen europeo (hay varias especies de 
Chotacabras en el Viejo Mundo), de ahí que el nombre 
exista en otros idiomas: Goatsucker (ingl.), Ziegenmel- 
ker (alem.). En francés llámanse Engoulevent (traga- 
viento), debido a su enorme boca, que mantienen abierta 
en el vuelo para atrapar los insectos, y en Cayena, Gua- 
yana Francesa, llámanlas Crapaud-volant, o sea sapo vo- 
lante. En el Brasil se las llama Ibijau (del guaraní), 
según Brehm y otros autores, y en el mismo país Urutáu, 
Urutau-i y Jurutau (en el Amazonas) y Mae da lua en 
Bahía. En el Paracuay, Urutaú; en Centfó América, 
Cuiéjo. En la República Dominicana el Chotacabras 
tiene el nombre de Don Juan y en Haití, Chat Huant, nom- 
bres ambos que guardan notable semejanza fonética, co- 
mo puede observarse. En Venezuela llevan el nombre 
de Aguaitacamino (del americanismo aguaitar, acechar, 
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Fig. 1 -— El Chotacabras o Aguaitacamino, en su posición 
característica. 


Y 

es decir, acecha-camino), porque se las suele hallar po- 
sadas horizontalmente en los caminos, levantando el vue- 
lo al acercarse úno para posarse a corta distancia más allá, 
repitiendo la operación cada vez sin mostrar temor, con- 
fiadas, sin duda, en el color mimético de su plumaje. 
Efectivamente, el color marrón de fondo, moteado de gri- 
ses, blanco, pardo oscuro y negro, confunde el ave sobre 
la hojarasca o breñas secas cuando se posa en el suelo, 
o con la corteza grisácea de los árboles, cuando en una 
rama, donde paralela a ella, inmóvil simula un nudo, de 
suerte que se le puede pasar muy cerca sin descubrirla el 
ojo humano. El Chotacabras no construye nido alguno, 
limitándose a poner sus huevos, uno o dos cada año, di- 
rectamente en el suelo, protegidas las posturas por las 
pintas miméticas,de sus cáscaras. 

De noche las Chotacabras emiten plañideros gritos, 
algunas especies tan fuertemente y de tal modulación que 
impresionan, de suerte que una especie norteamericana 
ostenta el nombre científico Antrostomus vociferus voci= 
ferus (boca de cueva, voz fuerte). Un centenar de for- 
mas ha sido clasificada hasta hoy. 


Alsunas especies suelen volar en gran número al caer 
la tarde, pero no en bandadas. Entrecrúzanse en vuelo 


rápido muy semejante al de la golondrina (vencejo), su. 3 


ME 


. 


pariente próximo, de ahí que en Alemania se las llama 
también Nachischwalbe (golondrina de la noche). En 
el Distrito Federal (Caracas y Quebrada El Topo), las 
he observado en pleno día, durante chubascos o lluvia 
continua, cuando éstos ocultan el sol completamente. El 
oscurecimiento parcial por la lluvia, por una parte, y los 
insectos voladores que las aguas levantan, posiblemente 
originan estas extemporáneas excursiones diurnas. Áun- 
que las especies son fundamentalmente insectívoras, en 
el estómago de algunás de mayor tamaño han sido ha- 
llados pajarillos, como golondrinas y chupaflores. 

Los Caprimúlgidos ocupan en algunos países de Amé- 
rica, puestos curiosos en el Bird-lore o el lore de las aves, 
de creación aborigen. El conocido indigenista y folk- 


lorista venezolano, Gilberto Antolínez, tiene un trabajo - 


inédito referente a nuestros Aguaitacaminos y los mitos 
correspondientes de otras regiones hispano-americanas. 
En el Paraguay se canta una cuarteta folklórica, anónima, 
que amablemente me dió a conocer el Br. Tulio López 
Ramirez, referente al Urutaú, y la cual corre asi: 


“Llora, llora urutaú 

en las ramas del jotai, 
ya se acabó el Paraguay, 
donde nací como tú”. 


Recordemos que estas aves no “cantan” en la verda- 
dera acepción de la nalabra, sino emiten gritos plañide- 
ros, impresionantes. En el Field Book of the Panama Ca- 
nal Zone, de Bertha Bement Sturgis, y con referencia al 
canto de la especie Nyctibius griseus panamensis (Pana- 
má Potoo. Bohio), la autora trae a colación una cita 
de Brewster y Chapman que- transcribe un párrafo de 
Waterton en el que éste compara la voz del “más sran- 
de Chotacabras en Demerara con los lamentos de Niobe 


ne sus pobres hijos antes de ser transformada en pie- 
ct : 


Me he extendido en la descripción del Chotacabras 
o Aguaitacamino; porque guarda gran semejanza exte- 
rior con los Nyctibiídae, menos conocidos, una de cuyas 
especies, el Nyctibius grandis, motiva este trabajo, que, 
de otra manera, no llenaría la finalidad divulgativa que 
deseo darle. es E 

Los Nyctibíidae forman una muy corta familia del 
orden de las Caprimulgiformes. Apenas siete especies la 
constituyen, de las que, en Venezuela, entiendo no hay 
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más de dos, el Nyctibius griseus griseus, cuyo tamaño es 
el de una paloma o algo más, y el N. grandis, con una 
longitud de medio metro desde el pico al extremo de la 
cola, alcanzando esta última, pues, el mayor tamaño en- 
tre las demás especies del orden y de la familia. 

Se diferencian de los Caprimulgidae o Chotacabras 
propiamente, por varias caracteristicas estructurales, co- 
mo por ejemplo, las de sus patas, cosa comprens' ble 
cuando se conoce que en vez de posarse en posición ho- 
rizontal —en el suelo o en ramas— lo hacen en posición 
vertical y exclusivamente en las últimas o en les extremos 
de árboles partidos. Es decir, los Nyctibiidae son de 
hábitos arborícolas, por consiguente sus patas son ade- 
cuadas a esta clase de vida. También el pico varía algo, 
por llevar un diente el maxilar superior y otra diferencia 
la hallamos en ciertas áreas del cuerpo que están cubier- 
tas de plumas suaves muy peculiares, en los costados y 
el pecho. 

Por lo general, es difícil al lego establecer una dife- 
rencia entre un Chotacabras de especie grande y un Nyc- 
tibiidae, por lo que el vulgo suele aplicar los mismos 
nombres populares de los primeros a los segundos. En 
Venezuela, s'n embargo, se aplica erróneamente al Nyc- 
tibius el nombre de “lechuza”, y también en México se- 
gún me lo informó el Dr. Wetmore, debido posiblemente 
a su volumen, sus grandes ojos, su aspecto general y a la 
particularidad, que no tienén las Chotacabras propiamen- 
te dichas, de posarse erectos, lo que a primera vista les 
semeja a una lechuza; y, desde luego, en gran parte se 
debe también al desconocimiento que de él se tiene, no 
tanto porque sea escaso, que no lo es, sino por las esca- 
sisimas veces en que se habrá visto o capturado un 
ejemplar. ; 

Según Bertha B. Sturgis, a la especie de Panamá, 
N. griseus panamensis, se la llama Bohío, nombre que 
posiblemente también es aplicado a los Chotacabras en 
ese país. En la traducción francesa de la obra del natu- 
ralista alemán Brehm, se llama a un Nyctibridae, Ibijaux 
Géant (Ibijau Gigante); en alemán, el Nyctibiidae no es 
el Ziegenmelker o Chotacabras, sino Riesenschwalbe, 
“(Golondrina Gigante); en inglés se le llama Grand Goat- 
sucker (Gran Chotacabras) y se les distingue de las Cho- 
tacabras propiamente dichas, aplicándoles un nombre 
onomatopéyico, Potoo (se pronuncia potúu) de origen ja- 
maicano. En español no tiene la familia un nombre 
castellano o popular propio, que la diferencie de las 
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Chotacabras, por lo que se le debería aplicar este último 
nombre, más adecuado que “lechuza”, ave enteramente 
de otro orden (Strigiformes), no obstante su parecido a 
ella a primera vista, como apuntamos antes. 

De noche los ojos de los Chotacabras y de los Nyc- 
tibiidae, semejan un ascua al reflejar a la luz de una lin- 


_terna, medio útil para quienes deseen cazarlas, contán- 


dose además, o principalmente, con la indispensable 
buena suerte. El color de los ojos, normalmente, es par- 
do oscuro, casi negro, y son de gran tamaño con relación 
a la cabeza. Por cierto que, según refiere el conocido 


Fig. 2 — El Nyctibius grandis a que se refiere 
este trabajo, visto de frente. (Foto: A. Rivero O.) 
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ornitólogo Alexander Wetmore, cuando la boca se halla 
abierta se puede observar a través de las delgadas mem- 
branas del paladar la parte inferior de los ojos, cosa que, 
años atrás, hizo surgir una controversia divertida entre 
varios naturalistas, por la creencia de algunos de que el 
ave tenía la facultad de hacer girar los ojos hacia aden- 
tro y ver a través de la boca, que siempre lleva abierta 
en sus vuelos de atrapamiento de insectos. 

Ilustran este modesto trabajo, las fotografías de un 
magnífico ejemplar de Nyctibius grandis de la colección 
ornitológica del Museo de Ciencias Naturales de Cara- 
cas, adulto, hembra, N” 1.245, procedente de Casupito, 
Estado Aragua, (carretera La Encrucijada-Villa de Cu- 
ra), que me cupo en suerte, léase bien —pues sólo la bue- 
na suerte le puede deparar a úno tan singular pieza— 
cazar el 1” de junio de 1941. 

Me hallaba en viaje de colectación en compañía 
de los señores John D. Smith, entonces Taxidermista del. 
Museo, Rafael Escobar y Octavio Arleo, este último Pri- 
mer coleccionador del instituto, y de Luis F. Materán, 
nuestro chófer en esa oportunidad.' Nos habiamos inter- 
nado algo en un bosque de samanes que nos quedaba a la 
derecha de la carretera yendo hacia Villa de Cura, atraí- 
dos por varios gavilanes que revoloteaban en las copas 
de los inmensos árboles. Serían las 5 de la tarde; el 
bossue era sombrio y la marcha se dificultaba mucho 
debido a las malezas espesas que crecían debajo, que en 
muchas partes nos llegaba al pecho. Nos separamos lue- 
go a los fines de la caza, acompañándome el chófer Ma- 
terán. En poco tiempo habiamos cobrado varias piezas, 
cada uno por su lado, cuando mi compañero me llamó 
la atención hacia un elevado samán que teniamos en- 
frente, a una treintena de metros de donde estábamos, 
indicándome que un gavilán se hallaba posado en una 
de sus ramas medias. Efectivamente, ví el ave, pero ex- 
presé mi impresión de que se trataba de una lechuza y 
no de un gavilán, “debido a lo ancho de la cabeza”, (le 
veíamos de espaldas hacia nosotros). Disparé mi esco- 
peta y le vimos caer. Acudiendo al sitio, le hallamos 
herido únicamente y debo decir que su actitud, no obs- 
tante ser un animal inofensivo, era impresionante y ame- 
nazadora. La bocaza la abría desmesuradamente, emi- 
tiendo fuertes resoplidos. Su posición era erecta, con las 
alas abiertas sobre las que ostensiblemente se apoyaba. 
Sus ojazos, de un diámetro de 22 mm., los mantenía en- 
teramente abiertos, añadiendo un aspecto terrible a su 
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Fig. 3 — El mismo ejemplar, ofreciendo a 12 vista 
su flanco y su dorso. (Foto: A. Rivero O.) 


conjunto. El naturalista español Azara, en sus viajes 
por las selvas sudamericanas (según Brehm), observó 
que el Ibijau Gigante, es decir, nuestro Nyctibius gran- 
dis, “no se posa sino raras veces en tierra, y que, si úno 
lo encuentra, abre enormemente sus alas, se ¡“apoya en 
ellas y en su cola sin tenerse sobre sus patas, que no uti- 
liza”. Octavio Arleo cargó con el animal aún vivo, hasta 
el vehículo que dejamos en la carretera, y allí lo ultimó. 
El Sr. Smith, conocedor del valor del ejemplar, me ma- 
nifestó que él solo valia el viaje y que muchos museos 
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desearían poseerlo. El mismo Sr. Smith lo preparó y 
montó con sumo cuidado, hallándose hoy tal como apa- 
rece en las fotografias que se muestran. 

El Nyctibias grandis en cuestión, vino a ser el tercero 
que se colectaba en Venezuela (2), que sepamos, pues 
otro ejemplar, el segundo, había sido colectado con ante- 
rioridad (13 de marzo de 1938) por el entomólogo Sr. 
Pablo J. Anduze, en la Sabana de Monay, Estado Truji- 
llo, (sexo ?), e ingresó en el Museo Ornitológico Phelps. 
Y recientemente (1944) otro ejemplar, el cuarto, fué ca- 
zado por el colector R. Urbano, del mismo Museo Orni- 
tológico Phelps, en el Caño Guanián, Río Cuchivero, Es- 
tado Bolívar, +ejemplar macho. El primer N> grandis 
colectado para la ciencia en Venezuela, tenemos enten- 
dido, fué cazado por el ornitólogo alemán Antón Góring 
en San Cristóbal, Estado Táchira. Este ejemplar está 
citado por A. Ernst, Estudios sobre la Flora y la Fauna 
de Venezuela, Caracas, 1877, en su parte “Catálogo Sis- 
temático de las especies de Aves que han sido observadas 
hasta ahora en los Estados Unidos de Venezuela”, de su 
puño y letra en página en blanco frente a la impresa 296, 
asi: “43* Nyctibius grandis Gm. — Táchira (G, 5/23)”. 
Sclater y Salvin lo describen en los Proceedings de la 
Zoological Society de Londres, 1875, entre los demás 
ejemplares colectados por Góring. 

Aunque los hábitos del Nyctibius son principalmente 
nocturnos, seguramente los inicia con el crepúsculo. Me 
pareció haber identificado un ejemplar en vuelo de N. 
grandis, una tarde como a las 6, en el mes de abril de 
este año 1944, mientras me hallaba en la compañía de 
Don Antonio Fernández y del Prof. José M. Cruxent 


efectuando un reconocimiento arqueológico en “La Mata”, 
Estado Aragua. En la Urbanización “Los Rosales”, al 


Sur de Caracas, donde habité algún tiempo, pude obser- 
var durante varios días un N. griseus griseus en vuelo, 
al atardecer, y su plañidero gritar podía escucharse du- 
rante gran parte de la noche. El ornitólogo venezolano 
Alberto Fernández Yépez me informó haber reconocido 
la especie, en vuelo, enla carretera de El Valle, en un 
sitio no muy distante de “Los Rosales”. Del N. griseus 
griseus posee el Museo de Ciencias Naturales un magni- 


(2) Al decir “se colect2ba” me refiero para fines científicos, 
pues pos'blemente otros esemplares habrán sido vistos y ezzados 
por ezmpesinos y aficion.dos a la caza, Sin objsto determinado, 


perdiéndoss para la ciencia, 
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fico ejemplar, donado por un muchacho que lo capturó 
en el Bosque Los Caobos, parque que se halla directa- 
mente al Este y adyacente al Museo, cuando se efectuaba 
allí la tala de algunos árboles dañados. Se diferencia 
el N. griseus griseus del N. grandis principalmente en el 
tamaño, como lo apuntamos en otra parte de este tra- 
bajo. 

Mi amigo Alberto Fernández Yépez, ya mencionado, 
asiduo y eficiente colaborador en el Museo, me refirió 
que cuando muchacho, en 1931, en compañía de su her- 
mano Agustín, mató un N. grandis en la hacienda “Isa- 
belica”, a la salida de Valencia hacia Gúigúe, Estado 
Carabobo, utilizando un flower de aire. En aquella opor- 
tunidad, naturalmente, no supo apreciar el valor. de la 
pieza, que se perdió. Recuerda bien que los campesinos 
del lugar le dijeron que matar semejante pájaro traía 
mala suerte y que su canto anunciaba una defunción 
en la vecindad, creencia que nuestros campesinos tienen 
particularmente con respecto al canto de la “Pavita” 
(Hypnellus bicinctus). En esa ocasión, recuerda Fernán- 
dez Yépez que un campesino llamó al ejemplar en cues- 
tión “Chotacabras”, voz española no generalizada entre 
el campesinado del país. 


Los Nyctibius, como toda ave insectivora, rinden un 
grandísimo servicio a la agricultura o, podría decirse 
en este caso, a la defensa forestal, por el gran número 
de coleópteros que destruye, entre otros insectos de los 
bosques. También constituyen plato favorito de su dieta, 
las grandes mariposas crepusculares y nocturnas. Azara 
refiere, según cita de Brehm y con respecto al Nyctibius, 
que “úno halla el suelo de los bosques cubierto de alas, 
los únicos restos de su comida”, lo que explica que sólo 
el cuerpo de esos lepidópteros es engullido por el ave. 
Se comprende, asimismo, la necesidad que tiene de una 
boca tan grande para poder atrapar en el aire a los gran- 
des insectos y lepidópteros. El pico, en su base, es an- 
chisimo y llega más atrás de los ojos (rictus amplissi- 
mus), como puede apreciarse en las ilustraciones que 
acompañamos. 


Tócame decir algo más acerca de los hábitos del 
Nyctibius. En primer lugar, sepamos: que es solitario, 
aunque es de suponer que en cierta época se aparejarán 


el macho y la hembra. Según Azara, afortunado obser- 


vador de la especie durante sus viajes por las selvas del 
Brasil y de Paraguay, los dos sexos, situados en árboles 
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Fig, 4 — El Nyetibius grandis en su posición 
diurna habitual. 


distantes entre sí, se reclaman con su grito fuerte y me- 
lancólico, durante horas enteras, hasta el amanecer. No 


tienen dimorfismo sexual. 
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Como las Chotacabras, ponen uno o dos huevos, 
pero no en el suelo como éstas, sino en el pequeño hueco 
de una rama o de un árbol partidos, y para la incuba- 
ción se coloca el ave de tal manera que parece la pro- 
longación del árbol truncado o de la rama quebrada, es 
decir, en posición erecta, siguiendo más o menos la direc- 
ción del tronco o rama que le sirven de nidal y percha. 
Esta misma posición es habitual durante el día, cuando 
duerme. ¿El mimetismo es perfecto, tanto más porque 
mantiene cerrados sus grandes ojos. Según Azara, el Nyc- 
tibius no huye cuando es sorprendido y escucha el peligro. 
Tanta confianza parece tener en su mimetismo! Burme:'s- 
ter, según cita de Brehm, también observó esta obstinada 
actitud del ave, habiendo disparado contra un ejemplar 
varios tiros de su escopeta sin lograr hacerlo huir. El 
mismo Burmeister consiguió un huevo de Nyctibius,.des- 
cribiéndolo como “alongado, apenas más obtuso en uno 
de sus extremos, sin brillo alguno, blanco y cubierto de 
puntos gris-marrón, Imarrón-ocre y marrón-negro, muy 
cerrados sobre todo en uno de sus extremos”. En el Bo- 
letin del British Ornithological Club, N*? CCXCVIL, (Vol. 
XIV) pp. 102-103, se informa de un nido de N. griseus 
griseus obtenido en Trinidad por el Sr. Alec Muir en 
abril de 1924. Consiste el nido, donde se había criado un 
pichón, del hueco en el extremo de un vástago roto de 
un árbol del Pan (Artocarpus sp.), hueco excavado en 
la madera podrida, cuyas dimensiones eran de 41.5 x 32 

-mm., cuando el huevo de la especie es de 41.5 x 30.5 mm. 
Cabía pues, exactamente. Añade el informe que el ave 
incuba “en una posición perfectamente erecta, con su 
cabeza y cuello extendidos rígidamente hacia arriba, y 

su cola oprimida contra la corteza de la rama, de la que 
el ave parece formar parte. Descansa ordinariamente 
durante el día en la misma actitud y en el extremo de 
una rama similar, aunque esté o no incubando un huevo”. 


S. T. Danforth, refiriéndose al cerebro del N. gri- 
seus jamaicensis (he Auck, 1928, pp. 485/86), observa 
la extrema pequeñez de la cavidad craneana del ave:. 
12 x 14 x 5 mm. Con respecto a este punto dice Brehm 


. refiriéndose al Nyctibius: “Este ave, el mayor de todos 


los Caprimúlgidos (3), debe ser también el más estúpido; 


- (3) Caprimúlgido, según la clasificación antigua. Véase la 
nueva clasificación al final de este trabajo. 
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se puede llegar a esta conclusión al examinar su cráneo. 
Tiene la talla del cuervo, y sin embargo, según el Prin- 
cipe de Wied, su caja cerebral no es más grande que una 
nuez”. Con respecto a un Nyctibius en cautividad, Brehm 
refiere las observaciones de Azara, quien tuvo uno en 
una habitación durante tres meses (de diciembre a mar- 
ZO), durante cuyo tiempo lo alimentó con albondiguillas 
de carne cruda. Informa Brehm que durante el día el 
ave “permanecía inmóvil sobre el espaldar de una silla, 
con los ojos cerrados; a la llegada del crepúsculo y la 
noche, volaba en la habitación. No gritaba sino cuando 
era tomado en la mano; su voz era fuerte y desagradable. 
Si alguien se le acercaba para apresarlo, abría los ojos 
y el pico, tanto como le era posible”. 


El Nyctibtus grand:s del Museo de Ciencias Natura- 
les de Caracas viene a ser, pues, un valioso ejemplar, no 
porque sea escasa la especie, sino por lo harto dificil 
que resulta obtener un individuo para lo cual ha de re- 
gir, más que cualquier otra cosa, el factor suerte. Se 
puede salir al campo con el propósito de cazar determi- 
nadas especies de otras aves, yendo a los sitios que fre- 
cuentan, en la seguridad de cobrar algunas piezas si el 
cazador es hábil. Pero jamás se podrá salir en busca 
de un Nyctíbius y regresar con la pieza deseada. Brehm 
dice a este respecto: “Este ave es probablemente menos 
escasa de lo que generalmente es admitido, pero es difí- 
cil descubrirla en el día y casi no es fácil observarla de 
noche”. > 


Por considerarlo útil complemento a este modesto 
trabajo, doy a continuación las características externas e 
internas del Orden de los Caprimulgiformes y las caracte- 
risticas del ejemplar que motivó esta publicación, como 
también la clave del género. Al Sr. William H. Phelps 
doy las gracias por haberme facilitado datos de los ejem- 
plares de su colección y de su biblioteca ornitológica; al 
Sr. Luis Cendrero, por poner a mi disposición algunas 
obras de su biblioteca cientifica particular; y al Bchr. 
Alberto Fernández Yépez, por ayudarme en la prepara- 
ción de las claves y en el estudio del ejemplar del Museo. 


W.D. 


Caracas, 1944. 
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- CARACTERISTICAS DEL ORDEN DE LOS 
CAPRIMULGIFORMES 


Externas: 


Cabeza grande y achatada. 

Pico ancho en la base y con la punta encorvada, 

Pelos largos en la base del pico. 

Plumaje generalmente de colores sombrios y sin brillo 
y tendiendo al mimetismo. 


Internas: 


; 13 a 15 vértebras cervicales. 

Esternón sin espina o con una espina externa y rudimen- 
taria, con uno o dos pares de escotaduras. 

- Fórmula muscular AXY o XY. 

Dos carótidas. 

Cecos grandes. 
Glándula uropigial muy pequeña y desnuda. 
Lóbulos unidos con un solo orificio excretor. 


Las siete especies de Nyctibius, hasta ahora conocidas, 

SON ! 

A EN grandis. .“ s. z 

=-2—N. griseus 

a Subespecies: N. griseus griseus 

-N. g. jamaicensis 

N. g. costaricensis * 

N. yg. mexicanus 

N. y. panamensis 

N. g. cornutus 
A N. g. abbotti ; 

—N. aethereus 

—N. longicaudatus qt 

N. maculosus 

-6.—N. leucopterus 

a -N. bracteatus 


Clave, del Género Nyctibius, de interés para nuestro Le Y 
-—rritorio: 3 


A.—Tamaño de.500/ Mm; 0.más 


: —Tamaño inferior a 500 mm. 
—Largo del ala superior a 2200 mm., AS 
- color marrón pálido o anteado .. N. longicaud 
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-b).—Largo del ala superior a 200 mm. y menor de 290. 
- mm., color principalmente gris .. 2. WN ¿griseuso 
-  €).—Largo del ala menor de 200 mm., color printipal- 
A mente marrón leonado .. .¿ .. .. N. bracteatus 


¿e 


Nota: El N. bracteatus, aunque hasta ahora ho ha sido 

7 colectado en Venezuela, posiblemente se encuentra 
Na 'en el occidente del país. El N. longicaudatus tampocó 
ha sido hallado en Venezuela hasta ahora, pero.po- => 
E siblemente se encuentra en el sur del país. El N. 
grandis y el N. griseus griseus son, hasta ahora, las 
especies colectadas en Venezuela. ) apa 


« 


EL NYCTIBIUS GRANDIS 
A 1 Ed . 
= (Caprimulgus) grandis Gmelin; Syst. Nat, 1, pt. ii, 1789, 1029 
e (Cayenne). O 
+ Nyctibius grandis Vieillot, Nouv. Dict. d'Hist. Nat., xvi, )1825,7. Se 
08 Selater sand Salvin, Proc. ,Zool.- Soc. Lond., 1875, 237 (San y 
Cristóbal, Venezuela). Hartert, Cat. Birds Brit“ Mus., xvi, 
: - 1892, 628 (San Cristóbal, Vienezuela) . : . 
— Nyetibius grandis Cab* in Schomb. Rzis Guian., iii, p. 711, 1818; 
í Salvin, Ibis, 1885, p. 437 (Camacusa); Brabourne €: Chubb, - 


Bs B. S. Amer., i, p. 98, N9 925, 1912. 
o Clasificación: | y 
Clase: | Aves “, e 
- Orden: «Caprimulgiformes 
Suborden: — Gaprimulgi 
Familia: Nyctibiidae 
- Género: Nyctibius (Vieillot) pe 
tan Especie: Nyctibius grandis (Gmelin) 
Distribución: oo Ñ 


Venezuela: San Cristóbal, Estado Táchira, ejempl: 
pe lectado por Anton Góring (Sclater and Salvi 


Guayana Inglesa: Rios Itubirisi, Demerara y Kamaka- 
bra encima de las Grandes Cataratas. Según ejem- 
plares colectados por McConnell, y en Kamakusa, 
según ejemplar colectado por Whitely. 


Panamá, Colombia, Ecuador, Perú y Brasil, 


Descripción del ejemplar que motiva este trabajo: 


Colección del Museo de Ciencias Naturales, Caracas, N* 
1.245. Adulto. Hembra. Casupito, Estado Aragua, 


Ven., 1 de junio, 1941, col. W. Dupouy. Montado 


por el Taxidermista John D. Smith. 


Medidas: Culmen expuesto, 28 mm.; base del pico, an- 
chura 72 mm.; mandibula superior, 65 mm.; largo 
de ala, 380 mm.; largo de la cola, 260 mm.; tarso, 15 
mm; ojo, diam. 22 mm.; largo total, 500 ¡am, 


Plumas: Primarias, 10. Remigias, 8, (la especie posee > 


10). 

Color: Ojo, pardo muy oscuro. Pico, marrón oscuro, 
casi negro. Patas, grises. 
Plumaje: Cabeza, gris-crema moteado de negro y 
- blanco, predominando el blanco en derredor de los 
ajos, con zona blancuzca desde oidos hacia nuca. 
Garganta y cuello y parte superior del pecho, marrón 
claro con moteado fino color negro, term'nación de 
las plumas negro, casi formando un collar irregular 
negruzco. Región craneal y de la garganta con la 
terminación de las plumas en forma de pelos largos 
y suaves. Dorso, marrón moteado de manchas blan- 
cas y negras, predominando el blanco hacia la parte 
inferior. Abdomen similar al dorso, pero predomi- 
nando el blanco en general. Alas, en su parte supe- 
rior, marrón negruzco con moteado basto de negro y 


blanco. Cobertoras de las alas en su parte inferior, . 


negro mate con estrías blancas. Cola, parte superior, 
estrías anchas marrón-negruzco alternando con fa- 
jas del mismo ancho pero blancas y moteadas de 
marrón oscuro. Parte interna de la cola similar a la 
externa, pero de colores más opacos. Y 


, Conviene observar que el moteado y también las es- 
trias dan un aspecto marmoleado al plumaje, como 


puede distinguirse en las ilustraciones que acompa- 
ñan este trabajo. 


! 
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DIAZ GONZALEZ, JOAQUIN.— 
“Historia de la Medicina en la 
Antigúedad”.—Biblioteca “Cecilio 
Acosta”. Tip. Garrido, Caracas, 
1944. 


Vivimos un momento de pro- 
funda transformación de la Me- 
dicina. Como ciencia, como arte, 
como profesión, evoluciona ver- 
tiginosamente. No queda lejaho 
el día en que el médico despachaba 
aún en una especie de bufete de 
abogado. en el que el examen cor- 
poral del paciente ocupaba apenas 
una parte de la “visita”; sin em- 
bargo este tiempo nos parece re- 
moto; el médico de hoy no traba- 
ja ya ni siquiera solo, sino por 
equipos, en colaboración con los 
laboratorios y los especialistas. 
La Clínica ha substituído al des- 
pecho particular y a las curas do- 
mésticas; el Seguro Social Obli- 
gatorio abre,muevos rumbos a la 
atención ¡general y orglamizada 
de los enfermos y aun de los que 
gozan de buena salud, protegidos 


por la Sanidad y la Asistencia 
públicas. 
En tal momento es bueno 


recapitular la Historia de la Medi- 
cina, Constituye uno de los aspec- 
tos más interesamtes de la Historia 
de la Cultura, de la Ciencia y de 
la vida en común. La Historia de 
la Medicina nos hace pasar de la 
¡mentalidad mágica al pensamiento 
lógico; de éste a las formas induc- 
tivas de las Ciencias Naturales; de 


£ 


la curación a la prevención; de la - 
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/ 


asistencia individual a la asisten- 
cia colectiva; del temor supersti- 
cioso de la enfermedad a la con- 
czpción y al tratamiento de la 
misma como una lucha vital. 

El Dr. Joaquín Díaz González, 
ilustre profesor de la Universidad 
Central de Venezuela, después de 
haberlo sido de la de los Andes, 
nos traza un breve y atinado 
bosquejo de la Historia de la Me- 
dicina en la Antiguedad, al cual 
seguirán, según el autor promete, 
otros volúmenes de Historia gene- 
ral de la Medicina. Felicitamos 
desde luego a la “Colección Ceci- 
lio Acosta” por haber tenido el 
nuevo acierto de recoger en sus 
estantes la actual obra del distin- 
guido galeno, 

Diez capítulos la componen. 
Trátase len el primero de ellos de 
la Medicina en Sumeria, Babilonia 
y Asiria; está diestinado el se- 
gundo al antiguo Egipto; el ter- 
cero, al pueblo hebreo; el cuarto, 
quinto, sexto y séptimo a la me- 
dicina griega, de Homero a la 
Escuela de Alejandría; finalmen- 
te, los capítulos ocho, nueve y diez 
recorren la medicina romana y 
presentan una visión de conjun- 
to de toda la medicina clásica. 

En total, doscientas ochenta y 
tres páginas de lectura densa, 
con materia  epigrafiada y con 
citas constantes de las fuentés; 
no Se entra como es natural en el 
examen crítico de éstas, que se 
admiten según lo generalmente” 
recibido. Lo más interesante del 
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libro, aun para el lector profano, 
consiste en la secuencia y la con- 
tinuidad con que se siguen las 
“ideas del antiguo oriente y de los 
clásicos, desde las formas involu- 
cradas de cultura religiosa, filo- 
sófica, jurídica, o simplemente 
higiénica. 

Para los estudiantes de medici- 
na el libro está llamado a tener 
una utilidad especial; a ello se 

estina; se destina también a evi- 
tar que nadie pueda pensar en la 
ridículez de ciertas prácticas ar- 
caicas, todes ellas nacidas de las 
necesidados de los tiempos. Nues- 
tra medicina es, como la de ayer, 
el intento del hombre culto para 
conservarse; lo cual estará siem- 
pre predeterminado por la con- 
dpción general del mundo y 
de la vida aqueven cada momen- 
to domine. El Dr. Díaz Gonzá- 
lez ha sabido subrayar esa vin- 
culación constante de la medici- 
na “al pensamiento especulativo 
y a la vida, para poner el prime- 
ro al servicio de la segunda. 

_La prosa es transparente; el 
estilo llano; los párrafos cortos; 
ventajas indudables para una 
obra didáctica, destinada «a la en- 
señanza y a provocar la medita- 
ción. : 

Añádase a los méritos del libro 
que comentamos tel de ser, en la 


- ¡materia de que trata, el primer 


manual con que se enriquece 
la bibliografía nacional.—D  C. 


J. L. SANCHEZ TRINCADO.— 
“Siete Poetas Venezolanos”.— 
Cuaderno Literario N* 47 de la 
Asociación de Escritores Venezo- 


A 


lanos. Tipografía 
Caracas, 1944. 


“La Nación”. 


En su Cuaderno No 47, la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos 
recoge siete valiosos trabajos del 
ensayista y pedagogo español, 
Profesor Sánchez Trincado, joven 
figura de las letras hispanas 
y honesto ciudadano a quien 
sus convicciones republicanas 
y democráticas mantienen lejos 
de la patria y unido a esa fa- 
lange nobilísima que hoy defien- 
de en tierras de América el pen- 
samiento y el decoro de España. 

El primer trabajo del libro, ti- 
tulado “Tiempo Total”, «es una 
breve glosa en torno a la poética 
de Manuel F. Rugeles. Al co- 
mentar “La Errante Melodía”, 
nos dice Sánchez Trincado que 
“solamente Dios puede hacernos 
Dioses, es a saber, inmortales”. 
La piedad es enlos poemas de 
este libro de Rugeles, símbolo 
propicio para una búsaueda de 
Dios. La voz del poeta, cruzada 
dé nostalgias, permanece límpida 
en su vigilancia y sola frente a 
ese poderoso infinito capaz de 
encerrar la totalidad del tiempo. 


En “Compromiso y Deber de un 
Estilo”, el crítico sutil que es 
¿Sánchez Trincado analiza el poe- 
mario “Voz Aislada”, de Enrique- 
ta Arvelo Larriva. Muy bien 
está la suprema razón de esta 
poetisa al interesarse más que 
nada por lo humano. por lo pro- ' 
pio del hombre e inherente a él. 
Por+eso su voluntario aislamien- 
to, como certeramente afirma el 
comentarista, se convierte en una 


133 | / 


Ep 


curiosidad infinita por la vida y 
las almas, en un estar en la vida 
verdadera y no fuerasde ella, Es 
a esla curiosidad a la que la poe- 
tisa convierta en “lección fecunda 
de fortaleza y salud”. 

“Dos Libros de Poemas y uno 
de Crítica” se titula el trabajo 
que Sánchez Trincado dedica a 
la obra'de Pascual Venegas Fi- 
lardo. Es muy justo decir que 
en Veneg:s “poesía, crítica y li- 
teratura no son cuadros, sino 
actos, no hechos escénicos, sino 


2 vñtoles”. ¡Es así como la vida del 


te 


A En el ensayo número 5 del libro 


Í 


hombre y del artista encuentran 
expresión unitaria y decidida 2c- 
titud de servicio. Por tanto, es 
patriótica “y digna de eplauso la 
labor del crítico, del animador y 
divulgador que hay en Venegas 
¡Filardo. el mismo cue en “Craálter 
de Voces” y en “Música y Eco de 
tu Ausencia” logra expresar una 
intimidad de sestenido clima poé- 


tico. 
/ 


“Elegía a la Propia Cordura” 
es un ensayo emccionzdo en re- 
cuerdo de Luis Enrique Mármol, 
«poeta de íntimas soledades, altí- 
simo poeta venezolano cuya voz 
aún vaga tras la búsqueda huma- 
namente ingrata del “claro re- 
cuerdo” selvador, 


que comentamos se estudia la fi- 
Sura literaria de Antonio Arftáiz, 
sel autor de “Aspero” y “Parsimo- 
nia”, y quien ganó con su novela 
/ “Dámaso Velázquez” el Premio 
Municip=1 correspondiente al año 
de 1943. La producción poética 
de Arráiz es estudiada a través 
de tres ciclos, a saber: rebeldía 
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civil, criollismo y dimensión de 
fraternidad humana. Dice Sán- 
chez Trincado que la vida misma 
le ha procurado a Arráiz temas 
nobles para sus obras. Por las 
crezciones de Arráiz cruza un cá- 
lido aliento de humana fraterni- 
dad, de hermandad bíblica. Y es 
que eso ha sido la vida ejemplar 
de este notable escritor venezo- 
lano: preocupación constante por 
el hombre y su destino y por las 
causas más nobles del pensamien- 
to y del corazón. 


Alfredo Arvelo Larriva, su 
temperamento y clara figura emo- 
cionsl p=san luego por las páginas 
conmovidas de Sánchez Trincado. 
Este juicioso trabajó crítico hace 
resaltar con vivos caracteres la 


' existencia de aquel poeta voca- Ñ 
y | 


cional que supo expresar en mag- 
nífico verso de “cualidades deci- 
didament= post-modernistas”, to- 
da la lucha de un destino enfren- 
tedo a las violencias de la época. 


En “Disciplina del Sueño” —úl- 
timo estudio contenido en el libro 
“Siete Poetas Venezolanos”— se 
analiza la obra poética de Vicente 
Gerbasi, valor alto e indiscutible 
de la nueva lírica nacional, cuyo 
último poemario “Liras” mereció 
el Premio Municipal de Poesía 
correspondiente al pasado año'de 
1943. Una disciplina del sueño 


€s, sin duda, “Bosque Dolientte”, , £ 


££e bosque mágico del poeta don- 
de corren parejas las fuerzas del 
sentimiento creador y las aguas 
crecidas de la imaginación. Es 
también ese poemario, el bosque 
doloroso de lá vida del poeta. vi- 
da llena de alma, pero de alma 


siempre extasiada en el hondo ru- 
mor de su propia resonancia. Al 
referirse a “Liras”, bien dice el 
crítico que la actitud poética es 
intelectual y sentimental a la vez. 
Esta dualidad sitúa al verdadero 
poca en un maravilloso mundo 
de cont:zmplaciones. Así, hay en 
“Liras” una angustia religiosa cu- 
yo eco roza las finísimas aguas de 
esa muerte que da vida, A través 
de una disciplina musical del len- 
guaje —aue no de fórmulas retó- 
ricas—, el poeta ha logrado unir 
a la angustia del mundo su propia 
vida, o mejor aún, su anhelo do- 
loroso de querer vivir. 
“Siete Poetas Venezolancs”, 
viene ¡a reafirmar el merecido 
prestigio de uz goza el Profesor 
Sárchez  Trincado en + nuestros 
círculos intelectuales y educacio- 
nales a la vez que constituye un 
valioso avorte a la crítica y la 
bibliografía nacionales.—J. B. 


J. R. BERRIZBEITIA A.—“R2- 
copilación de Ordenznzas Muni- 
cipales”, Editorial Elite. Cara- 
cas, 1944, 

Revisada por Guillermo Salazar 
M., Archivero del Concejo Muni- 
cipal del Distrito Federal, y con 
. prólogo del Dr. «Fedro Cruz Ba- 
jares, Ex Presidente del Cabíl?o 
de Carzcas, aparece esta nueva 
Recopilación de Ordenanzas, la 
cual habrá de ser sumamente 
últil mo sólo para todas eqrellas 


personas que trabajan directa- 


mente en el gobierno mun'ciprl, 
sino para todos los cindadanos, ya 
. que esta veliosa obra contiene 
importantes normas legales y do- 


cumentos relat'vcs a la vida mu- 
nicigal de nuestro Distrito. 


Según la advertencia que hace 
el autor, esta obra ha sico dividi- 
da en dos tomos, “ya aque uno solo 
resultaría deficiente en materias 
O MUY poco manuable, debido a 
su volumen”. En este primer to- 
mo Se, pur1'can todas las Orde- 
nanzas en vigencia y otras dispo- 
siciones municipales. 

Este importante ltrabajo cons- 
tituys un valioso aporlle para el 
conocimiento de nuestro régimen 
mun'cipal.—L. D., 


SANCHEZ, FRANCISCO .— “Qus 
nada se save”, Colección “Cami- 
no d> Sant ago”.—Editorial NO- 
VA.—Buenos Aires, 1944. 


Que nada se sabe; esta fué la 


palabra señera del renacimiento, 
como uña nueva y más 'amplia 
versión del “Nada sé” socrático 
con que se afianzara la Filosofía 
de Occidente, 


Francisco Sánchez ha sido un 


autor olvidado; culpa de esto nos 
cable un poco a todos. Hace años 
Menéndez y /'Pelayo le dedicó 
unas páginas, que vienen preci- 


'samente copiadas a guisa de pró- 


logo en la edición que motiva es- 
ta nota; luego, sobre Francisco 
Sánchez se ha escrito poco; Ro- 
mero ha roto esta tradición de 
silencio; en “La Nación” de Bue- 
nos Aires sacó un ensayo titula- 
do “Fausto, Sánchez, Descartes” 


en el aus colocaba a nuestro es- 


cép'ico entre el, personaje de 


Goeth» y el autor del Discurso 


del Método; es, en efecto, un mé- 
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dico como. el primero y un pro- 
metedor de reglas como el segun- 
to; aunque Francisco Sánchez no 
llegue a formularlas y se quiede 
en el jesceplticismo laparente; lue- 


go ¡este ensayo de Francisco Ro- 


mero fué incorporado en el vo- 
lumen “Sobre la Historia de la 
Filosofía” editado por la Univer- 
sidad de Tucumán el año pasado 
y del cual dimos cuenta en esta 
Revista Nacional de Cultura. 
Ahora, una nueva colección filo- 
sófica recoge el texto castellano 
de la vieja obra del siglo XVI. 
Que le sea buen augurio. 

El librito de Sánchez merece 
ser leído. Hay en él todo el en- 
canto de unas páginas llenas de 
agudeza, críticas, duras para con 

la lógica discursiva, un poco o 
un mucho injustas en ocasiones, 
pero repletas de ironía bien in- 
tencionada hacia el ¡“afianzamien- 
to de una ciencia nueva. 

Sánchez merece ser” citado al 
lado de Vives; éste es sin duda 
un humanista más integral y 
.profundo; pero Sánchez le aven- 
taja en donaire. Ambos repre- 
senfan el pensemiento español 
en los largos días de la conwul- 
sión renacentista, en la dirección 
que huye de Salamanca y que 
busca los nuevos  derrote- 
ros.—D. C. 


ROMERO, FRANCISCO .— “Filo- 
sofía de la Persona”.—Buenos 
Aires - Losada, 1944. 


Varios ensayos intesran este 
nuevo libro del infatigablo maes- 
tro de Buenos Aires. El título 
general está tomado del primero 

| 
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de los estudios recopilados. Es- 
tudian otros “El presente invio- 
lable”, la “Teoría y práctica de 
la verdad, la claridad y la pre- 
cisión” y las 
“Saber ingenuo y saber crítico”. 
Por último, como historiador de 
la Filosofía de gran estilo, el au- 
tor enjuicia el haber del Positi- 
vismo y el de la Filosofía en Ibe- 
ro-América. 

Una ¡vez más hallamos el tono 
elevado y habitual del  pensa- 
miento de ' Fremcisco: Romero. 
Destacamos las páginas destina- 
das a la reflexión sobre tel ros- 
tro y la máscara y las relativas 
a la  incognoscibilidad radical 
del presente. 

La persona es para Francisco 
Romero algo que .emerge del 
perfil físico y va hacia el perfil 
moral, libremente determinado 
por los valores.  Trátase de la 
Antropología filosófica concebida 
como complemento y réplica de 
la antropología natural. En este 
sentido, la Teoría de la persona 
que Romero lesboza aperlece aso- 
ciada —por semejanza y por con- 
treste— con la «ue hace unos 
años deféndiera Ribot. 

Sus juicios sobre el Positivis- 
mo y su distinción fundamental 
entre lo que éste representó como 
etaPa y lo que puede representar 
como partido nos parecen tam- 
bién muy acertadas. Dignas del 
más minucioso examen.—D. C. 


DR. LTONARD P. SCHULTZ. 
“Ictiología Venezolana”. 


En el NO 45 de la Revista Na- 
cional de Cultura, entrega corres- 


y 
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pondiente a los meséds de julio- 
agosto de 1944, pp. 148 149, se 
acogió “una, nota bibliográfica 
que jescribí con motivo de la pú- 
blicación que hizo eel afamedo ie- 
tiólogo norteamericano, Dr” wLeo- 
nard P, Schultz, Conservador de 
Ictiología del Museo Nacional de 
Washington, de su excelente es- 
tudio “The Catfishes of Vene- 
zuela, with Description of Thir- 
ty Eight new Forms” (Los Ba- 
gres de Venezuela, con Deserip- 
ción de Treinta y Ocho Formas 
Nuevas). Apareció este trabajo 
en las Actas (Proceedings) del 
citado Museo de Washington, 
No 3.172, Vol. 94, pp. 173-338. 


Ahora, llrga a mis manos tel N9 
3.181, Vol. 95, pp. 235-367 de 
los Proceedings del mismo Mu- 
seo, conteniendo un nuevo estu- 
dio del Dr, Schultz, “The Fishes 
of the Family  Characinidae 
from Venezuela, with Descrip” 
tions of Seventeen new Forms” 
(Los Peces de la Familia Cha- 
racinidae de Venezuela, con Des- 
cripción de Diecisiete Formas 
Nuevas), por lo que me apresuro 
a informar de ello a los lectores 
venezolanos, pues se trata de 
una materia que concierne a 
nuestro país, y especialmente a 
unía ciencia escasemente trajina- 
da hasta ahora por nuestros cien 
tíficos, la Ictiología. 

- El estudio que de los Characi- 
nidae acaba de publicar el Dr. 
Schultz, constituye su segunda 
contribución científica sobne los 
peces de Venezuela, y como su 
trabajo sobre Jos Bagres, también 
ies resultado de su viaje de co- 
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lectación y estudio hecho a Ve- 
nezuela en los meses de febréro- 
mayoó de 1942, cuando logró colec- 


tar un total de 37.400 ejemplares 


de peces, aparte de muchos otros 
animales de nuestria fauna acuá- 
tica. 


En el trabajo sobre los Bagres, 
aludido en mi nota anterior, el 
Dr, Schultz detella ampliamente 
el itinerario de su viaje y se re- 
firió a las estaciones donde efec- 
tuó las colectaciones, por lo que 
juzgó innecesario repetir esa 
información en su nuevo estudio, 
cosa lógica, tanto más por cuanto 
se treta de la segunda parte de 
una misma materia, el estudio de 
los pieces de Venezuela. 


/ 


Informa el autor que en su via- 
je citado logró coleatar 8.342 ejem- 
plares de Characinidae, en la hoya 
de Maracaibo y otras localidades 
del país, especímenes que consti- 
tuyen la base de su estudio, pero - 
que utilizó también otros que po- 
seía el Museo: de Washington en 
sus colecciones, como también 
ejemplares qUe le fueron presta- 
dos al efecto por otras institucio- 
nes científicas de los Estados Uni- 
dos. Cincuenta y ocho géneros y 
117 especies y subespecies de Cha- 
racinidae de Venezuela están con- 
sideradas en su estudio, cifras 
que, según él, habrán de (aumen- 
tiar considerablemente una vez se: 
realicen nuevos trabajos de co- 
lectación en la hoya orinoquense 
y en los desagúes costeros, Nue- 
vos para la ciencia, están descri- 
tos en el estudio del Dr. Schultz 
tres géneros (uno del sistema del 
Orinoco) y 17 especies y subespe- 


cies (12 de la hoya de Marcaibo 
y 5 del sistema orinoquense). 
Aclara el autor awe pudo efectuar 
colectaciones en sólo ciertas re- 
giones limitadas de la hoya de 
Marecaaibo, por lo que no ha de 
caber duda de Que muchzs for- 


mas nuevas puedan ser halladas. 


más adelante en esa hoya. Aña- 
de quie hesita ahora 29 especies de 
caracinidos son conocidos de la 
hoya de Maracaibo y solamente 
dos del sistema del Orinoco. Ad- 
vierte el gutor que no será dis- 
cutida todevía le distribución de 
lcs peces de agua dulce en Vene- 


/ . 
zuela, h-sta tanto sean estudiados 


los otros grupos representados en 
les colecciones, eidvertencia que 
también hizo en su esttidio sobre 
los Bagres. 

La familia Characinidae perte- 
mece al crden de los Heterogna- 
thi, y cuenta entre sus especies 
a una disersidad de peces de agua 
dulce de positivo valor económi- 
co, pues son muy apreciados co- 
mo alimento, tales como la Palo- 
meta, el Coporo, el Bocachico, el 
Mije o Boquimí, el Dorado, la 
Palembra, el Morocoto y las sar- 
dines de río. La bibliografía 
científica relacionada con la. fau- 
na venezolana. ha sido, pues, en- 
riamecida valiossmente cón la 
“publicación soví aludida, v es de 
descar ave muy pronto nuevos es- 
tudios del Dr. Schultz, sobre los 
peces de Vienezuela, 
suceder a los dos hasta ahora 
aparecidos.—W, D. 


GERMAN PARDO GARCIA. .— 
“Antología Poética”. — Prólogos 
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habrán de 


de Andrés Holguín y Javier 
Arango Ferrer.—México, 1944. 


Una antología, de quien, como 
G:rmán Pardo García, ha dedica- 
do toda su existencia, su alma, a 
la poesía, describiendo una tra- 
yectoria secreta, sagrada, es esen- 
cialmente necesaria, por cuanto 
permite al lector bucear en un 
proc:so ininterrumpido de crea- 
ción, ¡impuesto misteriosamente 
por la poesía. 

De este Precioso proceso poé- 
tico de Germán Pardo García ¡nos 
hablan en sus justos y densos 
prólogos los prestigiosos eserito- 
res colombianos Andrés Holguín 
y Javier Arango Ferrer, quienes, 
lejcs de la baratija verbal, expre- 
san observaciones y conceptos 
parfectamente ceñidos a la difícil 
estructura de este creador. 

Germán Pardo García pertene- 


ce a la promoción colombiana de 


“Los' Nuevos”, capitaneada por 
León de Greiff y Alberto Lleras 
Camargo, y que —según el pro- 
loguista Javier Arango Ferrer— 
“revisaba los extraños postulados 
filosóficos y estéticos de la post- 
guerra”. Pardo García publica su 
primer libro titulado “Voluntad” 
en el año de 1930. pes en- 
tonczs, este hondo y Claro poeta 
ha vivido en fervoroso contacto 
con la poesía, realizando una obra 


ave lo coloca entre los más altos 


poetas. amvericanos de nuestro 
tiempo. En esta “Antología Poé- 
tica” se publica una selección de 
todos sus libros: “Voluntad”. “Los 
júbilos ¡lesos”, ¡“Los Cánticos”, 
“Los sonetos del convite”, “Po- 
deríos”, “Presencia”, “Claro abis- 


| 


mo” y “Sacrificio”, algunos de-los 
cuales hemos comentado en esta 
misma sección. 


Se caracteriza la obra de Ger- 
mán Pardo García Por la inefable 
pureza y frescura que flota en su 
encantado mundo lírico. Si es 
cierto que Germán Pardo García, 
como todo gran poeta, es un ser 
csñido por los oscuros anillos del 
misterio y aue, de consiguiente, 
avanza a través de la angustia, 
estos problemas no lo arrastran 
hacia un oscuro hermetismo ni 
hacia los alucinantes movimientos 
y tosforesczncias «lel caos, sino 
que se depura en ellos, como en un 
fuego sagrado, elevándose a una 
'atmósfera en que la maravilla 
logra sus más claros, definidos y 
mágicos contornos, 


Esta difícil actitud creadora 
ha dado a Germán Pardo García 
la posibilidad de obtener un per- 
fecto domin'o del lengusje poético. 
Es decir, este dominio ha ido na- 
ciendo 'en él a medida que ha ido 
uniéndose al misterio poético, 
porque el verbo está en ese mis- 
mo misterio. : 

¡Germán Pardo García es con- 
secuente con la poesía, es decir, 
es poeta, por eso nunca Se le ha 
visto hacer poemas circunstancia- 
les, valiéndose de asuntos y ele- 
mentos extrapoéticos, como sue- 
len hecerlo los que, sin darse 


cuenita, Se alejan y abandonan la 


poesía. 

Esta “Antología Poética”, que 
nos muestra la admirable trayec- 
toria de' Germán Pardo García, 
es un veliosísimo aporte para la 
moderna lírica americana.—V. G. 
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EDGARDO UBALDO GENTA.—- 


“La Epopeya de Bolívar”.—Im- 
presora Uruguaya, S. A., Monte- 
video, Uruguay, 1944. 


Con esta obra cierra Edgardo 
Ubaldo Genta la primera serie de 


los pozmas américos, reunidos en 


tres epcpeyas aue “exaltan las 
grandes fuerzas de América en el 
orden 'de su naturaleza, su historia 
y su destino”. “La Epopeya de Bo- 
lívar” ha sido auspicieda por el 
Gobierno del Uruguay, el cual 
ha considerado que este poema 
“será un nuevo signo de nuestra 
vinculación fraternal con Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Perú y Vene- 
zuels, cuya libertad se debe-.al 
gsnio de Bolívar; así como a Pa- 
namá, objeto de sus inspiraciones 
por la unidad de América”. 

Fsta ofrenda del Gobierno Uru- 
guavo, junto con la estatua de 


Artig>s levantada 'en Caracas por 


iniciativa del poeta Genta, vie- 
non a afianzar la profunda e in- 
destructi-le amistad entre, estos 


dos pueblos del continente ame- 


ricono, 

Tuvimos el placer de conocer 
al poeta Edgardo Ubaldo Genta, 
ouvien recientemente estuvo len 
Venlezuela como integrante de la 
Fmbaiada esnecial enviada por 


enreción de la estatua de José 
Gervasio Artis”s. Su pal>bra ple- 
na de nohles idrales v de fervor 
americanista se hizo oír en diver- 
sas ocasiones entre nosotros, Co- 
mo en “Ta Epopeva de Bolívar”, 
su rorazón y su inteligencia se 
inflsrman de esa lnz soorada que 
unge la memoria del Libentador. 
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¿el Gobierno Urvguayo a la inrau- 


Con vibrante "tono épico, con 
alta emoción sostenida, Edgardo 
Ubaldo Genta sigue en esta her- 
mosa obra la gloriosa trayectoria 
de Bolívar, elevando en coro un 
resonante himno que habrán de 
oír las presentes y futuras gene- 
raciones del Nuevo Continen- 
te.—V. G. 


“Revista de Indias”.—Organo del: 


Consejo Superior de Investigacio- 
nos Científicas del Instituto “Gon- 
zalo Fernández de Oviedo”, Año 
V, número 15.—Enero-Marzo de 
1944, Madrid. 


, Como en'otras ocasiones, el ma- 
“terial que integra eel presente nú- 
mero de tan importante publica- 
ción es verdaderamente valioso. 
Por carecer de espacio para re- 
ferirnos a todos los trabajos en 
él insertos, nos vamos a contraer 
en esta nota de manera especial, 
al titulado “Un Mapa inédito del 
Río Orinoco”, del historiador don 
Demretrio Ramos Pérez. 
Queremos con ello, a la vez que 
ponderar tan paciente estudio, di- 
vulgar entre los aficionados ve- 
nezolanos a la Cartografía His- 
tórica, las. importantes noticias 
que contiene, ya que ellas se re- 
fieren de manera concreta a las 
primeras labores de exploración 
del Orinoco y a los esfuerzos he- 
chos para consignar en croquis y 
mapas su situación topográfica. 
Comienza el autor »ludiendo al 
sebio jesuíta don José Gumilla, 
—gerógrafo e historiador=, a 
quien se tiene como el primero 
que hiciera pública la importan- 
cia del gran río, en su obra “Ori- 


noco Ilustrado”. Y asienta, que 
“antes de él, “esta gran vena flu- 
vial no pasaba de ser un campo 
abonado para la conjetura y la 
imaginación”. 

Nuestro autor, —Diemetrio Ra- 
mos- Pérez—, logró encontrar en 
el Archivo Cartográfico del Mu- 
seo Naval de Madrid, una carta 
trazada en pepel basto, ien la que, 
“con afán detallista, se represen- 
ita al Orinoco”, Un minucioso co- 
tejo entre este mapa y el inserto 
por Gumilla en su obra, ha lleva- 
do a Ramos Pérez a muy intere- 
santes conclusiones. De las que 
expondremos rápidamente algu- 
nas. 

Ante todo se anota la circuns- 
tancia de qUe Gumilla no exploró 
personalmente las tierras del 
Delta, que describe, por lo- que, 
para su obra, forzosamente hubo 
de tomar datos suministrados por 
otro misionero de reconocido va- 
lor científico. Y siendo este ma- 
pa anterior al de Gumilla, la fuen- 
te de éste y el autor del mapa 
anónimo parece ser la misma per- 
sona. e 

En el Mapa del Museo Naval 


se concluye la descripción del. 


Orinoco ien el Guaviare, precisa- 
mente hasta donde Gumilla re- 
monta sus noticias. Además «el 
historiador Cáulín asomó la sos- 
pscha de que Gumilla no debió 
ver el Guaviare en su desembo- 


-cadura, pues de haberlo hecho, 


habría visto reunidos el Ataba- 


po, el Orinoco y el dicho Gua- 


visre. , 
En muchos puntos coinciden los 


> - se 
dos mapas, piero señalándose 


siempre la vrioridad del anónimo: 
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lugar de la muerte del Obispo 
Labrid; situación de los capuchi- 
nos catalanes; pueblos indios ri- 
bereños del Orinoco; muerte del 
Padre Fiol y sus compañeros. 


Misiones citedas en el mapa 
anónimo no figuran en el de Gu- 
milla por haber ellas desapareci- 
do para su fecha; y “a la vez, 
fundaciones anotadas por Gumilla 
no figuran en aquél porque no 
existían para su tiempo. 

Concluye el comentarista Ra- 
mos Pénez afirmando que el autor 
del mapa, del Museo Naval pudo 
ser un jesuita de las misiones del 
río Orinoco, y dibujado entre 
1733-34. — Apoya esta afirmación 
la circunstancia de que en él/ con 
una cruz, se señala el sitio donde 
fué muerto por los indios el Obis- 
po Labrid, hecho que tuvo lugar 
en 1733> 

Se consignan también en el 
presente estudio muy interesantes 
noticias del padre José Cavarte, 
cuyas exploraciones debieron in- 
fluir en los relatos de Gumilla. 
El padre Cavarte, hoy olvidado, 
vino a la Nueva Granada hacia 
1691, y fué un laborioso jesuíta 


Es 
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de espléndida actuación en las 
regiones orinoqueñas. 

Ilustran el estudio que hemos 
comentado, copias en fotograbado 
del mapa de Gumilla, y del iné- 
dito del Orinoco hallado en el 
Museo Naval de Madrid, aue el 
historiador Ramos Pérez conside- 
ra como el más antiguo de los 
conocidos que se refierén a nues- 
tro gran río.—H. G. Ch. 


“Unión”, Revista Bolivariana 


Hemos recibido la entrega co- 
rrespondiente al mes de julio del 
corriente año de la interesante 
Revista “Unión”, órgano del Capí- 
tulo Neoyorquino de la Liga In- 
ternacional de Acción Bolivaria- 
na, que edita el Dr. Juan Ramón 
"López Seña. Nutrida de impor- 
tante material de lectura y de in- 
teresantes gráficas relaltivas a 
las actividades del mencionado 
organismo bolivariano, esta publi- 


cación cumple una noble y alta 


función de acercamiento inter- 
americano, basándose en las lu- 
minosas y proféticas ideas de Si- 
món Bolívar. 


a 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Armando de María y Campos. 
“El Teatro en París, Londres y 
Berlín bajo las bombas” (y otras 
crónicas). Compañía de Ediciones 
Populares, S. A., México, D. F., 
1944. 


Armrando de María y Campos. 
“La Navegación Aérea en Méxi- 
co”, Compañía de Ediciones Po- 
pulares, S. A., México, D. F., 
1944, 


+ * 


LUIS REISSIG.—“Una Política 


Cultural para Toda América”. 
Colegio Libre de Estudios Supe: 
riores. Buenos Aires, 1943. 


* * 


Luis Reissig.—“El Mensaje del 
Siglo XIX”. Colegio Libre de Es- 
tudios Superiores. Buenos Aires, 
1944. 


, 


a * * 

Lázaro Flury.—“Guiliches” 
(Tradiciones, leyendas, apuntes 
gramalicales y vocabulario de la 
zona pampa araucana). Publica- 
ciones del Instituto de Arqueolo- 
gía, Lingúística y Folklore “Dr. 
Pablo Cabrera”, de la Universi- 
dad Nacional de Córdoba. Im- 


—prenta ¡de la Universidad, Córdo- 


ba, República Argentina, 1944. 


d * * 
Y 


/ 
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4 


. Primada de América. Publicacio- 


y 


Carles Sánchez y Sánchez.— 64 
“Curso de Derecho Internacional ; 
Público Americano”. Publicacio- 
nes de la Universidad de Santo 
Domingo. Vol. XXIV, Ediciones 


del Centenario de la República. 


Editora Montalvo, Ciudad Truji- 
llo, R. D., 1943. 


La Bula in Apostulatus Culmins / Ñ 
del Papa Carlos MI, en virtud de , $ 


la cual fué erigida y fundada la 
Universidad de Santo Domingo, 


IR O 


nes de la Universidad de Santo 
Domingo. Vol. XXVII. EDiicioneS , 
del Centenario “de la República. 
Editora Montalvo, Ciudad Truji- 
llo, R. D., 1944. 


* * a 


Andrés Avelin0.—“El Problema 
de la Fundamentación del Pro- 
blema del Cambio y la Identi- | 
dad”. (El supuesto «el pre onto). 
Editora Montalvo, Ciudad Truji- 
Do, RED, GOMA A 


/ 


E * 
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Julio Ortega Frier.—“Lugar del 
APrendizaje Activo en la Univer- 
sida3”. Publicaciones de la Uni- 1% 
versidad de Santo Domingo. Vol. E : 
VIII. Editora Montalvo, Ciudad /' 
Trujillo, 1944. ; 4 


S 
Javier Malagón Barceló.—“El * 
Distrito de la Audiencia de San- 


* * 
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to Domingo en los Siglos XVI a 
XIX”. Publicaciones de la Uni- 
versidad de Santo Domingo. Edi- 
tora Monitalvo, Ciudad Trujillo, 
R. D., 1942. 


* * 


Eduardo/ Sa'azar.— “Violencia, 
Agresión y Guerra”. Prólogo de 
Alejandro Alvarez. Ediciones Er- 
cilla, Santiago de Chile, 1943, 


* * 


Jcaquín Edwards Bello.—“En 
el Viejo Almendral” (Valparaíso, 
la ciudad del viento). Segunda 
edición. Editorial Orbe. Santiago 
de Chile, 1943. 


* * 


Humberto Scardino.— “Prisma” 
(Poemas). Montevideo, 1944. 


* * 


Jorge L. Martí. —“La Democra- 
cia y la Guerra”. La Habana, 
1944, 


* * 


Ñ 

J. Murray Gibbon.—“Songs of 

Freedom”, Tomado de Transac- 

tions of the Royal Society of Ca- 
nada. Ottawa, Canadá, 1943. 


* * 


Phoción Serpa.—“Miguel Cou- 
to, una Vida Ejemplar” (Ensayo 
Biográfico). Río de Janeiro, 1944. 


* * 


Almir de Andrade.—“Duas Ir- 
mas” (Novela). Río de Janeiro, 
1944. 


* * 


Juan E. Fagetti.—“Piropos a | 
Buenos Aires” (Poemas urugua- | 
yos). Buenos Aires, 1943. 


k k 


Jorge Casals.—“Plácido como 
Poeta Cubano” (Ensayo Biográfi- 
co Crítico). Publicaciones del- 
Ministerio de HEducación,' Direc- 
ción de Cultura. Cua”ernos de 
Cultura, Sexta Serie, N9 4. La 
Habana, 1944. 


* * 


Ernesto Ayala Mercado.— “La 
“Realidad” Boliviena” (Tres en- 
sayos socio-dialécticos). Publica" 
ciones de la Facultad de Derecho, 
de la Universidad Autónoma de 
Cochabamba. Cuadernos” sobre 
Derecho y Ciencias Sociales, N9 
27. Imprenta Universitaria, Co- 
chabamba, Bolivia, 1944. 


* * 


Richard H. Klugh, M. D, y Jo- . 


sé Antonio Rugeles.—“La Conser= 
vación de los Suelos y la Vida 
Nacional”. Publicaciones del Co- 
miié Organizador de la Tercera 
Conferencia Interamericana de 
Agricultura. Caracas, 1944. 


* + 


Ernest Jones.— “Geoffrey of 
Monmouth” (1640 1800). Univer 
sity of California. Publications in 
English. Vol. 5, N? 3. Universi- 
ty of California Press, Berkeley 


and Los Angeles, E. U. A., 194. 


* * 


Thomas Tomkis.—“Albumazar; 
a Comedy” (1615). University of 


143 


x 


l 


California, Publications in En- 
glish* Vol. 13. University of Ca- 
lifornia Press, Berkeley and Los 
Angeles, E. U. A., 1944, 


* * 


H. T. Swedenberg, Jr.—“The 
Theery of the Epic in England” 
(1650 1200). University of Cali- 
fornia, Publications in English. 
Vol. 15, University of California 
Press. Berkeley and Los Angeles, 
E, U. A., 1944. 


* * 


Rudolf Rocker.—“El Pensa” 
miento Liberal en los, Estados 
Unidos”. (Traducción del “alemán 
por D, A. S.). Editorial America- 
lee, Buenos Aires, 1944. 


* * 


M. A. Raúl Vallejos. —“Zenón 
de Elea: como. Precursor de la 


"Ciencia Moderna”. Santa Fe, Rep. 


Argentina, 1944. 


* *x/ 


Juan H. Figueroa.— “Horacio 
Ponce”. La Carpa, Tucumán, Rep. 
Argentina, 1944. 


* k 


Vicente C. Trípoli.—“Los Li- 
torales”, Buenos Aires Rep. Ar- 
gentina, 1942. 4 


* * 


Revista de Obstetricia y Gine- 
cología.—Organo de la Sociedad 
de Obstetricia y Ginecología de 
Venezuela, Publicación Trimes- 
tral. Departamento de Publica- 
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ciones de los Laboratorios Biogen. 
Editado en la Compañía Anónima 


Editorial Grafolit. Año 4, Tomo - 


IV, N2 1, 1944, Caracas, Vene- 


zuela. 


* * 


Revista de Derecho y Legisla” 
ción. — Director Propietario: Dr. 
Alejancro Fietri. Año XXXIII, 
Nros. 
abril agosto de 1944, Caracas, Ve- 
nezuela. 


Guía Industrial y Comercial de 
Venezuela. Estados Anzoátegui, 
Apure, Barinas, Bolívar, Cojedes, 
Falcón, Guárico, Monagas, Nueva 


Esparta, Portuguesa, Trujillo, Ya- ; 


racuy, Territorio Amazonas, Te- 
rritorio Delta Amacuro. Tomo 
INT. Ministerio de Fomenito, Di- 
rección General de Estadística. 
Lit. y Tip. Vargas, Caracas, Ve- 
nezuela. 1 


* * 


Edasi. Revista mensual ilus- 
trada, órgano del Colegio San 
Ignacio. Número extraordinario. 


Año XII, Nros. 107 108, septiem- 


bre: octubre de 1944. Caracas, Ve- 
nezuela . 


Pr * * 


Archivos Venezolanos de Pue- 
ricultufa y Pediatría. Organo de 
la Sociedad Venezolana de Pueri- 
cultura y Pediatría. Director: Pas- 
tor Oropeza, /Jefe de Redacción: 
Dr. Gustavo H. Machado, Redac- 
tores: los Miembros de la Socie- 


395, 396, 397, 398 y 399, 


dad Venezolana de Puericultura y 
Pediatría. Vol. VI, Nros. 20 21, 
abril septiembre de 1944, Caracas, 
Venezuela. 


* k 


Boletín de la Propiedad Indus- 
trial y Comercial. Publicación del 
Ministerio dle Fomento, Dirección 
de Comercio. Año XIII, Mes IX, 
No 135, Caracas, Venezuela. 


*k * 


Euzkadi. Organo del Centro 
Vasco de Caracas. Año III, N? 16, 
octubre de 1944, Caracas, Vene-: 
irzuela. | 


* * 


Boletín del Archivo Histórico 
de la Municipalidad de. Valencia. 
Publicado por el Ilustre Concejo 
Municipal del Distr:to. Cuaderno 
segundo, noviembre de 1944, Va- 
lencia, Venezuela. 


* * 


Estagística Mercantil y Maríti- 
ma Año 1943. Elición Oficial. 
Publicación de la Dirección Ge- 
neral de Estadística, del Ministe- 
rio Ce Fomento. 1944, “Caracas, 
Venezuela. 


* k 


Anuario Estadístico de Vene- 
zuela. 1943. Publicaciones de la 
Dirección General de Estadística, 
del Ministerio de Fomento. Cara- 
cas, Venezuela. 


*e * 


Anales de la Universidad Cen” 
tral de Venezuela. Tomo XXX, 


N? 1, junio de 1944, Caracas, Ve: 
nezuela. 


* * 


Boletín del Archivo Histórico 
de la Provincia de Mérida. Tomo 


It, N* 9, junio de 1944, Mérida, 
Venezuela. 


* + 


Boletín de la Academia Vene- 
zolana Correspondiente a la Espa” 
ñcla. Comisión Editora del Bo- 
letín: Dr. Edgard Sanabria y Dr. 
J. M. Núñez Ponte. Año XI N? 
43, julio setiembre de 1944, Cara- 
cas, Venezuela. 


+ * 


Carabobo. Director: : Rafael 
Zerpa. Entrega N? 12, octubre, 


noviembre de 1944. Valencia, 
Venezuela. 


k * 
Revista de Sanidad y Asistencia 


Social. Publicada por el Minis: 
terio de Sanidad y Asistencia So- 


cial. Vol. IX, N% 3, junio de 
1944, Caracas, Venezuela. 
El Farol. Publicada  men- 


sualmente por la Creole Petro- 
leum Corporation. N* LXVI, Año 
VI, noviembre de 1944, Caracas, 
Venezuela. 


* + 


Boletín de la Academia Nacio: 
nal de la Historia. Comisión Edi- 
tora: Vicente Lecuna, Lucila L. 
(e Pérez Díaz y Diego Carbonell. 
Tomo XXVII, N9 107, julio se- 
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tiembre de 1944, Caracas, Vene: 


zuela. 
* * 


Cuaderncs de Ciencias Jurídi- 
cas. Dirige: Pedro Guzmán, hijo. 
N2 1, noviembre de 1944, Caracas, 
Venezuela. 


* * 


Sociedad de Ciencias Naturales 
La Salle. Dirección: Reverendo 
Hermano Ginés, José R. Vizca- 
rrondo, Oscar Pérez y Armando 
Bustillos. Año IV, N? 10, mayo, 
junio, julio y agosto de 1494, Ca- 
racas, Venezuela. 


* * 


El Hijo Pródigo. Revista lite- 
teraria. Editor: Octavio G. Ba- 
rreda. Redactores: Xavier Villau- 
rrutia, Gilberto Owen, Celestino 
Gorostiza, Octavio Paz, Alí Chu- 
macero y Antonio Sánchez Bar- 
budo. Año II, Vol. 5, No 18, 15 de 
septiembre de 1944, México, D:. 
F, En esta entrega aparecen tra- 
bajos de María Zambrano, Octa- 
vio G. Barreda, Juan Rejano, Ar- 
turo Rivas Sainz, Anna Seghers, 
Jean Giraudeux y un soneto de 
Neftalí Beltrán. 


Revista de las Indias. Organo 
del Ministerio de Educación Na- 
cional. Dirección de Extensión 
Cultural. N2 68, agosto de 1944, 
Bogotá, Colombia. Entre otros 
trabajos aparecen en este núme- 
ro: “Ideas, palabras”, de B. Sa- 
nín Cano, “El Cortijo Blanco”, 
por Benjamín Jarnés, y poemas 
de Enrique Peña Barrenechea. 


* * 


Filosofía y Letras. Revista de 
la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México. Publicación 
trimestral. Director: Eduardo 
García Máynez. N? 15, julio sep- 
tiembre Ge 1944. Imprenta: Uni- 
versitaria, México, D, F'. Contie- 
ne este número trabajos de Juan 
Hernández Luna, Eduardo Nicol, 
Manuel Carrera Stampa, Francis- 
co Monterde, E. Noulet, Agustín 
Millares Carlo, Juan David Gar- 
cía Bacca, Enrique Espinosa, Ra- 
fael Heliodoro Valle, Juan Baro- 
na y Félix Gil Mariscal. 


*Y * 

Litoral.- Cuadernos mensuales 
Ge poesía, pintura y música, pu- 
blicados en México, bajo la di- 
rección de José Moreno Villa, 
Emilio Prados, Manuel Altolagui- 
rre, Juan Rejano y Francisco Gi- 
ner de los Ríos. Secretario: Ju- 
lián Calvo. Agosto de 1944 (nú- 
mero especial). México, D. F. 
Esta entrega está dedicada al gran 
escritor Enrique Diez Canedo, re— 
cientemente fallecido en México. 
Contiene un autógrafo del poema 
“Los Laureles Reales de Cuerna- 
vaca”, de Enrique Diez Canedo, 
Cibujos de Arturo Souto y Miguel 


Prieto, poemas de Josep Carner, 


F. Giner de los Ríos, Concha 
Méndez, Emilio Prados, Juan Re- 
jano, Manuel Altolaguirre, y Pro- 
sas de Max Aub, Luis Enrique 
Délano, Juan José Domenchina, 
Enrigue González Martínez, Juan 
Ramón Jiménez, León Felipe, 
Paulino Masip, José Moreno Villa, 
Mariano Picón Salas, Alfonso Re- 
yes, Daniel Tavia y Benjamín 


. 
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Jarnés. Trae, además, un suple: 
mento, con “La Luz del Medio- 
dia”, por Enrique Diez Canedo. 


A * 


Repertorio Americano. Cua- 
dernos de Cultura Hispánica. 
Editor: J: García Monge. Tomo 
XLI, Año XXIV, N9 975, sábado 
26 de agosto de 1944, N% 9, San 
José de Costa Rica: En este nú- 
mero se insertan seis poemas del 
poeta venezolano Aquiles Certad.. 


* * 


Minerva. Revista Continental 
de Filosofía, Publicación bimes> 
tral dirigida por Mario Bunge. 
Año 1, Vol. I, julio agosto de 
19144, Buenos Aires, Argentina. 
Contiene trabajos de Risieri Fron- 
dizi, Hans A. Lindemann, Luis 
Farré. 


k * 


Atenta. Revista mensual de 
Ciencias, Letras y Artes, publi- 
cada Por la Universidad de Con- 
cepción. Comisión Directora: En- 
rique Molina, Félix Armando Nú- 
ñez (Secretario). Año XXI, Tomo 
LXXVI, N9 228 129, junio-julio de 
1944, Concepción, Chile. Contiene 
los discursos de Enrique Molina, 


co, Ricardo Serrano López de He: 
redia, Julio Parada Benavente, 
Armando Alarcón del Canto, Os- 
car Gacitúa Basalto y Alcibíades 
Santa Cruz y Ernesto Mahuzier, 
pronunciados con motivo del 25 
aniversario de la Universidad de 
Concepción. y 


Cuadernos Americanos. Direc- 
tor Gerente: Jesús Silva Herzog; 
Secretario: Juan Larrea. Setiem- 
bre octubre de 1944, Año TIT, N9 
5, México, D. F, Elíndice de es- 
ta entrega es el siguiente: “París 
liberado”, por Jules Romais; “La 
Liberación de París”, por Alfonso 
Reyes; “Crisis humana y post- 


guerra”, por Jesús Silva Herzog; - 


“Pasado, presente y futuro de 
Cenltroamérica”, por Vicente 
Sáenz; “Montañas y. guerrillas”, 
Por Bruno Frei; “Mi adiós a Don 
Enrique Diez Canedo”, por An- 
drés Iduarte; “Los ríos del Bra- 
sil”, por Newton Freitas; “Del in- 
telectual y de su relación con el 
político”, por José Ferrater Mora; 
“Infuencia de la Cultura france- 
sa en México”, por Samuel Ra- 


mos; “Los tres más grandes pro- 


sistas Ciel Brasil”, por Renato de 
Mendonca; “Descubrimientos ar- 


queológicos en el Perú”, por Luis. 


E. Valcárcel; una sección dedica- 
da a poetas españoles que se en- 
cuentran en América: “Espacio” 
(Fragmento 19 de la segunda ES 
trofa), por Juan Ramón Jiménez; 
“Oda rota”, por León Felipe; Dos 
poemas, por José Moreno Villa; 
“Cero”, por Pedro Salinas; “Ca- 
ra a Cara”, por Jorge Guillén; 


, po E . Cuatro ' poemas, por Pecro Gar- 
Juvenal Hernández, Emilio Riose: CS 


fias;; Selección de Juan José Do- 
menchina; “Nostalgias”, por Ma- 
nuel Altolaguirre; el capítulo ter- 
cero del ensayo “El surrealismo 
entre Viejo y Nuevo Mundo”, por 
Juan Larrea; y, además, la “Mesa 
Rodante” sobre el tema 
pendencia? ¿Comunión social?”, 


en la que intervienen José Gaos, 


Juan Larrea, Alfonso Reyes, José 
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“¿Inde- 


Medina Echavarría, Jesús Silva 
Herzog y el prestigioso ensayista 
venezolano Mariano Picón Salas. 


* * 


Universidad de Antioquia. Di- 
rectores: Hernán Posada, Rector, 
y Afonso Mora Naranjo, Director 
General de la Bibliotec.a N9 66, 
'“sutiembre octubre de 1944, Mede- 
Mín, Colombia. Este número trae, 
además de interesantes trabajos 
de valiosos escritores, una carta 
inédita Ce Porfirio Barba Jacob, 
y una “Antología de Poemillas y 
Canciones” (selección y notas de 


Jorge Montoya Toro), la cual 
contiene las siguientes firmas: 
Juan Ramón Jiménez, Antonio 


Machaco, Menuel Machado, Ge- 
rardo Diego, Luis Cernuda, 
Eduardo Carranza, Emilio Prados, 
Jaime Torres Bodet, Jorge Carre- 
ra Andrade, Federico García Lor- 
ca, Juan Guzmán Cruchaga, To- 
más - Vargas Osorio, León de 
Greiff Antonio Llanos y Germán 
Pardo García. 


Rueca. La editan: Carmen Tos- 
cano, María Ramona Rey, María 
del Carmen Millán, Pina Juárez 
Frausto, Ernestina de Champur- 
cín, Emma Saro, Laura Elena Ale- 
mán. Año Il, N? 10, Primavera 
de 1944, México, D. F. Contiene 
poemas ce Bernardo Ortíz de 
Montellano, Mada Ontañón, Ma- 
nuel Calvillo, Ernestina de Cham- 
pourcín, Max Aub, Nuria Bal- 
cells, y trabajos en prosa de Ra- 
fael Solana, E. Noulet, Jean Tous- 
seul, María del Carmen Millán, 


Fega Levitán, Corina Garza Ra- 
mos; viñetas de Julio Prieto, y 


dos reproducciones de Frida 
Kahlo. 

* * 
Revista Javeriana. Publicada 


por la Pontificia Universidad Ca- 
tólica Javeriana. Directores: Juan 
Alvarez S. J. y Francisco José 
González S. J. Tomo XXI, N9 
109, octubre de 1944, Bogotá, Co- 


lombia., 
* * 


La Literatura Internacional. 
Redactor Jefe: C. M, Arconada. 
Año II, N?2 9, Moscú, U, R, $. S. 


* * 


Anales del Instituto de Lingúís- 


“tica. Universidad Nacional de Cu- 


yo. Tomo II, 1942, Mencoza, 1944. 


5 * 


Revista de La Habana. Direc- 
tor: Cosme de la Torriente. Año 
II, Tomo IV, N? 24, ogosto de 1944, 
La Habana, Cuba. 


* * 


Letras. Orgezno de la Facultad 
de Letras y Filosofía, de la Uni- 
versicad Nacional Mayor de San 
Marcos. Director de la Revista: 
Dr. Luis Miró Quesada; Comité 
de Redacción: Dr. José Jiménez 
Borja, Sección Literatura; Dr. 
Roberto Mac Leán y  Estenón, 
Sección de Pedagogía; Dr. Julio 
A. Chiriboga, Sección de Filoso- 
fía; Dr. José M. Valega, Sección 
Ce Historia. Primer Cuatrimestre 
de 1944, Lima, Perú. 


* * 


Dd 
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Atenca. Revista Mensual de 
Ciencias, L:etras y Artes, publica- 
da por la Universidad de Concep- 
ción. Comisión Directora: Enri- 
que Molina, Félix Armando Nú- 
ñez (Secretario), Año XXI, Tomo 
LXXVI, No 228 29, junio-julio de 
1944, Concepción, Chile. 


* * 


Curscs y Conferencias. Revista 
del Colegio Libre de Estudios 
Superiores. Director: Arturo 
Frondizi. Año XII, Vol, XXV, 
N9 148, julio de 1944, Buenos Ai- 
res, Argentina. 


* * 


Plástica. Anuario 1942. Direc- 
tores: Oscar C, Pecora y Ulises 


O. A. Barranco, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 


R * 


Revista del Museo Atlántico. 
Publicsción trimestral. Director: 
Julio Enrique Blanco. Nros. 4 5, 
marzo de 1944, Barranquilla, Co-. 
lombia, 


Estud'os de Derecho. Organo de 


la Facultad dde Derecho de lá Uni- 


versidad de Antioquia. Directo- 
res: Hernán Posada, Elías Abad 
Mesa y Francisco Echeverry E. 
N% 18, septiembre de 1944, Co- 
lombia 


NOTA 


Las publicaciones del Ministerio de- Educación 
Nacional —Dirección de Cultura—, “Revista Nacio 
nal de Cultura” y “Educación” seguirán apareciendo 
en forma bimestral, a excepción de “Onza, Tigre y 
León” que aparece mensualmente. s 

La colaboración es solicitada, no haciéndose res- 
ponsable la Dirección de las ideas emitidas en las 
colaboraciones que aparecen firmadas por sus autores. 

Se ruega a los colaboradores enviar los originales 
ordenados y a máquina, durante la primera quincena 


de cada mes. 


Estas revistas sólo aceptan colaboración inédita y 
adquieren los derechos de autor. Por ello se ruega 
a los órganos de prensa que cuando reproduzcan los 
trabajos que en ellas aparecen, se sirvan indicar su 


procedencia. 
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N O T J 


c I A s 


VISITA DEL DR, EDUARDO 
SANTOS Y DE LA SEÑORA 
DE SANTOS 


Con profundo regocijo recibió 
“el pueblo venezolano la visita del 
Dr. Eduardo Santos y de su se- 
ñora esposa doña Lorencita Ville- 
gas de Santos. Ex-Presidente de 
Ja hermana República de Colom- 

bia, eminente intelectual y perio- 
dista, noble figura de la democra- 
cia, el Dr. Eduardo Santos es uno 
de los valores que honran y enal- 
tecen la nuzstro hemisferio. 

Especialmente invitados por el 
Señor Presidente de la República,, 
General Isaías Medina Angarita, 
el día 4 de diciembre llegaron los 
distinguidos visitantes al aeródro- 
mo de Maiguotía, donde fueron 
recibidcs por el Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores, Dr. Ca- 
“racciolo Parra-Pérez y la señora 
de Parra-Pérez, el Señor Director 
de Protocolo y la Señora de Da- 
fino. 

El Dr, Santos y la señora de 
Santos se alojaron en la residen- 
cia del Señor Gnral Eleazar Ló- 

_ pez Contreras y Doña María Te- 
resa de Lóp?2z Contreras. 

Al día siguiente de su llegada, 
el Dr, Santos fué recibido en el 
Palacio de Miraflores por el Se- 
ñor President de la República, 
asistiendo «a este acto los Minis- 
tros del Despacho, el Gobernador 
del Distrito Federal y el Secreta- 
rio del Presidente de la Repú- 
blica, 


Ese mismo día el ilustre hués- 
ped rindió un homenaje a la me- 
moria del Libertador en el Pan- 
teón Nacional y visitó la Casa Na- 
tal de Simón Bolívar. Por la tar- 
de asistió 'a una sesión extraordi- 
naria del Concejo Municipal, en 
la que le fué entregado un per- 
gamino declarándolo huésped de 
honor de la ciudad. También vi- 


*sitó la Universidad Central, donde 


fué recibido por el Señor Ministro 
de Educación Nacional, Dr. Ra- 
fael Vegas. En este acto le fué 
impuesta la Medalla de Doctor 
Honoris Causa de la Facultad de 
Ciencias Políticas 'y le fué entre- 
gado el Diploma correspondiente. 
En esta ocasión el Dr. Santos 
pronunció un hermoso discurso. 


Entre las diferentes manifesta- 
ciones de simpatía y «aprecio tri- 
butedas al prestigioso intelectual 
y político colombiano, cabe des- 
tacar el Acuerdo dictado por la 
Municipalidad de Maracaibo. me- 
diante el cual fué nombrado hués. 
ped de honor de la ciudad duran- 
te las horas Que permaneció en 
élla; el Acuerdo del Colegio de 
Abogados, nombrándol¿ Miembro 
Honorario de dicha Institución; 
el homenaje que le rindió la So- 
ciedad Bolivariana; el Acuerdo 
dal Círculo de Periodistas Uni- 
versitarios, por el cual se le nom- 
bra Presidente Honorarió del re- 
ferido organismo; el /acto en la 
Escuela “Gren Colombia”; el ho- 
menaje rendido por el Señor Mi- 
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nistro de Educación Nacional, Dr. 
Rafael Vegas y la Señora de Ve- 
gas, en el local del Grupo Escolar 
“República del Ecuador”, en el 
que el Orfeón Universitario, diri- 
gido por el Profesor Antonio Es- 
tévez, interpretó algunas cancio- 
nes folklóricas venezolanas y co- 
lombianas; el acto en el ¡Hogar 
Americano, del cual fué nombra- 
do Miembro Honorario; el Acuer- 
do de la Asociación Venezolana 
de Periodistas, nombrándolo 
Miembro Honorario de dicho or- 
ganismo; la comida y recepción 
en la Cosa Amuarilla, ofrecidas 
por el Señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores y la Señora de 
Parra-Pérez. 


El Dr. Santos visitó diversas 
instituciones, los Museos, edifi- 
cios escolarzs y el histórico Cam- 
po.de Ciarabobo, así como el mo- 
numento a Girardot en Bárbula y 
el “Ingenio de San Mateo”, en 
San Mateo. 


El día 12 de diciembre, el ex- 
Presidente de Colombia dictó en 
la Universidad Central de Vene- 
zuela una conferencia acerca de 
las labores y propósitos de la 
UNRRA, de la cual es Vice Presi- 
dente. 


Durante su permanencia entre 
nosotros sustentó, en unión de 


otros miembros de la  UNRRA, 
algunas conferencias acerca de 
diversos problemas relativos a 


- este organismo, y de la aporta- 
ción de nuestro país a la ayuda 
que habrá de prestar a las na- 
ciones afectadas por la actual 
contienda bélica. 
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El Dr. Santos y la Señora de 
Santos partieron el día 13 rumbo 
a los Estados Unidos. Su gralta vi- 
sita ha  contribuído en forma 
decisiva a estrechar los lazos de 
la siempre - creciente amistad 
entre Venezuela y Colombia y 
a afianzar los ¡sentimientos de 
confraternidad americana. 


SESQUICENTENARIO DE LA 
CIUDAD DE RUBIO 


El 9 de diciembre la ciudad 
tachirense de Rubio cumplió los 
ciento cincuenta años de su fun- 
dación, celebrando? la histórica 
fecha con festividades que tu- 
v¿eron una profunda resonancia 
nacional, y en las cuales estuvo 
presente el Primer Magistrado. 
de la Nación, General Isaías 
Medina A., quien se trasladó a 
aquella población con una co- 
mitiva compuesta por las  si- 
guientes personas: doctor Julio 
Medina Angarita, Rodolfo Rojas 
y Señora, Coronel Ulpiano Va- 
rela, Alférez de Navío Elio 
Quintero Medinia, Pedro Sotillo, 
doctor Pastor Oropeza, Fernan- 
do Aristiguieta Badaracco, Gui- 
llermo Felizzola, doctor Carlos 
Julio Rojas, Monseñor doctor - 
Jesús María Pellín, Mariano 
Picón Salas, doctor Carlos Eduar- 
do Frías, doctor Pascual Venegas 
Filardo, Antonio Arraiz, Jesús 
María Clemente, Ramón Díaz 
Sánchez y Ricardo Lleras Codazzi. 

La ciudad de Rubio fué fun- 
dada el año de 1794 por el señor 
Gervasio Rubio, en una pinto- 
resca hacienda ubicada en una 


de las comarcas más hermosas 
del Estado Táchira. Esta pobla- 
ción ha venido progresando ince: 
santemente, hasta el punto de 
que hoy es uno de los centros 
urbanos más importantes de 
aquella rica. Entidad Feceral. 
Con motivo de la celebración a 
que nos referimos fueron inau- 
gunzdos por el señor Presidente 
de la República varios edificios 
que vienen a modernizar y a ha: 
cer más bella la floreciente ciu- 
ded occidental. 

Además de Rubio, el Señor Pre- 
sidente de la República visitó las 
ciudades de Tgujillo, San Cristó- 
b»1 y Marecaibo, donde fué ob- 
jeto de grandes y entusiastas ma- 
nifestaciones populares. 


VISITA DE NELSON 
ROCKEFELLER 


Atendiendo invitaciones que le 
hiciera el Señor Presidente de 
la República, a mediados de no- 
vismbre llegó a esta ciuded el 
S-ñor Nelson Aldrich Rockefeller, 
Coordinador de Asuntos Inter 
americanos y recientemente nom- 


*. brado por el Presidente Roose- 


velt. Asistente del Sub-Secretario 
de Estado. 

Fl Srñor Rockefeller, quien ha 
trabajado intensamente por las 
relaciones culturales de los países 
del continente. fué objeto de nu- 
merosos ag»sajos durante su per- 
manencia entre nosotros, 


DOCTORA MARGARET HALL 


La drctora norteamericona Mar- 
garet Hall, quien pasó algunos 
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días en venezuela, dictó el 23 de 
noviembre, en la Asociación Cul- 
tural Interamericana, una intere- 
sante conferencia sobre psicolo- 
gía. Dis acuerdo con el programa 
del ecto, leis señoras Ana Julia 
Rojas Antonia Palacios de Frías 
y Carlota de Toro, formularon al- 
gunas preguntas a la doctora Hall 
acerca de su especialidad y de sus 
exp-rienciss recogidas en la ciu- 
dad de Chicago, donde desempe- 
ña un cargo en el “Bureau of the 
Child Study”. 


PROFESOR RENE DURAND 


El emin2nte Profesor René 
Durand, quien Se encuentra de 
visita entre nosotros, inauguró 
el 39 de noviembre un ciclo de 
conferencias sobre Literatura 
francssa. En tal ocasión el pres- 
tigioso catedrático  presantó a 
la juventud venezolana un men- 
saje de los universitarios fran- 
ceses, 


EL PROFESOR JIMENEZ 
DE ASUA 


Invitado por la Universidad 
Central de Venezuela, y proce- 
dente de Buenos Aires, donde era 
Profesor extraordinario de la Uni- 
versidad de La Plata, el 15 de 
diciembre Jlegó a esta ciudad el 
eminente Catedrático de Derecho 
Penel de la Universidad de Ma- 
drid, Don Iris Jiménez de Asúa, 
aquien permanecerá seis meses en 
el prís y dictará un curso sobre 
Derecho Penal, Criminología y 
Ciencias afines. 


SOCIEDAD INTERAMERICANA 
DE ANTROPOLOGIA Y 
GEOGRAFIA 


El 26 de octubre se reunió 
en el Museo ce Ciencias Na- 
turales, el Grupo Local de la 
Sociedad Interamericana de An- 
tropología y Geografía. El Direc- 
tor del referido Gruvo, señor 
Walter Dupouy, leyó. un informe 
“sobre las actividades del: año. del 
cual extractamos los siguientes 
párrafos: 


“Con fecha 21 de mayo de 1943 
y previa invitación hecha por el 
suscrito, reunióse en el Auditorio 
del Museo de Ciencias Naturales, 
un grupo de personas interesadas 
en las ciencias antropológicas y 
geográficas, con el objeto de cons- 
ttituir en Caracas el Gruvo Local 
de la Sociedad Interamericana de 
Antropología y Geografía, para lo 
cual me hallaba debidamente ¡au- 


torizado por el Comité Provisorio - 
de Organización de la Sociedad, 


del que soy miembro adjunto. 
Dado el interés manifestado por 
la mayoría de los asistentes, se 
me comisionó para organizar el 
Grupo Local y presentar a la 
protocolaria asamblea constituti- 
va. un proyecto de Reglamento 
cónsono con los Estatutos de la 
Sociedad. De acuerdo con este 
deseo, el 30 de setiembre del mis- 
mo año, convovué a los initeresa- 
dos para constituir formalmente 
el Grupo Local. y así se hizo, 
avedando: aprobado el Reslamento 
del Grimo y electos el suscrito 
como Director, el Br. Tulio López 
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Ramírez como Secretario, y como 
Director y Secretario Suplentes, 
respectivamente, el Sr. José Am- 
tonio Calcaño y el Br. Alberto 
Fernández Yépez. El número de 
miembros constituyentes alcanzó 
un total de ventisiete”. 


“Durante su primer año de vi- 
da, el Grupo ha venido sesionando 
con toda regularidad, habiéndose 
realizado 10 sesiones ordinarias y 
1 extraordinaria, esta última con- 
memoralliva del Día del Indio, 
celebrado oficialmente por los 
países suscritores”» de la Conven- 
ción de Pátzcuaro. En esa opor- 
tunidad, se aprobó la moción de 
López Riazmírez, €n el sentido de 
que el Grupo se dirija al Ejecu- 
tivo Federal recomendando la 
conveniencia de que el Gobierno 
de Venezuela Se adhiera a los 
acuerdos de Pátzcuaro, ratificando 
la convención que crea el Inslti- 
tuto Indigenista Interamericano. 
En virtud de que en la época en 
que se aprobó esta proposición, 
estaba próxima la llegada del Di- 
rector del referido Instituto, Dr. 
Menuel Gamio, sa propuso la eje- 
cución del proyecto, para tener la 
oportunidad de tratar al respecto 
con el Dr. Gamio y poder actuar 
luego con ideas mejor orientadas, 
ya que su visita a Venezuela, co- 
mo comisionado oficial del Insti- 
tuto a su cargo, tenía el mismo 
fin. De acuerdo con él, se resol- 
vió introducir la recomendación 
del Grupo Local al Fiecutivo en . 
la época de los actividades del 
Congreso Nacional próximo, para 
ore éste tuviera la oportunidad 
de considerarlo”. 


“De acuerdo con el programa 
de trabajo, las Comisiones tienen 
a su Cargo, la preparación de lis- 
tas bibliográficas especializadas, 
de estudios científicos de las di- 
-_versas materias comprendidas en 
el campo de acción de la Sociedad 
y especialmente relacionadas con 
Venezuela, constituyendo esto la 
primera etava de ese programa 


“En la Comisión de Antropolo- 
gía, el Dr. Antonio Requena y el 


: E en ¡el o e eubiiES 
e las colecciones de cráneos en 


dios. El Dr. Joaquín Alier Gó- 
ez, de la misma Comisión, tam- 
n ha cooperado en estos estu- 
s y ha ideado un aparato para 
_ mediciones y trazado de los 
nos horizontales de los crá- 
08. El mismo Profesor Cruxent, 
n el suscrito, miembros de la 
alió de Arqueología, están 
parando un estudio sobre el 
aterial aroueológico» excavado 


1 que la misión de Bibliogtas 
como se ha dicho, no rindió el : 
ado esperado, uno de sus 
ros, Br. Tulio Lónez Ra- 
elaboró un índice bibliográ- 
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Etnología y Etnografía, el mismo 


'indígena venezolana”. 


otro trabajo, también de espeleo- y 


Tulio López Ramírez nos ha en-' 
tregado para su publicación, los 
originales de “Investigación Et- 

gráfica. Contribución al estu- 
Le de las deformaciones corpo- 
Yales intencionales entre los indios 
de Venezuela”, que esperamos 
entregar pronto al públieo inte- 
resado, con nuestra publicación 
N9 2. El Br. Alberto Fernández 
Yépez está preparando para su 
publicación en “Acta Americana”, 
el estudio “Apuntes Etnográficos 
sobre los indios rionegrinos de 
Perijá”. Para la publicación N? 
3, el Dr. Antonio Requena tiene 
en preparación y próximo a con- 
cluirse, el estudio “Paleopatología 
De la Co- 
misión de Geografía Biológica, el 
mismo Alberto Fernández Yépez 
tiene iniciado un trabajo' intitu- 
lado “Distribución de las aves de 
Venezuela en pisos altitudinales”. 
De la Comisión de Geografía Físi- 
ca y Política, cabe señalar los si- 
guientes trabajos: del Prof. 
Cruxent, “Espeleología Venezola- 
na. La Cueva de Guaicaipuro”, 
que apareció en el N9 46 de la 
“Revista Nacional de Cultura”; 


logía, “Exploración de las Cuevas 
de Quebrada Seca de La Guairi- 
ta”, está siendo preparado por el 
mismo Cruxent en colabora 
con el suscrito; y los doctores 
Víctor M. López y Santiago Her- 
nández Ron, de la misma Comi- 
sión, separadamente, han comen- 
zado sendos estudios sobre temas 
geográficos de los Andes venezo- 
lanos. De la Comsión de Lingilís 
tica, ya es conocido de todos 


trabajo “La Venus India”, del 
compañero José Ratto-Ciarlo, que 
constituye nuestra primera publi- 
cación. Y de Medicina Indígena, 
Tulio López Ramírez ya tiene 
preparados varios capítulos de su 
obra “La Medicina entre los in- 
dios venezolanos”. 

“En el año de la cuenta, nuestro 
Grupo ha auspiciado seis confe- 
rencias públicas, dictadas en el 
Auditorio del Museo de Ciencias 
Naturales por los socios Gilberto 
Antolínez (tres), y por R, Oliva- 
res Figueroa, Tulio López Ramí: 
Tez y Arturo Hellmund Tello, una 
respectivamente”. 

Estas y otras actividades rese- 
_ñadas en el informe del señor 
Walter Dupouy, nos revelan el in- 
terés que tiene para el desarrollo 
de la ciencia en Venezuela el 
Grupo Local de la Sociedad In- 
teramericana de Antropología y 
Geografía, de cuyas labores nos 
seguiremos ocupando en estas 
páginas. 


CUATRO SIGLOS DE PINTURA 
EUROPEA 


Patrocinada por el Ministerio 
de Educación Nacional, Direc- 
ción de Cultura, el (12 de noviem- 
bre fué inaugurada en el Museo 
de Bellas Artes una exposición 
de Antiguos Meestros, con obras 
provenientes de las Galerías Ac- 
quavella de la ciudad de New 
York, la cual permaneció “abier- 
ta hesta el 12 de diciembre. En 
esta importante exhibición figu- 
raron sesentia obras 'de excepcio- 
nal valor, tales como: “Retrato 
de un Caballero”, por Ticiano, 
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“Retrato de una mujer”, por Pao- 
lo. Verenese, “Retrato de Eleonor 
de Médici”.por Peter Paul Ru- 
bens, “Rebeca en la Fuente”, por 
Giovanni Baptista Tiepolo, “Una 
Santa”, por Zurbarán, “Retrato 
da una Mujer”, por Goya, “Cabeza 
de un joven”“por Murillo, “Paisa- 
je”, por Corot, “Mujer con Guita- 
rra”, por Vian Loo, “Talmudisti”, 
por Jhon Jordaens, “Cabeza de 
Hombre”, por José Ribera, “Vene- 
cia”, por Michele Marieschi, “Pai- 
saje”, por Theodoro Rousseau, . 
y otras de grandes pintores de 
fama universal. 

Entre las exposiciones de gran- 
des maestros de la pintura que 
de unos años a esta parte se han 
venido realizando en el Museo 
de Bellas Artes, bajo los auspi- 
cios del Ministerio de Educación 
Nacional, es ésta, tal vez, la me- 
jor no sólo por el considerable 
número de famosos autores que 
en ella se incluyeron, sino por el 
buen gusto que privó en su selec- 
ción. 

El éxito alcanzado por esta €x- 
posición fué realmente sorpren- 
dente, pues nunca Se había visto 
afluir tento público al Museo de 
Bellas Artes, 


EXPOSICION EN LA ESCUELA 
DE ARTES PLASTICAS 

Del 22 de octubre al 15 de 
noviembre estuvo abierta en la 
Escuela de Artes Plásticas y Ar- 
tes Aplicadas una exposición de 
Carlos Vinicio Añez, quien fina- 
lizó su cuarto año de estudios 
en la mencionada Escuela. Inte- 
graron la exhibición 146 obras 


entre óleos, guaches, grabados, 
dibujos, estudios de perspectiva, 
tallas en piedra y un vitral, 


EXPOSICION 
DE CARACAS 


EN EL ATENEO 


El pintor Canelones inauguró 
su tercera exposición en el Ate- 
neo de Caracas el día 12 de di- 
_ciembre. El artista presentó nu- 
-Im£rosas Obras que fueron acogi- 
- das con elogios por el numeroso 
público visitante, 


E ASOCIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS 


Este importante organismo ha 
a ntinuado sus actividades ten- 
dientes a divulgar la cultura, y 
últimamente ha presentado los 
-—Ssiguienltes actos: . El 22 
- "viembre, previas palabras del 

Moss lO la doo el 


E ncargado e Negocios del Ecua. 
dor en Venezuela, leyó algunos 
pee sus más recientes creaciones. 
La Asociación 
de > Escritores obsequió un cock- 


Ce 25 de noviembre Vicente 
basi leyó su poema inédito, 
ussto de treinta cantos, titu- 
- “Mi Padre, El Inmigrante”. 
Ó unas notas preliminares 


_Roias Jiménez. 


memoria del ilustód 


el escritor 
- Presidente 


de no- 


bada. 


Dr. Tobíss Lasser sobre “El Ori-- 
el referido poema el poeta 
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escritor, cen un acto en el que 
rigió el siguiente programa: 19 
Lectura sobre +: Rufino Blanco- 
Fombona, por Don Pedro Emilio 
Coll. 22. Poesías de Rufino Blanco- 
Fomboma, precedidas de un so- 
neto titulado “Urna Votiva”, del 
poeta Jorge Schmidke, leídos 
por la poetisa Luz Machado de 
Arnao, miembro de la Asociación. 
32, Anecdotario de Blanco Fom- 
bona por Eduardo Carreño, leído 
por el Dr. Héctor Parra Márquez, 
Consultor Jurídico de la A. E. V. 
52. Palabras de homenaje por 

José Nucrte-Sardi, 
de la Asociación de 
Escritorcs. ; 


INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO BRITANICO 


Fste organismo ha continuado 
con el entusiasmo de siempre sus 
actividades culturales, Durante 
los dos últimos meses ha llevado | : E 
a efecto los siguientes actos: : 

El 3 de noviembre: Exposición - 
Fotográfica del Ferrocarril Inglés, 
con proyección de algunas pelí- 
culas Eco sobre el mis- 
mo tema. ; 

El 10 e noviembre: ta cuarta 4 
audición de” música inglesen e E 


El 17 de noviembre: cha Hla de 


gen del Maíz”, ilustrada con un 
película sobre el ciclo vital de 1 
misma planta. 

El 24 de noviembre fué a 
morado el Tercer Aniversario * 
Instituto con un programa mue 
cal de gran calidad. 


A y 
Y 
UNS 
dl ,s SN 


El 15 “de diciembre el Profesor 
e ames Smith, Director del Insti- 
tuto, dictó una charla titulada “De 


Gainsborough a Turner: paisajis- 


tas de la Pintura Inglesa”, ilus- 
trada con proyecciones. 


CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


Durante los últimos dos meses, 


este Centro ha continuado su pro- 


grama de actividades, con actos 


culturales, proyecciones cinema- 
tográficas y conferencias. Ade- 
más, el 3 de diciembre fué inau- 
gurada la exposición de pintura 
de Pedro León Castro, que consta 
de veintiuna de las más recientes 
obras del joven pero ya prestigio- 
so artista. En esa misma ocasión 
hubo un concierto de grabaciones 
con obras de Andrés Grety, César 
Franz y Debussy. 
El 5 de diciembre, organizado 
_por la Asociación Cultural Inter- 
americana, Se llevó a efecto un 
debate ¡público sobre el PUE 
“Tres palabras y una mujer”, de 
Lucila Palacios, quien hizo una 
breve exposición sobre la parte 
- de la obra que suscitó la contro- 
-versia SObre feminismo. Susten- 
-taron el debate los señores R. 
_ Olivares Figueroa y el Dr. Artu- 
ro Napoleón Alvarez. Un Jurado 
formado por los señores Eduardo 
- Alberto Busto, Gladys de Trujillo 
- y Horacio .Cárdemas Becerra, re- 
es. el debate y presentó las 
conclusiones. 
El 6 de diciembre se realizó 
una “Tarde de Arte”, en la que 
el pintor Alberto Junyent. des- 
ñ ps de una breve presentación 


1) E 
del pogia Juan  Liscano, dictó 
una conferencia titulada, “Mu-- 
seología y peritajes de artes”. 

El 17 de diciembre fué inau- 
gurada la Exposición de Arte 
Fotográfico del conocido come: ; 
diógrafo Angel Fuenmayor, quien cad 
presenitó ochenta fotografías de 
gran calidad. De acuerdo con el 
programa, Vicente Gerbasi hizo 
una breve lectura sobre la per- 
sonalidad de Fuenmayor, y se- 
guidamente la agrupación de 
música de cámara “Trío Lute- pa 
cia”, del ., cual forma parte cl 
mismo Fuenmayor, interpretó el cad , 
Trío N? 2 de Beethoven; Adagio 
Pathétique, de Godard, Op. 128, - 
N9 3; Gopak (danza rusa) e 
Mussergski; Clair de Lune (Noc- 
turno) de Debussy; y Danza 
Ritual del Fuego (“El Amor 
Brujo”) de Falla. 5 

e 

CONFERENCIAS EN LA FEDE- 
RACION VENEZOLANA DE 
MAESTROS : 
: AF a. 

“La Federación Venezolana de pr 
Maestros, Sección Caracas, ha 
organizado una serie de confe- , 
rncias con carácter contradicto- — 
rio, la primera de las cuales fué * 
dictada el 23 de noviembre por el a 
pedagogo Luis B. Prieto, y la 
segunda, el 30 del mismo me ; 
por el ensayista Mariano : Picón- 
Salas. 


CoJ EGIO DE ODONTOLO 305 
DE VENEZUELA 28) 


personalidades venezolanas. La 
primera de estas disertaciones, ti- 
tulada “Principios generales acer- 
ca de los tumores”, estuvo a cargo 
del Dr. J. A. O'Daly. 


REVISTA DE LA COMPAÑIA 
DE CADETES 


Con ocasión de finalizar el año 
escolar, el día 3 de diciembre, la 
compañía de cadetes presentó en 
la Escuela Militar, en presencia 
del señor Presidente de la Rizpú- 
blica, General Isaías Medina A., 
los Ministros del Despacho, el 
Gobernador del Distrito Federal, 
el Secretario del Presidente de la 
República, el Cuerpo Diplomático 
y numeroso público, una brillan- 
te revista, con diversos e intere- 
santes números. 


“LA POESIA INGLESA Y EL 
PAISAJE” 


Con este interesante título, 'el 
poeta Fernemdo Paz Castillo, 
quien hasta hace poco desempeñó 
el cargo de Secretario de la Em- 
bajada de Venezuela en Londres, 
dictó el 31 de octubre, en la Aso- 
cizción Cultural Interamericana, 
una conferencia sobne importan- 
tes aspectos de la lírica inglesa. 


ASOCIACION VENEZOLANA 
DE CONCIERTOS 


La inbensa labor que con tanto 
entusiasmo viene realizamdo la 
Asociación Venezolana de Con- 
ciertos, ha logrado ya una amplia 
repercusión en densos sectores so- 
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ciales, despertando en ellos gran 
interés por la música. 
Recientemente, la referida Aso- 
ciación eligió nueva Mesa Direc- 
tiva, la cual quedó integrada así: 
Presidente: Antonió Pardo Sou- 
blotte; Vice Presidente: Dr. Pe- 
dro Mendoza Goiticoa; Tesorero: 
Ricardo Espina; Secretario: Dr. 
Andrés  Mirabal Ponce;  Vice- 
Secreltario: José  Ratto-Ciarlo; 
Vocales: Jesús Alberto Flernández, 
Antonio Arráiz, Remy Montau- 
bán y Carlos Figueredo;  Admi- 
nistrador: William Werner. 


El 31 de octubre, el mencionado 
organismo ofreció en el Teatro 
Municipal su primer * concierto 
sinfónico de la temporada 1944- 
1945, con la Orquesta Sinfónica 
Vienezuela, bajo la dirección del 
Maestro Vicente Emilio Sojo. En 
bal ¡ocasión fueron ejecutadas 
obras de Corelli, Mozart, Schu- 
bert, Sibelius y Chabrier. Actuó 
como solista en la obra para or- 
aquesta. y flauta de Mozart, el 
destacado artista Napolcón Sán- 
chez Duque. 


El 7 de noviembre, la misma 
Asociación patrocinó en el Tea- 
tro Municipal un concierto de 
guitarra por la valiosa artista 
señora Froila de Pacanins, quien 
interpretó obras de Bach, Haydin, 


Tárrega, Malats, Moreno Torre- . 


ba, Borges, Granados y Albéniz. 
La señora Froila de. Pacanins 
reveló en este su primer 'con- 
cierto estupendas dotes 'artísti- 


También. la. Asociación Viene- 
zolana. de Conciertos ha patroci- 


] 


- ds 


del Profesor Juan Bautista Plaza 
sobre los' “Momentos estelares 
de la Historia Musical”, el cual 
fué iniciado el 17 de noviembre 
en la Escuela Nacional de Músi- 
ca con una disertación titulada 
“El Momento Estelar de la Mú- 
sica en Grecia”. 
El 19% de diciembre se efectuó 
en el Teatro Municipal el segundo 
- concierto sinfónico de la tempo- 
rada con la Orquesta Sinfónica 
-, Venezuela, bajo la dirección del 
Maestro Vicente Emilio Sojo. Ac- 
tuó como solista el violinista ve- 
nezolano Antonio Urea. 


El programa de este concierto 
incluyó la “Sinfonía Militar” de 
Haydn, el concierto para violín y 
“orquesta de Mendelssohn y la 
“Quinta Sinfonía” de Beethoven. 


- CURSO DE 
MUSICAL 


APRECIACION 


A principios del mes de noviem- 
bre, el Profesor Prudencio Esáa 
reanudó en el Instituto Pedagógi- 


co Nacional eel Curso de Aprecia- 


- ción Musical que patrocina la 
Dirección de Cultura del Minis- 
terio de Educación Nacional. 


ee | 
CONFERENCIAS SOBRE PSI 
- COLOGIA Y SOCIOLOGIA 


2 ¡El Profesor Domingo Casano- 
vas ha continuado dictando en la 
Escuela “écnica Superior de In- 


dustrias una serie de 12 confe- 
rencias sobre Psicología y oGio” 
E cid 


po! 


nado un ciclo de conferencias MEE 


ALVAREZ 
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EDUARDO INNES GONZALEZ. 

. Honda repercusión causó en los 
círculos literarios y sociales la 
muerte. del prestigioso escritor 
Don Eduardo Innes Gonzálz, acae- 
cida repentinamente en esta ciu- 
dad el día primero de noviembre 
del corriente año. Dedicado des= 
de muy joven al cultivo de las pe 
letras, y especialmente del teatro, 
Don Eduardo Innes González era y 
una de las más nobles y presti- 
glosas figuras de la literatura. ver- 
nácula. Con su fino tempera- 
mento, con su depurado estilo y 
su don creador, contribuyó a re- 
novar el teatro en nuestro mc 

Estrenó las siguientes obras 
“Cuento de Otoño”, “La de lo 
Claveles Rojos”, “Saldo de Cuen 
tas o Entre Viejos Camaradas” 
“Hacia el Amor que Vuelve”, “% 


. Mamá de Fifina”, “Vida” y “La 
Diablesa”. 4 n ; 
La Asociación de Escritor 0 


Venezolanos publicó el año de 
1941 en uno de sus “Cuadernos 
Literarios” dos de sus obras: + li : 
vir para los demás” y “La Vir 
del Carmen”, P 
Don Eduardo Innes Gónzá 
fué colaborador de “El Cojo IL: s- 
trado” y de otras revistas Y : 
riódicos nacionales y extranje os 
La muerte de Don Ed ; 
Innés González constituye : 
mentable pérdida: para la 
tura venezolana. Ñ Va A 
A HA ñ 

ALBERTO QUINTERO 


Recientemente dejó de. y 


> Y k UE JR A 
, $ F E 
a a poeta Alberto Quintero Alvarez, páginas de las revistas “Taller 
- una de las cifras poéticas más Poético”, “Taller”, “Romance”, 
valiosas de las nuevas promocio- “Tierra Nueva”, “Ruta” y “Letras 


nes literarias mexicanas. Apenas de México”. Publicó dos libros: 
contaba treinta años y ya había “Saludo de Alba” y “Nuevos Can- 
realizado una obra que muestra  tares”. 
sus magníficas culidades líricas. Su fellecimiento ha sido honda-" 
EE mente lamentado en los círculos 

Alberto Quintero Alvarez dió a artísticos de México. 
- conocer sus producciones en las PERSA 
PP PP PP 5 5 A PA A A PP AP PPP PPP 
NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 

- PLANTELES EDUCACIONALES 


Dejacuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
“instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
_de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
- Despacho. que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


W 
NA 


Museo Bolivariano: Miércoles y viernes de 10 a 12 
¿3 meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Museo de Bellas Artes: Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y q 
3a5y30 pm. 

, - Los domingos de 9 a.m. a 1 
p. m, y de 3 a 5 y 30 p.m. 


Museo de Ciencias: Martes y jueves de 9a. m.al| 
EN p.m, y de3y30a5y30 p.m. || 
Los domingos a las mismas || 
horas. ; 


o de Arte Colonial: Martes, jueves y sábado de 9 
: y30a.m.alp.myde3a7 
p. m. ; 
Los domingos. a. las mismas 1h 
horas. ES 1] 


Pe ¿e Además E ibR abiertos los Museos los días de 
; posta Nacional, 3 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la “Re 
vista Nacional de Cultura”, la: de “Educación” y o 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to: 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama, ño 0 
ciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aument 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. $e 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. y 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedar 
completamente distribuidos gratuitamente en el misme 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibili 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 

a los solicitantes. ES: 


. 


LOIUONES 
ás A stes Se 


. ¿Sa ES 
DIRECCION DE CULURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 3 


TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


A 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMENTE 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACION/ 


DIRECCION DE CULTURA 


